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    Mara Jade es hermosa, inteligente… ¡y mortífera! Es la asesina personal del señor oscuro del Imperio. Pero después de la muerte del Emperador, una variable imprevista está a punto de entrar en la escena de su misión final, el asesinato del líder de la organización criminal Black Nebula. Aunque su maestro está muerto, Jade debe completar su misión final… ¡aunque le cueste la vida!
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  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars



  Hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…



  CAPÍTULO I


  
    [Son lo mejor que hay. La Guardia Imperial. Los mejores guerreros que existen en todo el Imperio].

  


  A través del Ojo de la Mente, los dos sombríos seres que dominaban el Lado Oscuro de la Fuerza, no requerían de palabras para poder comunicarse.


  Se habían extremado las medidas de seguridad, debido a la gran cantidad e importancia de los concurrentes que habían sido invitados al imponente Palacio. Los afamados integrantes de la Guardia Carmesí, la guardia personal del Emperador Palpatine, se encontraban custodiando el ingreso a la mansión del gran moff Glovstoak, quien esa noche en particular, brindaba una gran recepción a la crema y nata de la alta sociedad de Coruscant.
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  La inconfundible presencia del imponente hombre que resguardaba a su Maestro, y el temor que infundían en quienes los observaban —y que precedía cada uno de sus pasos—, hacían poco probable que se esperase problemas por parte de cualquiera que intentase sabotear la reunión… excepto tal vez para quien quisiera probar sus habilidades al más alto nivel.


  La retorcida voz mental continuaba explayándose, como si le estuviera dando las más sencillas explicaciones a un pequeño y díscolo discípulo, quien aparentemente no se dejaba convencer.


  —[Pero pasemos a ver otro tipo muy diferente de Agente Imperial].


  Después de atravesar los controles de seguridad sin haber sido ni siquiera molestados, —sino más bien habiendo recibido el saludo protocolar de la Guardia Carmesí—, los dos hombres se encaminaron hacia los espaciosos salones de la mansión del ambicioso moff. Una gran cantidad de cortesanos se encontraban repartidos en pequeños grupos, conversando de la manera más animada. Algunas risas nerviosas, al parecer un poco fuera de lugar, rompían el estricto protocolo que se mantenía en el lugar.


  De pronto, la divisaron en medio del salón. La mujer era delgada, espigada, con unos hermosos ojos verdes que iluminaban un rostro agraciado pero severo, y hasta por momentos, cubierto por una expresión de dureza que podría llegar a intimidar a cualquiera. Su pelirrojo cabello estaba recogido en un elegante moño fijado por detrás de su cabeza, mientras que su elegante vestido de color cielo, permanecía sujeto por encima de su hombro izquierdo por un recargado broche; el hombro derecho y la mitad superior de su espalda quedaban al desnudo, y para completar su atuendo, portaba un par de elegantes guantes del mismo color que el vestido, y que llegaban por encima de sus codos. El conjunto en general, brindaba una impresión de inusitada elegancia, y además permitía adivinar sus bien proporcionadas formas. Parecía como extraviada, deambulando sola en medio de las multitudes que se iban congregando cada vez más, sin detenerse en ningún grupo, y sosteniendo una copa de champagne en la mano.
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  El imponente hombre enfundado por completo en su traje negro, y cuya cabeza estaba cubierta por el inconfundible casco y una pesada máscara provista de visores electrónicos, concluyó.


  —[No me parece que tenga nada especial].


  El decrépito pero autoritario anciano cubierto por una oscura capucha, a quien estaba acompañando, lo reprendió suavemente.


  —[Paciencia, mi querido discípulo, paciencia].


  —[Me parece que es demasiado joven] —insistió su interlocutor.


  Con una disforzada paciencia, recibió una gentil admonición por parte de su mentor.


  —[La edad es irrelevante. Es la habilidad lo que realmente importa].


  *****


  Mara Jade empezaba a aburrirse de tanto andar dando vueltas en medio de las conversaciones frívolas a las que apenas prestaba atención, así como también a las miradas desdeñosas y cargadas de envidia por parte de las otras mujeres que estaban en el salón, y de los comentarios algo subidos de tono y las miradas apreciativas que despertaba en los concurrentes masculinos. Ni siquiera había dado un sorbo a la copa que sostenía entre sus manos, la cual le servía más bien como una tapadera para pasar desapercibida —lo cual era bastante difícil dado su gran atractivo—, o como si fuera simplemente un complemento más de su distinguida apariencia.


  En ese momento, una nutrida comitiva empezó a bajar por la escalinata principal del salón. El dueño de casa hacía su presentación, descendiendo rodeado de múltiples cortesanos y ayudas de cámara, como si fuera el mismo Emperador en persona. Se encontraba vestido con un impecable uniforme militar azulino, cruzado por un cordón dorado sobre la parte izquierda de su pecho, y con todas las condecoraciones de su cargo reluciendo como para no dejar dudas a nadie acerca de quién era el que las portaba. Fue recibido de manera obsequiosa por una gran cantidad de invitados, los cuales se agolpaban en la parte inferior de la escalinata para presentarle sus respetos o simplemente para intercambiar una palabra con uno de los dignatarios más poderosos del Imperio de Palpatine.


  Por un instante, una expresión de alivio pareció cruzar el rostro de Jade.


  —Por fin aparece el anfitrión, —se dijo para sus adentros—. El gran y glorioso moff Glovstoak en persona, y por lo visto, no va a poder irse a ningún lado en un buen rato. Es mi oportunidad.


  Alejándose del barullo que se había formado alrededor del temido funcionario, se dirigió hacia uno de los vigilantes que custodiaban la entrada principal del salón, y haciendo evidente un gesto de incomodidad en su rostro, le dijo.


  —No me siento bien, guardia, me parece que algo me ha caído mal. ¿Dónde podría recostarme por un momento?


  El rígido militar le contestó, sin apenas mover un músculo en sus mejillas.
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  —Los sirvientes la acompañarán a uno de los dormitorios, condesa Claria. —Hizo un gesto y un integrante del personal de servicio se presentó inmediatamente.


  —Gracias, —asintió Mara.


  Los dos hombres que la habían estado observando con anterioridad, murmuraban.


  —[Como ves, tiene muchas habilidades estupendas] —declaró el hombre mayor—. [Se mueve con total seguridad].


  Sin esperar ninguna respuesta por parte de la sombría figura que lo escoltaba, continuó.


  —[Con seguridad y mucho más. Tan sólo sigue observando].


  *****


  Jade aseguró la puerta de la habitación por detrás de sus espaldas, y se dispuso rápidamente a explorar la estancia. Dirigiéndose hacia los grandes ventanales por los cuales se colaban las luces de la ciclópea capital del Imperio, murmuró.


  —Un poco más al este de lo que me hubiera gustado, pero me será de utilidad, —concluyó.


  Abriendo los ventanales, se asomó a la elevada cornisa. Inclinándose sobre su pecho, echó un vistazo que la tranquilizó parcialmente.


  —Ahí está… vamos a hacer que llegue hasta aquí.


  Haciendo uso de la Fuerza, un brillante cilindro de algunos centímetros de longitud empezó a elevarse del suelo, por entre el medio de las lejanas malezas. Mientras más se acercaba, pudo apreciarse que se trataba de un sable de luz que tenía atado una cuerda que aparentemente, sujetaba algo pesado.


  —[Tiene las habilidades de una Jedi] —dijo con cierto atisbo de sorpresa el hombre imponente.


  El anciano le corrigió.


  —[No exactamente. Pero tampoco es una Jedi oscura].


  Jade cogió el sable de luz entre sus manos y empezó a tirar de él para subir el bolso que colgaba del otro extremo del cordón.


  —[Se podría decir que es… un experimento].


  Sin perder un instante, Mara Jade revolvió el contenido del bolso, y extrajo un oscuro traje de combate y unas botas largas de piloto, y se cambió en un santiamén. Soltó su cabello, colocó sus armas, incluyendo el sable de luz en su cinturón utilitario, y procedió a revisar el resto de los artilugios que había traído.
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  A continuación, utilizando un inflador manual, acomodó una muñeca inflable debajo de las sábanas de la cama que estaba en medio de la habitación, y salió nuevamente hacia la cornisa.


  —[Los experimentos pueden ser peligrosos, Maestro] —recitó con una respiración mecánica el hombre cuyo rostro estaba cubierto por la tenebrosa máscara—. [Y a menudo suelen ser muy costosos].


  Empleando un dispensador de sinteti-soga, Mara Jade empezó a descolgarse pegada a la pared, desde la cornisa en dirección al piso inferior.


  El anciano replicó.


  —[Puede ser, mi querido discípulo. Pues vamos a comprobarlo, ¿no es así?]


  La mujer se detuvo en su descenso frente al ventanal del piso inferior, y activando su sable de luz, empezó a quemar los bordes de la placa de transpariacero. Conforme iba chamuscando el contorno de la ventana, empezaba a pensar.


  —Ésa fue la última de las alarmas, —hizo una pausa—. Será mejor que entre antes de que sea vista por alguno de los guardias.


  Deslizándose silenciosamente, se sumergió en la penumbra que reinaba en la habitación, no sin antes haberse cerciorado de que no hubiera nadie allí, esperándola.


  Se incorporó frente a una irregular y gigantesca estructura que más parecía una estatua de muy mal gusto que cualquier otra cosa; jamás nadie adivinaría que se trataba de una caja fuerte, a menos que supiera con precisión qué era y en dónde debía buscar.


  —Bien, aquí está —Acarició el deforme megalito con su mano derecha—. La bóveda de seguridad de moff Glovstoak.


  Los dos hombres observaban atentamente cada uno de sus movimientos.


  —[Ya ha encontrado la bóveda] —dijo el pequeño anciano encapuchado—. [Cronométrala, quiero saber cuánto tiempo demora en abrirla].


  Su discípulo se limitó a asentir.


  No tuvieron que esperar mucho rato. Con una sonda metálica de mano, Jade introdujo la parte terminal en medio del pequeño circuito electrónico, y con un siseo sordo, ya había conseguido desbloquear la cerradura. Echando una mirada a su interior, Mara dejó escapar un silbido en tono bajo.


  —Las seis pinturas robadas que andábamos buscando; valen millones de créditos.


  —[Impresionante, ¿no es verdad?] —sonrió el Maestro.


  El hombre poderoso hizo un descarnado comentario, que revelaba que realmente no se sentía sorprendido, ni mucho menos.


  —[Quizás ése sea su fuerte, Maestro. Robar].


  La contundente réplica no se hizo esperar.
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  —[En absoluto. Fíjate].


  Los acontecimientos se desenvolvieron precipitadamente.


  Con un fuerte portazo, dos hombres armados franquearon el ingreso a la habitación a espaldas de Jade, e inmediatamente le apuntaron a su espalda… sólo para ser recibidos por sendos disparos producto de la rápida reacción de la intrusa.


  Ambos hombres se desplomaron sin proferir ni siquiera un gemido.


  —[Bueno Maestro, parece que no tiene salida] —Ciertamente, la situación para Jade parecía empeorar con cada segundo que transcurría—. [Creo que a continuación tendremos que apreciar cuán fuerte es para soportar los interrogatorios].


  Una sonrisa sardónica iluminó los envejecidos labios del arrugado rostro.


  —[Pero no descartemos tan rápido sus posibilidades] —, se volvió para mirarlo fijamente—. [Tan sólo sigue observando].


  Jade acomodó el bláster, fijándolo —por medio de su dominio de la Fuerza—, en posición de disparo hacia la puerta, sobre una de las oquedades de la bóveda de seguridad.


  Ya se podía escuchar la siguiente oleada de pasos aproximándose, y Mara se escondió detrás de la puerta, esperando emboscada a sus siguientes perseguidores.


  —[Veamos si es tan hábil como para dar cuenta de lo que se aproxima].


  Con una absoluta falta de criterio, los guardias se precipitaron en una confusa riada hacia dentro de la habitación, disparando al unísono sus rifles láser en dirección a la bóveda de seguridad y al bláster que les devolvía el fuego bajo el control mental de Jade. Mientras el bláster descargaba sus disparos, ella pensaba.


  —De esta forma, con el gatillo trabado, conseguiré atraer toda su atención.


  Los hombres pasaron de largo, y una vez que todos estuvieron dentro de la habitación, Mara salió de su escondite a sus espaldas, y encendiendo su sable de luz, empezó a rebanar de manera inmisericorde a sus atacantes.


  De repente, una advertencia en su interior le dijo que algo había cambiado, y que las cosas no estaban bien… nada bien.
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  —[Maestro, eso es algo sutil… y perverso].


  Mara también pudo percatarse del hecho, y soltó una imprecación.


  —¡Maldición!


  Detuvo su furibundo ataque, y golpeando al último hombre que acababa de ingresar con un empujón de la Fuerza, pensó.


  —Bueno, si es así como quieren jugar, correcto.


  Utilizó el sable de luz para cortar en dos el bláster de su oponente, y con el mismo movimiento, lo golpeó con el mango de su sable de luz por debajo de la quijada. El sonido sordo del golpe reveló la fuerza del impacto, y el hombre se desplomó sin contemplaciones. Mara blandía su sable para hacer frente a la tercera oleada de atacantes, cuando un rugido autoritario hizo que todos permanecieran congelados en el sitio en donde se encontraban.


  —¡Quietos!, —la imponente voz del Emperador dominó por completo el saturado ambiente.


  Respirando pesadamente, Mara Jade apagó su sable de luz. Abandonando la comunicación mental por medio de la cual había estado compartiendo toda la escena con Lord Vader, su excelso discípulo, Palpatine hizo que todas las luces se encendieran por medio de un gesto de la Fuerza.


  La súbita iluminación reveló a una encapuchada figura, cómodamente sentada con los brazos descansando sobre los apoyos de su trono aerodeslizante, mientras que el Oscuro Señor del Sith permanecía de pie a su costado izquierdo. Esperó a que transcurrieran algunos inacabables segundos, para acto seguido, dirigirse hacia Mara.


  —Dime, mi niña, —le preguntó el Emperador—. ¿Por qué no mataste al último de tus atacantes? ¿Acaso fue porque pudiste notar que no se trataba de un androide de entrenamiento?


  Recuperando el aliento, Mara le contestó.


  —No era necesario. —Haciendo una pausa, continuó—. Además considero que un hombre tan leal como para estar dispuesto a morir en un entrenamiento, es un recurso demasiado valioso como para que tenga que ser malgastado por el Imperio.


  Vader intervino, con una voz poderosa que no dejaba entrever ninguna emoción.


  —Maestro, tienes razón; ni luz ni oscuridad… aún. Un experimento interesante.


  De manera impertinente, Jade se atrevió a interrumpirlo.
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  —Ahora, soy yo quien tiene una pregunta. ¿Éste era tan sólo un ejercicio, o en verdad moff Glovstoak es sospechoso de traición?


  El Emperador tomó la palabra.


  —Es sospechoso de ambición, mi niña. Y lo uno, fácilmente puede transformarse en lo otro. —Dejó que las palabras calaran hondamente en la mente de su interlocutora—. Pero no vas a ser tú quien tenga que encargarse de vigilarlo. —Levantando aristocráticamente una mano hacia su costado izquierdo, en dirección hacia la tenebrosa figura que le hacía sombra, continuó—. Mi pequeña, creo que ya conoces a Lord Darth Vader.


  Con una sutil sonrisa, que nadie hubiera podido ser capaz de descifrar, se dirigió a su temido aprendiz.


  —Lord Vader, ésta es Mara Jade… la Mano del Emperador.


  El silenció cayó como un pesado manto sobre la escena, mientras los imperturbables droides de entrenamiento parecían montar guardia detrás de la hermosa mujer.


  CAPÍTULO II


  El desértico mundo marginal de Tatooine abrasaba a cualquiera que tuviera la mala fortuna de tener que deambular en medio de sus inmisericordes dunas, pero la hermosa pelirroja no parecía verse afectada por el clima tan extremo.


  Mantenía el cabello suelto, y su vestimenta era ligera, adecuada para la abrasadora atmósfera, pero no por ello dejaba de tener un cierto toque de hechura barata; portaba un ceñido traje de color violeta, de material ligero, que tenía el brazo derecho y la pierna contralateral descubiertos. La asimetría del traje, así como las brillantes aplicaciones metálicas doradas que resplandecían intensamente bajo los soles gemelos de Tatooine, realzaba su cuidada figura. Las sandalias y el áureo cinturón, hacían juego con el conjunto en general.


  Aproximándose en dirección hacia el Kethanna, la enorme barcaza velera que se encontraba aparcada sobre el desierto en las inmediaciones del Palacio de Jabba, y que permanecía custodiada por algunos guardias gamorreanos con sus pesadas hachas, observó que algunos otros de los secuaces del gángster, comerciaban con algunos jawas, los cuales regateaban con sus baratijas en medio de algunos estridentes chillidos.


  Decidió que debía dirigirle la palabra al masivo hutt, el cual se encontraba recostado sobre la barcaza, sosteniendo con una mano una cadena, en cuyo otro extremo estaba soldado un grillete alrededor del cuello de una hermosa mujer de piel clara y cabello castaño recogido en una larga trenza, y que vestía las diminutas prendas características de las bailarinas que eran esclavizadas en el Palacio de Jabba. El aire de la cautiva era de una ofendida majestuosidad, y ciertamente revelaba un origen aristocrático. Por un momento se detuvo a pensar en lo bajo que podía haber caído una mujer de semejante alcurnia, como para estar en manos de semejante reyezuelo criminal.


  Un twi’lek de aspecto pálido se encontraba a espaldas del hutt, y un dorado droide de protocolo se adelantó hacia ella, como queriendo interceptar su camino e impedir que llegase hasta donde se encontraba su Amo.
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  Ignorándolo, y haciendo un gesto de sumisión, Mara se dirigió a Jabba.


  —Alteza… por favor… soy una de vuestras bailarinas. ¿Puedo acompañaros?


  C-3PO levantó su mano derecha y negó.


  —El Gran Jabba el Hutt dice que no.


  Proyectándose por medio de la Fuerza, Jade intentaba dominarlo con el pensamiento.


  «Tienes que dejar que me una a la comitiva».


  —Por favor, Alteza…


  Su ruego fue interrumpido por el mismo Jabba, quien ladró respirando de manera sofocada.


  —Maynú kawa lavado razh denubado eteera.


  C-3PO empezó a traducir.


  —El Gran Jabba dice que tienes que marcharte, hechicera. Hay un deslizador del que puedes disponer. No quiere volver a verte por aquí.


  Sin decir una palabra, y consciente de que tratar de contradecir al quisquilloso gángster sólo podría empeorar las cosas, Mara empezó a alejarse, al tiempo que pensaba.


  —Tratar de forzar a Jabba no ha funcionado… sólo me ha servido para darle una pista de quién soy en realidad. —Observaba los preparativos de la barcaza, que se alistaba para despegar, sintiendo la frustración de no poder acercarse a su objetivo—. Y ahora he perdido la oportunidad de atrapar a Skywalker. Puede que Jabba se encargue del asunto por sí mismo. Ya he perdido mi mejor baza en otras oportunidades.


  


  Mientras se negaba a resignarse, su mente fue inundada por los recuerdos de los días anteriores.


  —Me infiltré en el Palacio de Jabba como bailarina, y me fui acercando.
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  Tras la batalla de Hoth, Mara se había dado cuenta de que al Emperador le preocupaba Luke Skywalker, así que había sido enviada a infiltrarse en el Palacio de Jabba en Tatooine, haciéndose pasar por la bailarina Arica, para esperar la llegada de Skywalker.


  La escena sombría en el Palacio de Jabba, llenó sus sentidos. Allí, acompañada por otras bailarinas, como Yarna y Oola, así como por el famoso cazarrecompensas Boba Fett y un cornudo Mawhonic, cuyo nombre no había sido capaz de recordar, había asistido a la llegada de un misterioso y salido de la nada, rastreador de nombre Boushh, quien decía proceder de Uba IV, y que traía encadenado al poderoso wookiee llamado Chewbacca. La escena había degenerado en una violenta discusión cuando Boushh había solicitado una enorme cantidad de créditos por su cautivo, y Jabba se había negado a pagarlos; sin embargo, la aparición de un detonador térmico en manos del rastreador ubese, había terminado de zanjar el asunto.


  Dirigiéndose a Boba Fett, Jade le había dicho:


  —Me llamo Arica, he llegado hoy. —Fingiendo un temor que no sentía, continuó—. Lo que ha sucedido con el cazarrecompensas me ha… asustado mucho. ¿Suele pasar a menudo?


  Burlando los sistemas de seguridad, Jade había conseguido lo impensable; lograrse infiltrar en uno de los guaridas criminales mejor resguardadas de la Galaxia, y al anochecer, mientras aparentemente todos se encontraban dormidos, empezó su subrepticio recorrido por el Palacio del hutt.
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  Estudió en primer lugar, los dispositivos de seguridad del Palacio, para a continuación, dirigir su atención a los tesoros que Jabba tenía almacenados, en especial una enorme losa de carbonita de la cual parecía emerger la figura congelada de un hombre con las manos extendidas hacia el frente.


  Pocas horas después fue testigo de cómo Boushh, el enigmático rastreador, era capturado luego de liberar al contrabandista Han Solo de su prisión de carbonita. No se trataba de un ubese en absoluto, sino de una atrevida Princesa del desaparecido planeta de Alderaan.


  Leia había sido reducida a la condición de favorita de Jabba el hutt, y le fue colocado un grillete metálico en el cuello, con el otro extremo de la cadena siendo sostenido por el mismo gángster, quien no permitía que se alejara demasiado. Estando vinculada tan estrechamente a tan desagradable compañía, había tenido que soportar los nauseabundos hábitos de alimentación del hutt, costumbres que hubieran asqueado hasta a los roñosos jawas que habitaban el desierto.
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  Pocos días después, una inesperada figura se presentó en la corte de Jabba.


  —La valentía de Skywalker y el momento preciso en el que había llegado, me sorprendieron. Así que tuve que improvisar.


  Mara se acercó por detrás de uno de los pocos guardias humanos que custodiaban la corte en el momento en que el futuro Jedi se enfrentaba a Jabba, y de manera sutil, empezó a desenfundar el bláster que colgaba de su cartuchera. Sus pensamientos sólo estaban enfocados en un único objetivo: matar a Skywalker.


  —Un disparo lo mataría. Escapar era algo secundario. Tenía que completar la misión.


  Sin embargo, las cosas no habían salido como ella había esperado. En el momento en que terminaba de desenfundar el arma, sintió la helada punzada del cañón de otro bláster apretujándose contra su espalda.


  Una agente de seguridad con la que no contaba, Melina Carniss, había observado el movimiento de «Arica», e interpretando erróneamente que intentaba atentar contra la vida de Jabba, había decidido intervenir sin demora. Melina vestía también de bailarina, pero secretamente cumplía la función de Jefe Secreta de Seguridad del desconfiado hutt.


  Mara empezó a evaluar frenéticamente sus posibilidades.


  —Si muriera, no llegaría a completar mi misión. Y mi misión es lo más importante de todo.


  Soltó el bláster, y sin proferir una palabra, empezó a caminar en la dirección que Melina le indicaba.
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  En silencio, y sin que nadie alrededor de la escena lo notara, había sido retirada de la Sala de Audiencias del Palacio, y escoltada por dos guardias gamorreanos, y seguida por Melina, era trasladada hacia las oscuras mazmorras del Palacio de Jabba.


  En un momento de distracción, hizo un intento por liberarse, y la Agente de Seguridad Carniss disparó su bláster en dirección hacia ella. Anticipándose al movimiento, y haciendo uso de la Fuerza, Mara desvió el disparo, el cual impactó en la espalda de uno de los guardias gamorreanos, mientras el otro, sorprendido, dejaba libre a Mara y se giraba hacia la también estupefacta agente Melina Carniss. Aprovechando la confusión reinante, Arica-Mara logró escabullirse por el pasadizo, mientras la atención de la Corte de Jabba permanecía atrapada por los rugidos de la nueva mascota del Palacio, el terrible Rancor.
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  Mara había salido hacia las afueras del Palacio de Jabba, en pleno desierto, hasta que había divisado la gran barcaza velera del hutt, la cual estaba siendo abastecida para realizar un prolongado trayecto hacia el Gran Pozo de Carkoon, y había intentado congraciarse con el Señor del Crimen, con el ya consabido resultado.


  Después de ser rechazada y expulsada, Mara había subido al desvencijado deslizador terrestre que habían puesto a su disposición, y había cubierto su indumentaria de bailarina con un traje más apropiado para soportar las inclemencias del desierto, una túnica marrón con capucha y oscuros lentes para proteger sus ojos de la arena y del reflejo de los ardientes rayos. Se alejó sorteando las incandescentes y polvorientas dunas, cuando una ominosa presencia se abrió camino a través de su mente.


  —[Así que has fallado].


  La voz del Emperador no revelaba mayor enfado, sino tan sólo una sorprendida incredulidad. Pero sus siguientes palabras no fueron tan amables.


  —[Estoy decepcionado, Mara Jade, muy decepcionado] —le dijo, mientras observaba la escena del desierto a través de su dominio mental de la Fuerza.


  Sin tener ningún argumento para contradecirlo, Mara se limitó a contestar.
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  —[Lo sé. Quizá Jabba pueda encargarse de él].


  El Emperador le preguntó cínicamente.


  —[¿De verdad piensas eso?] —El silencio fue la única respuesta que recibió. Con un tono de voz más calmado, continuó—. [Skywalker no tiene una importancia inmediata. Sigue camino hacia Svivren. Hablaremos de todo esto cuando regreses].


  La tenebrosa figura pareció desvanecerse en la distancia, dejando a Mara sola con sus pensamientos.


  Ésta se limitó a asentir, y se hizo una promesa.


  —Tan sólo cortó la comunicación. Se me ha asignado una nueva misión, pero algún día… completaré la anterior.


  En la distancia, una humareda revelaba que algo había explotado de manera bastante estruendosa en medio de las dunas.


  *****


  —Como la Mano del Emperador, me han sido asignadas tareas muy difíciles.


  Una de sus primeras misiones había sido una bastante tonta: quizás el Emperador deseaba probar su lealtad con un encargo sin mayor importancia; y que obviamente, no dio mayores resultados. Durante las festividades del Día del Imperio, en el año 1 después de la Batalla de Yavin, había sido enviada en compañía de su androide personal Katrés, a visitar la ciudad de Theed, la Capital del Planeta Naboo. Su objetivo era convencer a diversos imperiales no combatientes, principalmente comerciantes y artistas, de que se unieran al Imperio como Soldados de Asalto o como integrantes de la Flota Estelar, o de que colaboraran con grandes sumas de dinero para financiar los planes del Emperador. La misión fue un rotundo fracaso; prácticamente nadie aceptó dejar su cómodo y regalado estilo de vida en Naboo, para integrarse a un régimen que ya empezaba a sembrar el terror por toda la Galaxia. Lo único positivo del viaje, había sido que pudo disfrutar de las hermosas y verdes plataformas que componían la ciudad, y que también habían sido replicadas en otras ciudades del norte del tranquilo mundo.


  La ciudad descansaba sobre los bancos del poderoso río Solleu, el cual estaba formado por una serie de manantiales subterráneos, pequeños tributarios y cavernas creadas por la inestable energía del plasma procedente del núcleo del planeta. La ciudad también estaba asentada sobre una vasta fuente de plasma localizada sobre el borde de unos acantilados, los cuales, convenientemente explotados por los Naboo, proveían a Theed de una mayor cantidad de energía de la que realmente necesitaba.


  


  [image: Descripción: https://vignette.wikia.nocookie.net/starwars/images/6/69/MaraKay.jpg/revision/latest?cb=20090623205901]


  Un año después, también participó en las celebraciones por el Día del Imperio, y durante las festividades, se le encargó la tarea de comandar un operativo imperial para rescatar a seis oficiales imperiales de una instalación penitenciaria dentro de una base rebelde oculta en el planeta Corellia.
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  Recordaba también cuando fue enviada al planeta Belsavis, localizado en el noveno cuadrante, en el Sistema Bozhnee, y que antiguamente había constituido una colonia penal del Imperio Infinito Rakatano. Su misión en el helado mundo, había sido la de investigar los rumores de algunos Jedi fugitivos.


  La enorme nave de cargo que le había asignado el Emperador, había sufrido algunos desperfectos en el camino de regreso, por lo que improvisando, como solía ser su costumbre, había tenido que salir en traje espacial para reparar la calibración de sus motores hiperespaciales. Entre las muchas habilidades de Mara, la mecánica era una de las que mejor se le daban. Sin embargo, el incidente había impedido que pudiera llegar a tiempo para participar en la Batalla de Hoth.
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  De regreso al Centro Imperial, se había unido a las ceremonias conmemorativas por la pírrica victoria del Emperador, pues la mayoría de líderes rebeldes habían logrado escapar. Sin embargo, la propaganda imperial la había catalogado como una espectacular victoria, y el preludio de la completa derrota de la Rebelión. En el Palacio Imperial, había asumido nuevamente su papel de cortesana, papel al cual contribuía grandemente su inusual belleza, la cual prodigaba y realzaba por medio de suntuosos trajes en las recepciones ofrecidas, y que hacían que su presencia fuera aún mucho menos desapercibida. La mayoría de los dignatarios y oficiales imperiales que la frecuentaban, no creían que se tratara de algo más que una joya de la Corte de Palpatine, lo cual terminaba por ocultar su verdadero valor ante los ojos de la inmensa Ciudad Capital.


  Sin embargo, la otra parte de la doble personalidad de Mara, estaba presta a cumplir las órdenes del Emperador, asesinando a sangre fría por igual a rebeldes y a imperiales de la misma forma, con un perfecto profesionalismo, incluso tratándose de una mujer tan joven.


  Poco después de la muerte del príncipe Xizor, en una de sus incursiones, había tenido que enfrentarse a un naciente sindicato criminal que había estado adjunto a Sol Negro, el cual en ese momento, era liderado por el que había sido uno de sus guardaespaldas, el asesino sombra Ket Maliss. Éste era uno de los temidos dashade, humanoides reptilianos rezagos de una raza en vías de extinción, que había tenido su origen en el desaparecido mundo de Urkupp, el cual había sido destruido hacía algunos milenios por la explosión de la gran supernova provocada artificialmente en la Nebulosa de Cron, durante la Gran Guerra Sith.


  Los dashade eran legendariamente conocidos por ser inmunes a los poderes de la Fuerza, por lo que habían sido empleados desde antaño, como instructores de combate por parte de los Jedi. El Consejo Jedi y los funcionarios de la antigua República Galáctica los habían reclutado con gran entusiasmo. Para los Maestros Jedi, las hazañas y la resistencia a la Fuerza por parte de los dashade, constituían un medio ideal para demostrar a los Padawans —e incluso a los jóvenes Caballeros Jedi demasiado confiados—, acerca del peligro de confiar ciegamente en la Fuerza.
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  También habían sido acogidos como asesinos y mercenarios por parte de los Lores Sith, no sólo en contra de sus tradicionales enemigos, sino también para eliminar a potenciales rivales entre los mismos Señores Oscuros.
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  Contrariamente a lo que se creía en general, Ket Maliss no se había desvanecido entre las sombras después de la muerte del príncipe falleen; a Mara le fue encomendado eliminar a quien se había convertido en un despiadado Señor del Crimen, y lo hizo acuchillándolo sin remordimientos, y sin que la reptiliana sangre que corría por sus manos, le hubiera valido más que un pequeño gesto de incomodidad. La organización criminal de uno de los últimos dashade, al quedar sin cabeza, se había desvanecido sin dejar mayores rastros de su existencia.
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  Y también estuvo la difícil misión al sector de Candoras, en donde estuvo a punto de eliminar a Bidor Ferrouz, el presunto gobernador imperial traidor… y se cruzó de manera totalmente imprevista con Skywalker.


  Una vez más, de regreso en Coruscant, se había reintegrado a sus despreocupadas actividades cortesanas, participando nuevamente de las festividades y ceremonias llevadas a cabo en el Palacio Imperial, siempre portando vestidos caros, exóticos peinados, y una aparente sonrisa permanente que ocultaba sus labores de vigilancia sobre los múltiples concurrentes que eran invitados.


  Sin embargo, algunos otros altos funcionarios imperiales, habían empezado a preguntarse acerca del verdadero papel que desempeñaba Jade al lado del Emperador, despertando en algunos casos el temor, y en otros la envidia. Particularmente, la máxima Directora de la Inteligencia Imperial, la inefable Ysanne Isard, no miraba con buenos ojos la ascendente carrera y la influencia cada vez mayor que Mara estaba teniendo sobre su tenebroso Amo, el Emperador Palpatine. Y sobre todo, porque el propio Emperador había ordenado eliminar todos los registros que hacía referencia a Mara Jade.


  


  Pero esos eran recuerdos de otros tiempos, de los cuales no valía la pena ocuparse en el momento actual. En ese momento Jade se encontraba en Tatooine, y llena de amargura y frustración por haber fallado por primera vez una misión encomendada por su Supremo Maestro.


  Aparcó el deslizador terrestre en el espaciopuerto de Tatooine, y deshaciéndose de su capucha marrón y dejándola car en el interior del vehículo, meditaba incesantemente.


  —Ahora podría perderlo todo fácilmente… si vuelvo a fallar.


  Un par de andrajosos alienígenas observaban la escena sin decir palabra. Un quarren y un abednedo vestidos con raídos trajes, acariciaban con ojos codiciosos el desvencijado deslizador que Jade acababa de abandonar, y miraban a sus costados para anticiparse a cualquier posible competidor que pudiera arrebatarles la presa.


  El quarren musitó.


  —El cierre de ignición está apagado.


  Su compinche, colocándose detrás del deslizador, le contestó.


  —Bien, se lo venderemos a Jabba a cambio de brillestim.


  Sin prestarles atención, Mara se dirigió hacia la enorme nave en forma de casco que estaba esperándola en la bahía de atraque del puerto de Mos Eisley. Un plateado droide de protocolo de modelo K3, se adelantó hacia ella apenas la vio llegar, haciendo una reverencia.
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  —Saludos, mi Ama.


  Sin molestarse en contestarle el saludo, una enfadada Mara empezó a disparar sus preguntas, al tiempo que se deshacía de su túnica marrón sobre el suelo del espaciopuerto.


  —¿Has convocado a la tripulación? ¿Está lista la nave?


  El androide contestó sin ningún apresuramiento.


  —Los convoqué nada más recibir la llamada del Ministerio, —afirmó. Haciendo una breve pausa, continuó—. Estamos listos para partir.


  —Es lo primero bueno que me sucede el día de hoy, —replicó Jade, apretando el paso para subir a la compuerta que permanecía abierta, esperándola. El droide, echando una mirada a las espaldas de su propietaria, y observando a los dos harapientos que estaban montándose en el vehículo que había transportado hasta allí a Mara, decidió hacerle un comentario en voz baja.


  —Ama, me parece que le van a robar el deslizador terrestre.


  Sin dignarse a mirar atrás, Mara continuó su camino.


  —Bien, con ello desparecerá todo rastro de mi presencia en este lugar.


  Pasando de largo por el costado de su droide personal, Mara concluyó.


  —Katrés, nos vamos a Svivren a toda prisa. —Su tono de voz era cortante y no admitía réplicas—. Permaneceremos en órbita alrededor del planeta, sin aterrizar.


  —Voy a informar a la tripulación. —Como siempre, la voz del androide no dejaba revelar ningún tipo de emoción con respecto a su nuevo destino.


  *****


  En el interior de su nave, Mara empezó a deshacerse de las incómodas vestimentas que había empleado para hacerse pasar como una bailarina en el Palacio de Jabba, al tiempo que pensaba con disgusto.


  —Debería haber dejado esta basura hutt en el deslizador.


  El holoproyector en su habitación mostraba el esquema de un mundo desolado que aparentemente no tenía mayores pretensiones. La mecánica voz que surgía de su ordenador, le estaba especificando los detalles de la misión y del lugar hacia donde estarían dirigiéndose en breve.


  —El planeta Svivren es un mundo montañoso que se encuentra localizado en el Sistema de Svivreni, en el Borde Exterior, no muy lejos de Andasala. Es un centro mercantil que tiene muchos climas diferentes—. La imagen se agrandó rápidamente hasta mostrar una pequeña ciudad —. Su destino, la Provincia Central, es semiárida. El Distrito de la Capital, Wrils, localizado al Sur, es conocido, por ser el asiento del Mercado Negro.


  Un nuevo acercamiento, y unas abarrotadas calles, llenas de tiendas de comercios y transeúntes de diversas razas, hizo su aparición copando toda la pantalla.


  —Y su próximo objetivo estará en uno de esos mercados de regateo, en donde tendrá que realizar algunos encargos delicados.
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  La imagen de un amenazante alienígena, perteneciente a la especie de los jedou, emergió de lleno, girando en la pantalla.


  —Dequc es un Señor del Crimen que pretende revivir a la organización criminal Sol Negro; ha denominado a su organización, Nebulosa Negra, y se encuentra en Svivren para cerrar algunos negocios con pequeños cárteles criminales y traficantes de armas.


  Mara observó detenidamente la imagen, queriendo grabar el delincuencial rostro en su mente.


  —Cárteles criminales, —pensó—. Esas misiones suelen complicarse.


  Habiendo terminado de vestirse con su oscuro traje de combate, y sus altas y cómodas botas negras, se dirigió hacia un panel localizado sobre una de las paredes de su habitación, y empezó a examinar la colección de armas que mantenía allí colgadas. La mecánica voz proseguía con sus descripciones.


  —Rara vez se aleja de su base que no ha podido ser localizada en las cercanías de Qiaxx, por lo que no se puede desperdiciar esta oportunidad para eliminarlo.


  —Y aquí tenemos bastantes armas con las que podremos encargarnos de las posibles complicaciones.


  Habiendo terminado de escuchar la información almacenada en su ordenador, Mara contemplaba el arsenal del que disponía, sin llegar a convencerse por completo.
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  —¿Qué es lo que podría emplear? ¿El Lanvarok[1]?, —levantando su dedo índice derecho hasta su mentón, se desanimó—. No, es muy voluminoso… y no soy zurda.


  Extendió sus manos para elegir otras dos opciones.


  —La DL-18 para la cadera… —Empezó a ensamblar el arma—. El bláster de muñeca para sorprender a alguien desprevenido. Y por supuesto, el sable de luz.
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  Empezó a acariciar la que se había constituido en una de sus armas favoritas.


  —Anticuado, pero útil.


  Guardó todos los elementos que había seleccionado, y acto seguido, se dispuso a descansar mientras transcurrían las pocas horas que duraría el viaje.


  Después de emerger del hiperespacio, se dirigió a la bahía de despegue que tenía su gigantesca nave en la parte inferior, y subió a bordo de un desvencijado Z-95 Headhunter[2] de cuatro motores. La escotilla se abrió en cuestión de segundos, y acto seguido se vio navegando en el espacio, en dirección hacia el pequeño mundo en donde se encontraba su actual objetivo.


  —Tengo que aterrizar, encargarme de esa escoria local, y ver cuánto se me complican las cosas.


  El frío del espacio pareció querer envolver su nave, pero acto seguido, la luminosidad del planeta al que se acercaba, pareció acoger con su reflejo al potente vehículo, mientras éste se adentraba en la luminosa atmósfera.



  CAPÍTULO III


  El planeta de Svivren estaba habitado por pequeños e inteligentes seres equinoideos autodenominados svivreni, los cuales eran expertos geólogos. Tenía una población de unos ocho billones de habitantes, con grandes colonias de humanos, sullustanos e ewoks.
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  El hecho de infiltrarse en Svivren había sido sencillo; Mara había pasado inadvertida y no había tenido mayores dificultades. Vistiendo un traje con falda larga de color guinda, de acuerdo con la moda imperante entre las mujeres de la capital, una desconocida encapuchada realizaba su recorrido por las congestionadas calles de Wrils.


  Uno de sus primeros pensamientos fue completamente involuntario.


  —No hay hutts, tampoco jawas, —musitó apreciativamente con las manos enfundadas en los bolsillos—. Aquí se debe estar mejor que en Tatooine.


  Un oficial imperial de aspecto descuidado, al mando de un pequeña patrulla de dos soldados de asalto, con la barba crecida y la barriga bastante prominente, observaba apreciativamente a la agraciada mujer que caminaba despreocupadamente entre el bullicio de la gente que se encontraba allí congregada. Mara ni siquiera se dignó en dirigirle la mirada.


  Avanzó unos pasos más, hacia uno de los portales, y en medio de sus sombras pudo ver que un par de maleantes, un humano cubierto con un casco que no dejaba apreciar su rostro, y un corpulento phindiano provisto de una vara, golpeaban en el suelo a un desvalido krevaaki, mientras que a tan sólo algunos pasos de distancia, otros dos distraídos soldados de asalto, no se daban por enterados del hecho.


  Desde lejos, Mara reflexionaba.


  —Está claro que el Distrito Sur no tiene los mismos guerreros de élite que el Distrito Norte. —Haciendo un gesto de disgusto hacia la indolente patrulla, continuó—. Me queda claro que la guarnición local, de seguro habría caído frente a cualquier invasión.


  Siguió su camino, y no tardó en toparse con un conglomerado de tipos mal-encarados pertenecientes a diferentes especies —trandoshanos, biths, kubaz, cathar, chevin y por supuesto, humanos—, que custodiaban el acceso hacia una de las calles más antiguas del Distrito, y que a pesar de que trataban de disimularlo, permanecían en actitud vigilante frente a la aproximación de cualquier extraño.


  —Los secuaces de la Nebulosa Negra parecen estar más alerta.


  De pronto, un jedou hizo su aparición en medio de ellos, un rostro que a Mara le era claramente familiar.
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  —Ahí está Dequc, —se dijo, reconociéndolo al instante—. Parece ser alguien lo bastante valiente como para mostrarse de esa forma en público, sin tener aparentemente nada o nadie a quien temer, aunque se encuentra fuertemente custodiado por sus escoltas.


  Decidió que sería mejor permanecer por los alrededores, sin aproximarse demasiado, y esperar a ver qué era lo que iría a suceder en medio de la calle.


  —Dequc significa «Cabeza Blanca» en Básico. —Sus habilidades lingüísticas eran bastante aceptables—. Es un sobrenombre bastante obvio para los de su raza, pero él no es alguien tan común entre los jedou como lo es su nombre.


  El Señor del Crimen se dirigió directamente hacia el lugar en donde se encontraba un humano de mediana edad y rostro poco agradable, el cual estaba cruzado por una cicatriz que recorría transversalmente su pómulo derecho. Portaba una gorra deportiva de color azul que no llegaba a cubrir su cara por completo. Después de algunos segundos de conferenciar en voz baja, Dequc le entregó algo que el hombre se apresuró en guardar en el bolsillo interior de su gruesa chaqueta. Sin decir una palabra, se dio vuelta y se alejó rápidamente.


  —Aparentemente, Dequc no es el único que se arriesga en este lugar. —No había terminado de formular este pensamiento, cuando observó que los guardaespaldas del jedou cerraban un círculo alrededor de él, como si se tratase de una ola contorneando una roca, y lo escoltaban al interior de uno de los edificios.


   


  Sin más que hacer por el momento, Mara decidió seguir al hombre de la gorra azul.
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  Dejó que se le adelantara algunos pasos, y haciendo como si hubiera recordado algo de repente, cambió repentinamente de dirección para no perder de vista a su nuevo objetivo.


  Lo siguió a una distancia prudente, queriendo asegurarse de que a su vez, nadie la estaba siguiendo a ella, y avanzó por algunas otras calles que también se encontraban atiborradas de gente.


  —En el universo hay una máxima: el conocimiento es poder. —Y gracias a la Fuerza, Mara podía saber en dónde se encontraba exactamente, a pesar de ser la primera vez que visitaba este mundo, de tal manera que podría situarse en posición ventajosa para ejercer una estrecha vigilancia… y todo su poder sobre él.


  No tardó en ver recompensados sus esfuerzos. El hombre ingresó en un restaurante que tenía mesas a la calle, y empezó a deslizarse por en medio de los rústicos banquillos.


  Un somnoliento camarero vodran, con sus apéndices cefálicos similares a antenas, llevaba una fuente con tres humeantes platos, cuando, al pasar por una mesa en donde estaban sentada una familia de ithorianos, involuntariamente volcó la fuente sobre el más pequeño de los comensales. De inmediato, el padre ithoriano se levantó y cogió al sorprendido camarero por las solapas, y empezó a increparlo de manera agresiva. El hombre de la gorra azul empezó a reírse y se alejó del alboroto que empezaba a formarse mientras algunos otros de los camareros acudían en defensa de su compañero.


  —Un codazo a la bandeja por medio de la Fuerza… ¡Y poder ejercido!


  Mara había organizado todo el barullo, y mientras todos los comensales se encontraban distraídos tomando parte en la trifulca, o queriendo detenerla, cogió con su mano izquierda al hombre de la cicatriz por la parte posterior del cuello de su chaqueta, haciéndolo retroceder, y con la derecha le asestó un tremendo golpe por debajo del mentón.


  El hombre se limitó a soltar un gruñido sordo, pero no cayó al suelo, por lo que Mara, a continuación, le propinó un codazo en la sien del lado derecho, el cual lo derribó por completo. La falta de resistencia del hombre la había sorprendido grandemente.


  —No luchó tan bien como lo esperaba.


  Acto seguido, empezó a revisar sus bolsillos, al tiempo que se percataba de las precauciones que había tomado de su víctima.


  —Lleva una armadura. El haber traído el sable de luz ha sido una buena elección.


  Algo pequeño en el bolsillo interior de su chaqueta le llamó la atención.


  —Una tarjeta de datos… sin duda está encriptada. —Sacó su dispositivo duplicador, e insertó la tarjeta en la ranura—. Haré una copia rápida y le dejaré la original. Ya habrá tiempo para examinarla luego.


  Pasando a revisar los otros bolsillos, encontró algunas escasas monedas.
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  —¿Cincuenta créditos? Pensé que los miembros de la Nebulosa Negra llevarían más dinero consigo.


  Enfundada nuevamente con la capucha sobre su cabeza, empezó a alejarse rápidamente, al tiempo que disminuía el barullo de la pelea en el restaurante.


  —Casi no merece la pena robarle el dinero, de no ser porque así no se dará cuenta de la sustracción de los datos.
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  Tomó el camino que la llevaba de regreso al lugar en donde había visto a Dequc, y tras echar una rápida ojeada a la parte frontal de su guarida, decidió que sería conveniente darle una mirada más de cerca a la parte posterior. No tardó en encontrarse frente a una disimulada puerta de madera, custodiada por dos guardias con las armas en la mano. Uno de los dos, un musculoso y velludo elom, la abordó de manera irreverente.


  —¿Te has perdido?, —le gruñó.


  Mara se apresuró a contestar.


  —Creo que no.
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  El otro guardia, un malhumorado trandoshano, le hizo un gesto con el pulgar izquierdo, indicándole que se fuera.


  —Pues entonces, piérdete.


  Aunque no fueran elocuentes ni amables, los miembros de Nebulosa Negra eran diligentes en su trabajo. Mara pasó frente a un pequeño comerciante gran, el cual le alcanzó su mercancía.


  —Carne seca de bantha, recién llegada de Tatooine.


  Mara sonrió, negándose a comprar lo que le ofrecía.


  —Prefiero la de dewback, gracias.


  Se sentó en una de las mesas de las tapcafs al aire libre que existían en frente de la guarida de Dequc, ordenó una bebida refrescante —la cual le fue servida en un primitivo cazo de color gris y rojo—, y se dispuso a esperar.


  —Por la noche la vigilancia se vuelve más intensa, lo que significa que debo entrar de día.


  Viendo pasar una patrulla de soldados de asalto junto con su oficial al mando, empezó a reflexionar, sopesando las posibilidades.
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  —De día necesitaría ayuda… o mejor aún, una distracción.


   


  Luego de algunas horas, y cuando ya las multitudes que abarrotaban las calles se habían retirado a descansar, una delgada silueta empezó a escalar las paredes del edificio que servía de alojamiento a la guarnición imperial. Mara había disparado su dispensador de sintetisoga, y ascendía de manera firme por uno de los costados de la construcción.


  —Tengo preparado todo lo que necesito para un trabajo nocturno.


  Su silenciosa figura desapareció por uno de los resquicios no vigilados de la pared del refugio.



  CAPÍTULO IV


  Se abrió paso en medio de la oficina de recepción que daba acceso a la guarnición imperial de Wril sin pedirle permiso a nadie, y sin ninguna pérdida de tiempo se dirigió a la oficial que se encontraba sentada frente al desvencijado escritorio.


  —Buenos días, vengo a ver al general Touno.


  Un sobrio abrigo de color negro con bordes grises cubría completamente su torso, complementado por unos entallados pantalones de color azul metálico; su cabello estaba recogido en un moño alto que hacía que se viera más espigada, y que completaba la impresión de ser una persona muy importante.
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  Como era de esperarse, ya que no la conocía, la recepcionista ni siquiera le pidió que se identificara; negándole el acceso, se limitó a decirle:


  —Usted no figura en su lista de citas para el día de hoy.


  Mara Jade replicó de inmediato.


  —Lo sé. Le estoy dando una Directriz AT3. Quiero verle. ¡Ahora! —concluyó, y sin esperar respuesta, continuó su camino hacia el despacho del burocrático general.


  La oficial se apresuró a seguirle los pasos, al tiempo que gritaba a sus espaldas.


  —¡No puede entrar!


  Sin disminuir la marcha, Jade se limitó a repetir, como si se lo estuviera explicando a un escolar de cursos inferiores.


  —Una AT3 significa que debe brindarme su ayuda; pero como ya sé en dónde es, usted ya ha cumplido con su trabajo. —Después de un breve instante, añadió—. Nuevas órdenes… siéntese y cállese.


  Franqueó el ingreso hacia el despacho del obeso y calvo general, el cual parecía menos sorprendido que indignado frente a semejante intromisión, siempre seguida de cerca por la persistente y desesperada oficial de recepción.


  —¿A qué viene todo esto?, —gritó con voz estentórea el general Touno.


  —No he podido detenerla…, —las excusas de su adjunta no llegaron más allá.


  Haciéndose cargo de la situación, Mara avanzó hasta colocarse frente al escritorio del rollizo y calvo general, y con un tono de voz de lo más casual, prosiguió.


  —Siento estropearle la mañana, general. Estoy aquí por encargo del mismo Emperador.
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  En su ofuscamiento, Touno parecía no entender razones.


  —Teniente Tallboy, llame a seguridad.


  Volviéndose hacia ella, Mara le ordenó.


  —No lo haga.


  Aparentemente, eso fue el colmo para el sudoroso funcionario, quien levantando un puño, explotó.


  —¡No es usted quien da las órdenes aquí!


  Sin perder la compostura, Mara, continuó.


  —La Directriz AT3 indica que, efectivamente, soy yo quien las da. —Tomando un respiro, y mirándolo fijamente a los ojos, como queriendo escrutar su alma, Mara susurró—. Incluso alguien que dirige tan mal un emplazamiento como éste, tiene que saber lo que significa una AT3.


  La indignación pareció inundar de carmín los congestionados carrillos de Touno, quien replicó casi de inmediato.


  —¿¡Tan mal!? ¡Si tuviera la cantidad de tropas que tienen en el norte…!


  Mara no dejó progresar el arrebato de ira de Touno.


  —Si fuera usted un líder para sus tropas como lo es el comandante de la región norte…, —pareció reflexionar. No consideró prudente terminar la frase. En lugar de ello, se limitó a preguntarle—. ¿Va a ayudarme?


  Bajando el tono de voz, y empezando a preguntarse en su interior, frente a quién podría encontrarse, Touno protestó.


  —Usted no tiene jurisdicción sobre mí, ni sobre mis tropas.


  Sin inmutarse por la inocua declaración de oficio, Mara levantó una mano en dirección hacia las espaldas del general, y continuó.


  —En su caja de seguridad tiene una tarjeta de datos que indica cuáles son sus directivas en situaciones como ésta.


  Con una actitud cada vez más sumisa, pero no queriendo darse por vencido frente a la arrogante intrusa quien al parecer conocía más de lo que le estaba permitido a cualquier profano, dijo entre dientes.


  —En mi caja no hay nada así.


  La palabra pareció dominar el tenso silencio que había caído sobre la habitación.


  —Compruébelo.


  La reacción no se hizo esperar. Envalentonándose nuevamente, Touno repitió.


  —Usted no da las órdenes en este lugar.


  Rodeando el escritorio para aproximarse hasta quedar frente a frente con el reacio general, Mara Jade inclinó la cabeza, y apoyando un brazo sobre el escritorio, le advirtió.


  —Seguramente que esa frase va a impresionar a Lord Vader tanto como a mí, cuando él, en persona, venga a investigarlo.


  Unas gotas de sudor frío empezaron a perlar la frente del general, quien echándose hacia atrás en su sillón, empezó a tartamudear.


  —¿V-Vader? —Después de considerarlo durante un largo minuto, contestó en medio de un casi inaudible susurro—. Lo comprobaré para que usted vea que se equivoca.


  Mara Jade se irguió.


  —Por supuesto.


  Pareciendo recordar que no se encontraban solos, y temiendo un cada vez mayor desprestigio entre sus subordinados, Touno exclamó.


  —Teniente Tallboy… puede retirarse.


  —Sí Señor, —contestó la preocupada ayudante.
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  Una vez que se hubo retirado, el cada vez más tembloroso Touno abrió la caja de seguridad, y nuevas gotas de sudor poblaron su frente, mientras una mueca de sorpresa dominaba su expresión.


  —Una tarjeta de datos… —La sorpresa dio paso a la confusión—. ¡No es posible! Sólo yo tengo el código de acceso…


  La voz de Jade se dejó escuchar desde sus espaldas.


  —Y sus tropas son tan buenas que nadie podría haber entrado aquí anoche para colocarla en ese lugar, ¿no es verdad?


  Touno se giró, con la tarjeta de datos entre las manos.


  —¿Qué? —Desmoronándose sobre su sillón, pareció meditar mejor la situación, y tímidamente le preguntó a Jade—. ¿Quién es usted?


  —No puedo revelarle mi identidad; debe conformarse con saber que todo lo que necesita conocer acerca de mi misión, está grabado en esa tarjeta de datos.


  Activando su datapad, Touno insertó la tarjeta de datos y leyó la información codificada que estaba registrada en ella.


  Resignándose, miró nuevamente a Jade, en espera de las directivas de quien, ahora lo sabía, tenía una jerarquía prioritaria de atención en cualquiera de sus requerimientos.


  —¿Cuáles son sus órdenes?


  —Me va a dar su más completa conformidad frente a cualquier petición mía, sin preguntas. La rapidez con que lleve a cabo mis indicaciones, determinará en gran medida lo que yo coloque en mi informe para Lord Vader.


  —¿Qué necesita?, —un repentino ímpetu de colaboración pareció llenar por completo al angustiado general.


  —Son pocas las cosas de las que no dispongo aún, —continuó Mara—. Con dos escuadras de soldados de asalto, y un oficial a cargo de ellas, será suficiente.
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  Los ojos de Touno se abrieron desmesuradamente.


  —¿Dos escuadras?


  Cruzando los brazos sobre el pecho, Mara pareció recriminarle.


  —Creía que habíamos llegado a entendernos.


  Con un suspiro, las dudas empezaron a despejarse del rostro del general. Pulsando su intercomunicador, llamó.


  —Teniente Tallboy, llame de inmediato al capitán Strok.


  —Sí señor.


  —Y por si no me escuchó con claridad, dije de inmediato. —Con un clic, la comunicación se interrumpió.


  A los pocos minutos, el oficial que había sido convocado, hacía su entrada en el despacho del general.


  —Señor, se presenta el capitán Strok.


  Strok era alto, enjuto, con unos ojos azules pequeños pero vivaces, que de una sola mirada parecían abarcar todo el ambiente, además de evaluar a las personas que allí se encontraban; en contraste con ello, la fría expresión de su rostro, enmarcada por su corto cabello rubio, le produjeron una primera impresión de profesionalismo a Mara, a quien sin embargo, por alguna razón desconocida, el hombre no terminaba de agradarle por completo.


  Levantando un dedo en dirección hacia Jade, Touno quiso hacer las presentaciones del caso.


  —Capitán, ésta es la agente…


  —Green —Mara completó la frase.


  —Efectivamente, es la Agente Green, —reafirmó Touno—. Tiene la más absoluta prioridad en todos sus requerimientos. No debe negarle nada. ¿Quedó claro?


  Con un taconazo, Strok contestó.


  —Sí, mi general.


  *****


  La sala de control de la guarnición militar, se encontraba poco concurrida en ese momento. En verdad, el contingente militar allí destacado, no tenía grandes ocupaciones en Svivren. El holoproyector estaba inundado con las cambiantes imágenes del gran mercado localizado en la parte sur del planeta, y en ese momento, se estabilizó para mostrar una panorámica de todo el sector. El capitán Strok manipulaba los controles con una habilidad que hacía pensar que, antes de ser militar, debía haber estado empleado en el negocio de la informática. Su voz dominaba el ambiente con un tono muy profesional, mientras le daba las explicaciones pertinentes a Jade.
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  —Aquí está toda la información que ha solicitado sobre los mercados de comercio. Realizar una operación allí va a ser muy complicado, debido a que se avecina el Festival del Gran Comercio.


  —Eso explica por qué hay tantos mercaderes peregrinos por las calles, —le respondió Mara.


  —¿Ha podido notarlo?, —preguntó Strok, y sin esperar contestación, continuó—. Tiene usted un ojo muy agudo, agente Green.


  La imagen cambió súbitamente, y empezó a mostrar las imágenes de los rostros de ciertos alienígenas, superpuestos por encima de algunos de los edificios, y con determinadas palabras en Aurebesh colocadas por debajo de sus cabezas.


  —Supongo que esas designaciones…, —Mara se quedó observando fijamente la pantalla—… corresponden a los individuos que tienen alquilados los locales para el Festival.


  A continuación, el símbolo de la Alianza Rebelde apareció al lado de algunos de los rostros. Con una sonrisa, Jade señaló con el índice, una cara en particular.


  —Ah, ustedes saben que Cevva el rodiano, tiene conexiones con los rebeldes. —Haciendo una pausa como si estuviera tomando una decisión que podría afectar sus planes originales, Mara prosiguió—. Quiero que lo detenga; pero quiero que se vea como un operativo de nivel local.


  Strok asintió.


  —Sospecho entonces, que ése es su objetivo. —La miró a los ojos—. Debo entender que no desea que la relacionen con la operación, pero que estará allí presente, por los alrededores.


  —Así es. Estaré por allí, pero sólo para asegurarme que todo salga como yo quiero.


  Cruzando los brazos sobre el pecho, pareció reflexionar.


  —Tú distraerás a la gente de Dequc con la detención del rodiano, y yo me haré cargo de Dequc.


  Todavía inclinado sobre el holoproyector, Strok continuó.


  —El general me ha asignado dos escuadras de soldados de asalto, podremos asegurar la zona y detener al rodiano. —Pareció meditarlo por un momento—. Necesitaré un par de horas para elaborar un plan de ataque y tenerlo todo listo.


  —Muy bien, lo haremos a media tarde —convino Jade.


  Strok sonrió.


  —En el momento en que los peregrinos se encuentran tomando una siesta después del almuerzo.


  La expresión de Jade se endureció.


  —¿Le parece mal?


  Strok se irguió.


  —No en absoluto. Me alegra ver que alguien planifique las cosas tomando en cuenta todas las circunstancias que podríamos enfrentar. —Haciendo una pausa, bajó su tono de voz—. Como usted se habrá podido dar cuenta, Touno no es exactamente un líder dotado de las mejores capacidades… y eso se refleja en la disciplina y en la moral de la tropa.


  Manteniendo la voz como si debiera hablar entre susurros, le preguntó.


  —¿Cuánto hace que está usted aquí? ¿Un par de días? Pues usted conoce más sobre las costumbres locales de lo que jamás podrá saber Touno. Es un placer trabajar con una profesional.


  Mara se permitió una sonrisa de compromiso.


  —Igualmente.


  —Gracias.


  Roto el hielo, Strok se atrevió a preguntarle.


  —¿Viene usted del Centro Imperial? Debe tener el apoyo de alguien muy importante para haber hecho que Touno saltase de esa manera.


  Apoyando sus nudillos contra una mejilla, Mara le contestó.


  —Sí, algo así.


  —Y siendo una mujer. Debe usted ser muy buena en lo que hace.


  Mara se inclinó una vez más para estudiar el holo.


  —Con lo abarrotado que está el mercado, no podríamos conseguir un buen emplazamiento para desplegar un equipo con armamento pesado.


  Mesándose la barba, Strok se lo confirmó.


  —Así es; a Touno esa circunstancia se le hubiera escapado. Yo diría que a lo sumo, podremos disponer de rifles láser.


  Después de un momentáneo silencio, Strok preguntó una vez más.


  —Sus experiencias previas le han dado la habilidad para anticipar los problemas, ¿no es verdad?


  Dándole las espaldas, Mara dio por terminada la conversación.


  —Espero que sea mejor planificando incursiones que sometiéndome a un interrogatorio.


  Strok se sobresaltó. Reponiéndose, balbuceó.


  —¿Cómo dice…? No, usted me ha entendido mal.


  —Le he entendido perfectamente, capitán. —Dos horas después del mediodía en el mercado. Nos vemos allí.


  Alejándose, Mara Jade dejó a Strok con una mezcla de sentimientos que iban desde el embarazo hasta la confusión. Pensó en replicar algo, pero se lo pensó mejor, y decidió que la mejor respuesta, definitivamente, era mantenerse callado.


  CAPÍTULO V


  A pesar de la hora, el Gran Mercado Local se encontraba abarrotado de gente. Una madre ithoriana llamaba a sus dos pequeños con algunas golosinas colmando sus extendidas manos.


  —Vengan niños. Tengo algunos dulces para ustedes.


  La alegre voz de los infantes se dejó escuchar.


  —¡Dulces!


  Un par de espigados turistas durosianos parecían estar visitando por primera vez el planeta. Con una desvencijada holocámara entre las manos, ambos deseaban perpetuar esos momentos.


  —Un poco más atrás, cariño —decía la mujer a su pareja, quien también parecía estar disfrutando del recorrido frente al Gran Mercado.


  Sentados en las mesas exteriores de una tapcaf, una gran cantidad de matones de diversas especies, armados hasta los dientes, vigilaban con expresiones poco amigables a la inmensa cantidad de forasteros que recorrían las congestionadas calles.


  Un par de escuadras de soldados de asalto, enfundados en sus blancas armaduras que relucían impecablemente frente a la candente luz del sol, hicieron su aparición por una de las calles colaterales.


  Señalándolos con el dedo pulgar, un psadan cubierto con una oxidada armadura, y con un prominente cuerno situado justo en medio de su cabeza, le decía a un obeso klatooiniano de expresión poco amigable.


  —Parece que va a haber problemas.


  —No se alejen mucho y estén atentos —fue la respuesta.


  La patrulla de soldados imperiales empezaban a acercarse cada vez más, y Strok pudo distinguir, dando vueltas por allí de manera poco llamativa, a la encapuchada figura de la agente Green, envuelta en una capa de color guinda. Sin decir una palabra, continuó avanzando al frente de sus hombres, hasta situarse a unos treinta metros de distancia de la tapcaf completamente infestada por los matones. El silencio pareció apoderarse del lugar.
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  —Tengo una orden de detención contra Cevva Xuz, el rodiano —dijo con voz estentórea—. Ríndanse y nadie resultará…


  La continuidad de la frase fue interrumpida por el primer disparo de bláster.


  —… herido.


  Un soldado de asalto recibió el impacto justo por debajo de su casco, desplomándose instantáneamente.


  El caos se adueñó de la plaza, con un intercambio de fuego láser cada vez más mayor entre ambos bandos.


  Strok se lanzó al piso, justo al lado del soldado caído, para a continuación, apoyarse sobre una rodilla para apuntar mejor su bláster, al tiempo que sus hombres lanzaban una descarga cerrada sobre los rufianes que defendían encarnizadamente el lugar.
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  Jade se alejó apresuradamente, mientras pensaba.


  —No era exactamente la clase de distracción que estaba esperando.


  Observando desde una ventana que daba acceso al drama que estaba llevándose a cabo en la calle, Dequc le hizo una seña a sus secuaces. Estos salieron apresuradamente.


  Los soldados de asalto empezaban a eliminar metódicamente a sus rivales, cuando de repente, unos disparos provenientes de sus espaldas hicieron que Strok se girara para enfrentar la nueva amenaza que se cernía sobre ellos.


  —¡Oh no, fuego cruzado! —el pensamiento recorrió su mente como un rayo. Gritando para hacerse escuchar en medio de la batahola que reinaba en el ambiente, ordenó—. ¡Retirada, retirada!


  Retrocediendo paso a paso, y sin darse a la desbandada, las tropas imperiales empezaron a ceder terreno frente a sus envalentonados rivales, los cuales, fortalecidos por los inesperados refuerzos, concentraban una mayor cantidad de fuego sobre los cada vez más menguados atacantes.
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  —¡Qué fiasco! —pensó Mara—. Como si los rebeldes hubieran adivinado el plan. Pero no importa, tengo que seguir adelante con mi misión.


  Corriendo en dirección a la esquina que conducía a los edificios ocupados por Dequc y su gente, sobrepasó a la madre ithoriana con sus dos pequeños, los cuales gritaban más sorprendidos que asustados.


  —¡Mamá, armas!


  Su madre, cogiéndolos por las manos, se apresuró a ponerlos a buen recaudo.


  Mara continuaba su carrera, pensando.


  —No puedo entrar por adelante, hay demasiada gente. Espero que la puerta de atrás esté más despejada.


  Strok se percató de que la agente Green los abandonaba, pero sin embargo, continuó dirigiendo a sus tropas ordenadamente, las cuales empezaban a tomar el control de la situación nuevamente. La bravuconería de los matones comenzaba a disiparse rápidamente mientras una mayor cantidad de cuerpos de sus compañeros, se acumulaba de manera desordenada sobre el polvoriento suelo.


  Inesperadamente, Mara fue interceptada por dos de los guardias de Dequc: un aqualish armado hasta los dientes que colocó un brazo frente a ella, y un selkath de piel azulada; ambos individuos pertenecientes a especies de mundos fundamentalmente acuáticos, parecían estar completamente fuera de lugar en el desértico planeta.


  El aqualish le advirtió.


  —No puedes pasar por aquí.


  Sorprendida por la inesperada presencia de los guardias, Jade hacía funcionar su cerebro a mil por hora para improvisar algo.


  —Observaron la distracción, pero no abandonaron la puerta.


  Balbuceando, alcanzó a decir.


  —¡Pero mi hijo…!


  El selkath la interrumpió secamente.


  —Va a quedarse huérfano si no te largas.


  Hundiendo sus manos en su túnica, Mara aferró dos blásters que había mantenido ocultos, y disparó sendas descargas sobre el abdomen de sus adversarios, los cuales dejaron escapar algunos inhumanos alaridos, para caer fulminados finalmente sobre el suelo.


  Mara se volvió al escuchar fuertes pisadas que se dirigían apresuradamente hacia ella, sólo para ver a Strok y a un soldado de asalto aproximarse hasta donde se encontraba, al tiempo que el primero le gritaba.


  —¿Se encuentra bien?


  —Aléjense —fue la cortante respuesta—. No quiero que me vean llegar con escolta.


  Sin disminuir el paso, Strok llegó hasta su lado.
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  —¡Sola no podrá con todos ellos! ¡Déjeme ayudarle!


  Mara empezó a enfundar sus blásters en su túnica, y bajando el tono de voz, contestó.


  —Ni quiero ni necesito su ayuda. Para atrás, que voy a entrar.


  Confundido, Strok aún tuvo ánimos para replicar.


  —Pero ésta no es la guarida del rodiano; nuestro objetivo no es…


  Jade lo cortó bruscamente.


  —Para mí sí lo es.


  Realizando una profunda inspiración, Strok por fin pareció comprenderlo.


  —Entonces, sólo éramos una distracción.


  —Y una no muy buena, por cierto —fue la lapidante respuesta.


  Sin tomárselo de manera personal, Strok continuó.


  —La puerta es de una madera bastante resistente. No podremos derribarla.


  Mara se colocó frente a la puerta y extrajo un pequeño cilindro de su cinturón.


  —No será necesario.


  Encendiendo su sable de luz, su hoja de color magenta describió un arco que atravesó fácilmente la reforzada estructura, la cual crujiendo, se partió en dos.


  —Adelante. Si van a seguirme, háganlo ahora.


  —Vamos justo por detrás de usted —le confirmó Strok.


  Luego de atravesar el portal, Mara se detuvo, inesperadamente sorprendida.
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  —Después de todo, quizás ustedes quieran reconsiderarlo —musitó.


  Una gran cantidad de matones que habían estado sentados jugando al Sabacc, se levantaron de sus asientos apenas se produjo el desmoronamiento de la puerta, y se volvieron con las armas desenfundadas.


  —Podría ser que, efectivamente, me haya equivocado de objetivo.


  Con la hoja del sable de luz apuntando hacia abajo, Mara concluyó.


  —Definitivamente, no fue mi mejor entrada encubierta —el irónico pensamiento se abría paso por su mente.


  Lo que ocurrió a continuación, la sorprendió aún más. Dando un par de pasos hacia adelante, Strok se enfrentó a los bribones, y con voz potente y segura, declaró, al tiempo que levantaba su mano izquierda.


  —Por la autoridad imperial que me otorga la norma KR27, les ordeno que depongan las armas.


  Un extraño silenció coronó sus palabras, y sonriendo para sus adentros, Mara pensó.


  —Buen intento, pero eso no nos sacará de aquí; pero tampoco lo que tenía en mente con anterioridad.


  Sin inmutarse, Strok continuaba con su perorata.


  —Van a meterse en problemas si interfieren con un oficial imperial…


  A sus espaldas, Mara introdujo una mano por debajo de su túnica…


  —Tan sólo dame un segundo más… ¡Y yo me encargaré de sacarnos de ésta!


  —… en el cumplimiento de su deber… ¿Qué? —Strok se encogió.
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  El disparo a sus espaldas, proveniente del bláster que Mara había extraído subrepticiamente de su túnica, dio de lleno sobre la única lámpara que colgaba sobre el techo, iluminando la escena. La oscuridad se hizo dueña de la habitación… y también la anarquía.


  Abriéndose a la Fuerza, Mara Jade saltó para aferrarse a las innumerables cuerdas de la red que colgaba del techo, al tiempo que una multitud de disparos de los rufianes producían fugaces destellos en medio de las sombras, mientras trataban de hacer blanco sobre los, ahora, invisibles intrusos que habían irrumpido en el edificio.


  —Si distribuyo bien mi peso, la red aguantará…


  Y avanzando poco a poco, llegó hasta las espaldas de los matones.


  Inesperadamente una puerta posterior se abrió, y un quarren portando un pesado rifle láser emergió a través del dintel, iluminando por un segundo la escena.


  Mara se dejó caer sobre él con las piernas por delante, golpeándolo en la cara, y derribándolo sobre el piso.


  El quarren exhaló un gruñido ahogado, y soltó su arma; los tentáculos que sobresalían de su mandíbula, le cubrieron casi por completo el rostro.


  Poniéndose de pie, Mara apuntó su bláster, y le disparó a quemarropa.


  [image: ]


  —No creo que matar a unos cuantos miembros de la Nebulosa Negra junto con Dequc, esté muy fuera de los parámetros de mi misión.


  A continuación, se volvió hacia el resquicio de la puerta que había siso abierta en la parte posterior, y empezó a hacer fuego sobre las espaldas de los matones, quienes seguían disparando hacia el frente.


  —Estos individuos que pertenecen a la Nebulosa Negra, son como alimañas.


  Pocos segundos después, todo el alboroto cedió paso frente a un escalofriante silencio.


  —E incluso, son mucho más malos que ellas.


  Volteándose, recién se percató de que un aterrado mon calamari, vestido con miserables harapos, permanecía temblando en un rincón de la habitación.
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  Sin prestarle mayor atención, continuó con su camino, al tiempo que no dejaba de reflexionar.


  —Oprimen a individuos de otras razas; y los pobres se vuelven cada vez más pobres.


  Terminado el pasillo, llegó hasta otra maciza puerta de madera que le obstruía el paso. Encendiendo su sable de luz, el cual volvió a la vida con un chisporroteante siseo, hizo una reflexión final.


  —La usurpación de la autoridad imperial termina ahora.


  Con un nuevo mandoble de su sable de luz, la segunda puerta también se vino abajo.


  En medio del salón reinaba el jolgorio, y la ensordecedora música casi no dejaba escuchar ningún otro tipo de sonido.


  El ambiente estaba presidido por una enorme mesa casi a ras del piso, completamente abarrotada por exóticos alimentos y bebidas procedentes de los más alejados rincones de la galaxia, y circundada por múltiples concubinas vestidas con un traje que le recordaba perturbadoramente al de las bailarinas en el Palacio de Jabba —algunas de las cuales eran humanas, otras twi’lek y hasta una berchestiana con su pelada cabeza completamente tatuada con múltiples círculos superpuestos—, las cuales rodeaban a Dequc, quien sentado en posición de flor de loto, aferraba temblorosamente una copa de licor entre sus manos. Unos pocos guardias se interponían entre éste, y la puerta por la cual Jade había hecho su ingreso.


  Sin dejar de disparar su bláster sobre estos últimos para aprovechar la sorpresa, Mara gritó.


  —Vengo por Dequc; los demás pueden irse… ¡Ahora!


  Tomado completamente por sorpresa, Dequc farfullaba.


  —¡Glupcha! ¡Ne pulo Dequc! ¡Ne pulo Dequc!


  Después de observar cómo los guardias eran abatidos uno tras otro, sus bailarinas escaparon a toda carrera.


  Arrodillándose, Dequc continuaba gritando.


  —Ne pulo… Dequc…
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  Mara se aproximó unos pasos, hasta quedar parada frente a él, con el sable de luz amenazadoramente encendido.


  —Parece que al fin estamos solos.


  Dequc empezó a suplicar.


  —Glupcha wayo… Eh… Me ne Dequc. ¡Ne! ¡Ne!


  Dejando que la hoja del sable de luz se deslizara por en medio del cuello de Dequc en un breve movimiento, Mara separó limpiamente su cabeza del resto de su cuerpo.


  —La Voluntad del Emperador ha sido cumplida.


  Se agachó para retirar algo del pecho del caído gángster.


  —Mi Maestro sin duda aceptaría mi palabra de que he eliminado a Dequc, pero este medallón le dará más peso a mis afirmaciones.


  Se levantó rápidamente y empezó a disparar hacia la puerta, al tiempo que nuevos matones hacían su entrada.


  —Es hora de largarse. Más gente se está reuniendo allí adelante, y parece que los refuerzos han llegado antes de lo que esperaba.
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  Los rufianes se desplomaron, y Jade corrió hacia el pasadizo, en dirección al primer ambiente en el que había estado después de atravesar la puerta que daba hacia la calle; y en el que había librado su primera confrontación con la gente de Dequc.


  No encontró más que los cuerpos de los rufianes muertos.


  —Se han ido. Seguro pensaron que me había marchado y salieron a perseguirme. Parece que Strok también se fue.


  Inclinándose sobre el caído soldado de asalto que yacía tirado sobre el suelo de la habitación, en medio de los cadáveres de algunos otros de los mercenarios, Jade procedió a evaluarlo.


  —Lo han cosido a tiros, y luego le han dado uno más sobre la cabeza para asegurarse… debería haber matado a Dequc más lentamente para hacerle pagar por todos sus crímenes.


  Salió del edificio, pegada a una de las paredes, y con el bláster apuntando hacia arriba entre sus dos manos. Echando un vistazo sobre la esquina, pensó.


  —No hay hostiles a la vista… pero tengo la seguridad de que estarán buscándome.


  Regresó al interior de la habitación, y se apoderó de la túnica de uno de los rufianes muertos.


  —Una túnica de peregrino, le damos un par de vueltas, le añadimos un par de broches, y cortamos los sobrantes con la espada láser… y ya tenemos un buen disfraz.
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  Encorvándose para parecer una jorobada apoyada en un bastón, y cubriendo su cara con un repliegue de la túnica, salió en dirección a la calle.


  —Así no podrán identificarme… prácticamente seré invisible para ellos.


  Regresó a la escena del combate entre los secuaces del rodiano y la patrulla imperial, sólo para constatar la terrible desolación que reinaba entre los escombros dejados por la escaramuza. Algunos mercenarios parecían estar vigilando los alrededores, con amenazadores rifles láser entre sus manos, al tiempo que algunos comerciantes intentaban rescatar lo poco que había quedado de sus endebles casetas provisionales, o se inclinaban para auxiliar a los heridos que gemían desgarradoramente en busca de ayuda.
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  —Cuando el orden Imperial colapsa, el caos triunfa —, reflexionaba Mara a la vista del descorazonador panorama —. ¿Por qué no podrán entenderlo los rebeldes? ¿Acaso no se dan cuenta de todo el daño que están ocasionando?


  Un desgarrador lamento, procedente de un pequeño lutrilliano que estaba inclinado sobre su madre muerta, mientras trataba de reanimarla, le partió el alma.


  —¡Mamá! ¡Quiero ir a casa, mamá!


  Se detuvo a su lado, preguntándose si no sería demasiado peligroso el intentar consolarlo, lo cual podría revelar su verdadera identidad. Un grito a sus espaldas la devolvió a la realidad.


  —¡Lárgate de aquí andrajoso! ¡Aliméntate del dolor de otros!


  Un rabioso humano que cargaba entre sus brazos a una mujer, de la cual no podría decir si también estaba muerta, le había lanzado la sonora imprecación. Mara optó por alejarse.


  —Las vidas perdidas para poder acabar con la Nebulosa Negra, constituyen un sacrificio inmenso, pero ha sido necesario para llevar a cabo una causa noble.


  Caminando lentamente, ni siquiera había sido abordada por los mercenarios que seguían tamizando a todo aquel que pasaba por allí. Un rabioso taung interceptó a un peregrino, el cual observaba la escena sorprendido.


  —Tú, el de ahí. Quiero ver tu identificación.


  Dándoles la espalada a ambos, y sin querer darse por aludida, Mara Jade continuó alejándose lentamente.


  —No ha sido necesario utilizar la Fuerza para poder pasar.


  Le tomó bastante tiempo para llegar hasta el puerto espacial de Svivren. Cuando se disponía a ingresar, un sucio humano que por lo visto estaba sin afeitarse desde hacía varios días, junto con un pestilente y velludo whiphid —cuyos incisivos inferiores protruían notoriamente por fuera de su labio inferior—, le cerraron el camino. Éste último le preguntó, mofándose de su aspecto.


  —¿A dónde crees que vas, andrajosa?
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  El maloliente humano que lo acompañaba, pareció encontrar gracia en la pregunta, y fijándose en la joroba del recién llegado, añadió.


  —Con esa chipa, no cabrías en ninguna carlinga.


  Con un rápido movimiento, —mucho más rápido del que cabría esperar de una aparentemente inofensiva jorobada—, Jade giró el bastón que le servía de apoyo, y lo clavó en medio del abdomen del whiphid, el cual exhaló un gruñido ahogado, al mismo tiempo que sacaba un bláster de su túnica y lo apuntaba sobre la cara del sorprendido humano.


  —Voy a donde quiero…, —concluyó, disparando el bláster para aturdir al humano, y lanzando una patada sobre el rostro del encogido whiphid— …y cuando quiero.
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  Decidió que ya había tenido suficiente acción para un día.


  Ambos cayeron sobre el suelo, respirando fatigosamente. Ahora que ya no tenía sentido continuar con la mascarada, Jade se incorporó cuan alta era, y se deshizo de la harapienta túnica que le había servido de tapadera.


  Caminó hacia la bahía de despegue en la cual había dejado aparcada su viejo pero confiable Headhunter Z-95, encendió los motores, solicitó un slot[3] de vuelo, y enrumbó la proa hacia las frías inmensidades del espacio.



  CAPÍTULO VI


  En la bahía de atraque de su nave, su fiel androide K3 aguardaba su llegada. Apenas apagó los motores de su Headhunter, y empezaba a descender, el robot le hizo un gesto de saludo, y le preguntó.


  —¿Le ha ido todo bien, Ama?


  Sin variar un ápice la expresión de su cansado rostro —el anticuado droide no estaba programado para realizar el reconocimiento facial de las emociones humanas—, Mara le contestó.


  —Algunos daños colaterales menores, pero la misión ha sido completada. ¿Acaso han llegado nuevas órdenes mientras yo estaba en Svivren?


  —Aún no, mi Ama.


  Mara se dirigió a paso firme hacia su habitación, siempre seguida de cerca por el droide de protocolo, y al momento de ingresar, pareció pensar mejor las cosas. Extrajo el ensangrentado medallón de uno de sus bolsillos, y se lo entregó a K3.


  —Limpia esto. Haz que la tripulación esté lista. —Pensó en ingresar sin darle mayores explicaciones al autómata, pero ciertos escrúpulos interiores la obligaron a ser más explícita.


  —Voy a hablar con el Emperador para averiguar qué es lo que tiene pensado para nosotros. No es necesario aclararte que no deseo ser molestada.


  —Por supuesto, Señora.


  K3 se dio vuelta y se retiró.


  

    [image: Descripción: Resultado de imagen para death star palpatine]

  


  Una vez dentro, Mara se deshizo de las armas que había empleado, colocándolas sobre el bastidor de la pared. Abriéndose a la Fuerza, esperó hasta sentir la ominosa presencia de su venerado mentor. Inclinándose sobre una rodilla, declaró.


  —[Maestro, ya he cumplido con Su Voluntad. Estoy aguardando sus deseos].


  La imagen mental del Emperador se hizo presente. Sobre el ventanal que estaba a sus espaldas, podía apreciarse la construcción inacabada de lo que sería su arma final… la ultra secreta y más grande segunda Estrella de la Muerte.


  —[¿Dequc el Jedou está muerto? ¿Tan rápido?]


  Una expresión de incredulidad se hizo evidente en medio del arrugado rostro.


  —[Se me presentó la oportunidad, Su Alteza, y la he aprovechado].


  —[Y tú, la Mano del Emperador, le has arrebatado la vida. Espléndido].


  Después de colocar una mano sobre su sien derecha, una pérfida sonrisa de satisfacción atravesó los malvados labios.


  Mara continuó.


  —[Si ése es su deseo, ahora podría continuar con la cacería de Skywalker, y eliminarlo].


  Palpatine permaneció en silencio por un instante, como si estuviera considerándolo, y denegó la petición.


  —[No, mi pequeña. No es necesario. Mi trampa hará que Skywalker caiga en ella] —. Decidiendo que no debía darle mayores explicaciones, y que ya era tiempo para dar por concluida la conversación, añadió—. [Vuelve al Centro Imperial. Estoy satisfecho. Voy a recompensarte dejando que disfrutes de un merecido descanso].


  Los ojos de Mara se estrecharon.


  —[¿Un descanso?] —. Mara pensaba interiormente que no lo necesitaba, pero consideró que sería mejor no atreverse a contravenir la Voluntad del Emperador—. [Como usted desee, Maestro].
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  CAPÍTULO VII


  El insoportable tráfico atmosférico, con sus innumerables y congestionadas avenidas celestiales, se hizo presente a la vista, apenas llegaron a Coruscant. Al fondo, la imponente silueta del Palacio Imperial dominaba ampliamente todo el panorama citadino. El planeta, situado en medio del Centro Imperial, era un crisol de diversiones para cualquiera que buscara evadirse de los problemas… y que tuviera los suficientes recursos para permitirse semejantes distracciones.


  —[Pero dado mi entrenamiento y mi formación, yo voy a ser una excepción. Estamos en guerra contra los infames rebeldes, y esto no va a ayudar en nada] —, Mara reflexionaba amargamente frente al ventanal de su nave—. [Sin embargo, si la Voluntad del Emperador es que descanse, debo obedecer a mi Maestro].
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  Después de abandonar su nave en el puerto espacial, dejándola a cargo de los técnicos de la Flota Imperial para que le realizaran el mantenimiento correspondiente, y la tuvieran puesta a punto una vez más, se dirigió hacia su departamento localizado en frente de las Torres Ooe’b, cerca del antiguo apartamento que había ocupado el Emperador hasta los primeros años de su mandato, y en el que ella había pasado algunos de los últimos años de su infancia.


  Ahora podía recordarlo con claridad. Era allí donde le había sido presentado el Supremo Amo de la Galaxia, y era allí en donde había empezado su formación como aprendiz de los Caminos de la Fuerza. Siempre había estado rodeada de una legión de servidores y de funcionarios imperiales, pero nadie a quien pudiera considerar como parte de su familia. Y era allí en donde había empezado a percibir la soledad que terminaría por dominar su existencia.


  La misma soledad, la cual era una parte omnipresente en su vida, comenzó a corroer sus entrañas nuevamente apenas transpuso la puerta automática de la habitación. Su departamento era parco y sin mayores pretensiones, tal vez demasiado sobrio tratándose de una mujer, pero Jade no era ninguna mujer común. Era la Mano del Emperador. Además, no había tenido tiempo para proyectar ninguna remodelación ni ningún decorado en meses. Las sucesivas misiones que le había encomendado su Oscuro Maestro, la habían tenido completamente desligada de aquel rincón del Universo, al cual debería considerar su hogar.
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  Pero había un sentimiento interior que la hacía sentir ajena al mismo, aunque era plenamente consciente de que no pertenecía a ningún otro lugar.


  Pasando un dedo por encima de una repisa pudo darse cuenta, por la ausencia de polvo acumulado, de que los droides de mantenimiento definitivamente se habían hecho cargo de todo durante su prolongada ausencia física, la cual en verdad había abarcado varias semanas.


  Empezó a recorrer el departamento, y se detuvo en el armario; al revisar sus casi olvidados vestidos de sintetiseda, encontró uno muy elegante de color azul metálico que le dejaba toda la espalda casi descubierta, y que era complementado por un par de largos guantes que llegaban hasta la mitad de sus brazos. Decidió que ésa sería su elección para cuando concurriera esa noche a la Ópera.


  La tarde pasó más rápidamente de lo que había pensado. Había llegado la hora de prepararse para salir. Luego de un baño reparador, se vistió y se hizo arreglar el cabello. El moño elevado, que siempre le sentaba tan bien en ocasiones especiales, fue su elección una vez más. El collar y los pendientes de diamantes, completaban su indumentaria.


  Sentada en uno de los palcos principales, al cual tenía acceso como integrante de la Corte Imperial, no disfrutaba con mucho entusiasmo del espectáculo. El elegante palco poseía además, un pequeño holoproyector que le permitía observar con mayor detalle el drama que estaba desarrollándose sobre el escenario. La «Agonía de Tarkin» era la obra escogida por la Compañía Imperial de Actores para ser representada esa noche. Después de tres horas de una escenificación diseñada para ensalzar al Emperador y a su Gobierno Imperial, la obra por fin llegó a su apoteósico final, con la muerte del protagonista.


  Mara se dirigió a los salones de la Ópera Imperial en los cuales se ofrecía una concurrida ceremonia de recepción para todos los asistentes, en su mayoría, oficiales y funcionarios de alto rango del Imperio Galáctico. Con una copa en la mano, deambulaba sin mayor rumbo por entre los grupos de cortesanos elegantemente vestidos, prestando oídos a las diferentes conversaciones que allí se desarrollaban. La mayoría de ellas eran bastante intrascendentes, pero hubo una en particular, que le llamó la atención. Unos jóvenes oficiales de la Flota Imperial departían animadamente, y en un elevado tono de voz que difícilmente hacía que pudiera dejar de ser oído.


  —Bueno, la Nebulosa Negra no es lo mismo que Sol Negro, y Dequc no es el príncipe Xizor; pero la amenaza sigue creciendo.


  Alguno de sus interlocutores trataba de convencerlo de lo contrario, y el grupo en general se deshizo en medio de un estallido de risas, mientras la seriedad de la conversación daba paso a ocurrentes chascarrillos acerca de la situación.


  —Es que aún no saben que Dequc ya no representa una amenaza. Yo misma me encargué de él.


  La reflexión hizo que Mara dejara esbozar el indicio de una leve sonrisa de satisfacción. Decidió que ya había escuchado suficiente, y tomó la determinación de retirarse a su casa para descansar.


  *****


  La mañana siguiente la sorprendió descansada, y se levantó con el ánimo alerta. Miró hacia las paredes de su habitación, mientras terminaba de darse cuenta de que se encontraba en su propio departamento de Coruscant, y no en la angosta cabina de alguna nave espacial imperial, y decidió salir a dar un paseo.


  Por alguna razón que no llegaba a comprender, la idea de visitar el Museo Galáctico empezaba a atraerla irremisiblemente, y decidió hacer caso a sus instintos. Vistiéndose con un sobretodo de color verde, y llevando una pequeña cartera, decidió que podía prescindir del boato de los vestidos caros, y soltándose el cabello, se encaminó en dirección hacia la galería.


  Dio varias vueltas por allí y por allá, deteniéndose sobre todo frente a las representaciones holográficas de las batallas espaciales que glorificaban las victorias del Imperio, y repentinamente se sintió aburrida.
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  —El Museo Galáctico es entretenido, pero sólo hasta cierto punto.


  Observando a los dos vigilantes que montaban guardia frente a un acceso restringido, concluyó.


  —Pero las mejores cosas, incluyendo los recuerdos de las misiones que me encomendó mi Maestro, se encuentran guardados bajo llave, y lejos del alcance del público en general.


  No pudo dejar de pensar que el medallón que le había arrebatado recientemente a Dequc, también se encontraría dentro de algunos días allí. Sonriendo a medias, decidió que ya había visto suficientes cosas en el Museo.


  *****


  La comida nunca había sido su debilidad, ni tampoco una de las aficiones preferidas de Jade; habiendo sido criada desde niña en el Palacio Imperial, nunca le había faltado la alimentación, y quizás por ello no había aprendido a apreciarla; y como la Mano del Emperador, había sabido arreglárselas con raciones muy frugales en medio de sus prolongadas misiones, teniendo en mente tan sólo el cumplimiento de sus objetivos.


  Sin embargo, ya que se encontraba en Coruscant, decidió concurrir a uno de los más reputados restaurantes de comida alderaaniana; a pesar de que la comida no era realmente muy exquisita, aparentemente, en todo el mundo se despertaba una morbosa curiosidad y una deferencia especial con respecto a algo que procedía de un mundo y de una cultura ahora extintos.


  No tuvo que presionar mucho para lograr una reserva; su status de cortesana del Palacio Imperial, le abrió todas las puertas necesarias.
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  Vestida con un traje formal sin muchas pretensiones, no llamaba mucho la atención. Atendida por droides de protocolo plateados como su querido K3, —pero de un modelo diferente, probablemente C-3POs, enfundados en refinados trajes de etiqueta—, al cual extrañaba desde que abandonó su nave, jugaba con los cubiertos sobre el poco usual plato de comida.


  —El no poder tener compañía hace que algunas cosas sean más aburridas que otras.


  Terminó su plato a regañadientes, —el exorbitante precio a pagar no se correspondía con el [para nada extraordinario] sabor que pregonaban algunas personas—, y decidió beber una copa del fuerte vino «Puerto en la Tormenta», destilado en el alejado planeta de Pamarthe, y del cual inclusive algunos curtidos soldados de asalto, decían que sólo podría servir como disolvente industrial.


  Efectivamente, el sabor y la textura eran bastante fuertes; estaba a mitad del segundo sorbo, cuando procedente de una mesa vecina, le llegó el eco de una conversación. Una rolliza mujer rubia, de expresión asustada, parecía explicarle a sus interlocutores, el motivo de su llegada.


  —Claro, en cuanto nos enteramos que la Nebulosa Negra se había infiltrado en la comunidad local, lo dejamos todo, y nos vinimos al Centro Imperial.


  Mara suspiró. Definitivamente, a veces el tener compañía era algo que estaba sobrevalorado.


  —Dejen que pasen algunas semanas, y entonces ya verán cómo Nebulosa Negra se desmorona por completo después de perder a su líder Dequc.


  Pagó la cuenta, se levantó, y decidió que el contaminado aire de la gigantesca metrópoli, era algo que ansiaba sentir con vehemencia.


  *****


  Decidió probar con otra alternativa, ya que se encontraba sola, —realmente sola—; probó con hacerse de un traje deportivo, y lanzarse a escalar las pocas zonas montañosas que se encontraban a algunas horas de la ciudad. Con una mochila ligera, empezó su ascensión, y en medio del esfuerzo, sintió que encontraba cada vez mayor comodidad en la propia sensación de aislamiento de la que disfrutaba en ese momento, alejada de los millones de habitantes del sobrepoblado planeta. Era la Mano del Emperador; planificaba sus incursiones sola, se agenciaba de los recursos necesarios sola, llevaba a cabo sus misiones sola, arriesgaba su vida de manera solitaria, y todo para mayor gloria de su Maestro, el innegable Amo del Universo.
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  Quizás su destino fuera ése, el que Él había predestinado; permanecer única y exclusivamente al servicio del Emperador.


  No había terminado de formular sus pensamientos, cuando el alegre grito de un grupo de escaladores que subían por la otra vertiente de la montaña, llegó hasta sus oídos.


  —¡Hey! ¿Te encuentras sola?


  Jade no quiso contestar, o simplemente no supo cómo hacerlo.


  Haciéndoles un gesto a manera de despedida, se adelantó en dirección hacia la cima de la montaña.


  —Muchos buscan la soledad, pero ésta elude a la mayoría de las personas, exactamente como la diversión me elude a mí.
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  *****


  Las noches en Coruscant no dejaban de ser peligrosas; especialmente si te sumergías en los niveles inferiores cercanos a la superficie, en los cuales vegetaban, más que vivían, los moradores de las profundidades, una anémica población compuesta por seres marginales pertenecientes a todas las razas, procedentes de los rincones más recónditos de la Galaxia, y despojados de todo tipo de condiciones saludables para vivir.


  La misma luz del día parecía no querer llegar a sus profundidades, las cuales permanecían en una penumbra permanente. Sus olvidados habitantes, el mismo tono enfermizo de su piel, y las fláccidas carnes que colgaban de algunos de sus cuerpos, revelaban toda la miseria de los barrios discriminados del mundo que se vanagloriaba de ser la Capital del Imperio Galáctico.


  Una audaz pelirroja, enfundada en una oscura campera, guantes y pantalones de cuero, así como también con negras botas de piloto y una ancha vincha que coronaba su frente, ingresó en una de las malolientes tapcafs que pululaban en los bajos fondos de Coruscant. La desvencijada puerta se abrió con un chirrido, y le costó un segundo, adaptar sus ojos a la aún más profunda penumbra que imperaba dentro del recinto.


  —Típico de un lugar como éste; sus parroquianos obviamente no desean ser reconocidos por nadie que venga de fuera, por lo menos hasta poder estar seguros de si se trata de amigos o enemigos.


  Con una expresión de pocos amigos, dio un par de pasos hacia el interior.


  —Por otro lado, este tipo de lugares podría ofrecerme una mayor cantidad de posibilidades de diversión que para otras personas.


  Una vez que hubo llegado hasta la barra, el sudoroso cantinero le preguntó de manera poco afable.


  —¿Qué desea?


  Un bribonzuelo que estaba parado por allí, apoyado en su codo frente al cantinero, le dedicó una sonrisa apreciativa, y añadió.


  —Eso mismo me pregunto yo.


  Sin dignarse a dirigirle ni una sola mirada, Mara se limitó a responder:


  —Brandy de Savareen. Sin añadidos… Y quiero estar sola.


  Mientras el cantinero le servía una copa, el ladronzuelo se acercó más hacia ella, y tomándole de la muñeca, prosiguió.


  —Venga Estrellita, eso no es muy amistoso. Te gustará que seamos amigos.


  Sin apenas hacer mayor esfuerzo, Mara giró su brazo, y haciendo una llave, torció el brazo del impertinente que la estaba molestando; el rostro de éste se estrelló sobre la barra con un sonido sordo.
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  —Pero a ti no —susurró Jade. Haciendo una pausa, y con un tono de perfecta candidez, continuó—. ¿Te vas ya, o quieres esperar a que los androides de limpieza se lleven los pedazos de lo que quede de ti?


  Mascullando una imprecación, el adolorido bandido se dirigió hacia la puerta de salida, en medio de las risas sofocadas de los parroquianos.


  El cantinero se acercó a Mara, y casi al oído, le advirtió.


  —Tenga cuidado; ese tipo estaba fardando con anterioridad acerca de que pertenecía a la Nebulosa Negra.


  —Lo tomaré en cuenta, gracias.


  Nebulosa Negra. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender, el nombre de la delictiva organización criminal seguía cruzándose una y otra vez en su camino. Decidió pasar las dos siguientes horas bebiendo sendas copas de brandy de Savareen, sin ser molestada nuevamente. Sin embargo, la distracción que le había producido el haberse liberado del bribonzuelo con tanta facilidad, no alcanzaba a apagar sus ansias interiores.


  —Algo está mal; algo que hace que no pueda relajarme ni divertirme.


  Se retiró bien entrada la noche. Pagó con algunos pocos créditos, y no esperó a recibir su cambio. Ningún morador de las profundidades se atrevió a colocar un pie delante de ella.


  CAPÍTULO VIII


  La conocida voz metálica sin matices del androide, era lo único que perturbaba el silencio de la sala de control de la enorme nave de cargo.


  —Mi escaneo de los documentos de orden civil en la zona, me indica que no ha habido ninguna reducción ni interrupción en las actividades de la Nebulosa Negra —dijo K3.
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  El holoproyector mostraba la imagen del príncipe Xizor, vestido con un elegante atuendo como solía ser su costumbre, y de cuyo cuello colgaba un medallón muy similar al que Jade le había arrebatado a Dequc. Mara permanecía sentada en un sillón gravitatorio, sosteniendo la joya en la mano derecha, mientras apoyaba su codo izquierdo sobre la mesa del holoproyector.


  —Gracias, K3 —Su cabeza se balanceaba de atrás hacia adelante, al tiempo que contemplaba pensativamente la imagen—. Este medallón es como el que llevaba el príncipe Xizor… pero algo no termina de convencerme.


  —Quizás sea porque las gemas que adornan el medallón que usted tiene, están hechas de xirconia de Kubindi.


  El planeta Kubindi estaba habitado por los insectívoros kubaz o kubazianos, los cuales tenían una larga trompa para absorber insectos de sus colmenas, además de una piel negro-verdosa, cabezas puntiagudas con cerdas negras, y dos dedos en cada pie. Adicionalmente, tenían que cubrir con gafas sus sensibles ojos en los mundos con soles amarillos o rojos. Vivían en colmenas subterráneas, y todos los integrantes de cada colmena, eran descendientes de una misma reina. Muchos kubaz fuera de Kubindi, eran espías enviados a otros mundos por sus respectivas colmenas para aprender sobre la política, la cultura y el arte culinario (para los kubaz, ello estaba referido a los insectos nativos) de dichos planetas. No reconocían a las especies insectoides más que como alimento, así que en algunas ocasiones compraban ilegalmente los cadáveres de individuos de especies insectoides inteligentes, metiéndose serios problemas. También eran reconocidos como hábiles joyeros, aunque las joyas que fabricaban con la xirconia proveniente de su planeta, solían ser vendidas por algunos inescrupulosos, como estupendas falsificaciones de diamantes verdaderos.
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  —Entonces se trata de diamantes falsos —concluyó Jade. Observó nuevamente el medallón que estaba entre sus manos—. Ni Xizor ni ninguno de sus lugartenientes, jamás hubieran llevado diamantes falsos, así que este medallón es una réplica, no es el verdadero; así como lo era el falso Dequc que eliminé. Tanto que gritaba… seguro que intentaba decirme que me estaba equivocando de persona.


  Tomando una decisión repentina, se levantó y se vistió de manera formal. Tendría que regresar a la mismísima sede central del Museo Galáctico, a su sección reservada: en donde estaban guardados los archivos de Sol Negro.


  —Tengo que esclarecer todo este asunto para confirmar mis sospechas… aunque presumo que no será nada fácil.


  El viaje no fue muy prolongado. Identificándose como una agente perteneciente a la Corte Imperial, encaró al calvo oficial que permanecía sentado frente a la recepción.


  —Soy portadora de una Directriz AT3 —No sabía si la ordenanza aún tendría validez fuera de la jurisdicción para la que había sido designada—. Requiero acceso completo a todos los expedientes de Sol Negro.


  El oficial levantó la mirada una vez más, y ni siquiera se molestó en verificar la información. Con un gesto de supremo desagrado, le contestó.


  —Me da igual cuán urgente sea su necesidad. La Directora Isard ha ordenado que los archivos contenidos en las tarjetas de datos pertenecientes a Sol Negro, así como las evidencias incautadas, permanezcan sellados y completamente bajo resguardo. Nadie puede tener acceso a ellos, a menos que obtenga el permiso personal de ella misma para poder examinarlos.


  Jade sabía que nunca había sido santo de la devoción de la Directora de Inteligencia Ysanne Isard, así que optó por no insistir. Sin embargo, un nuevo plan comenzaba a tomar forma en su cabeza.


  —Esperaré hasta que anochezca para poder regresar.


  *****


  Las sombras de Coruscant envolvían cada sutil movimiento que realizaba. Envuelta en su traje de infiltración de color negro, escaló las paredes del Museo Galáctico hasta el piso veintisiete, que era en donde se encontraba el objetivo que andaba buscando. Llegó hasta una de las ventanas que miraban hacia la calle, e hizo un pequeño agujero a través de la mampara de transpariacero. Luego introdujo un pequeño dispositivo de láser médico, y fundió los cables dentro del conector para desactivar la alarma primaria, sin disparar la alarma secundaria. A continuación, hizo un corte circular sobre la placa de transpariacero, se infiltró en el edificio que se encontraba en penumbras.
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  —La Mano del Emperador no pide permiso; la Mano del Emperador tan sólo actúa.


  Realmente, el recorte de presupuesto que había recaído sobre el Museo Imperial, la había afectado a todo nivel. Desde la restricción de personal, hasta las limitantes en inversión tecnológica de seguridad. A Mara no le costó mucho tiempo encontrar el objeto que andaba buscando. Regresando sobre sus pasos, llegó a la ventana por la cual había ingresado. Colocando en su lugar el tapón circular de transpariacero que había retirado, le añadió una capa de adhesivo sintético para pegarlo, el cual después de algunos segundos, fusionaría todo de nuevo en una sola película, no dejando ni siquiera una muesca de que placa hubiera sido nunca cortada. Descendió cuidadosamente, y se perdió en las profundidades de la noche.


  *****


  Ya de vuelta en su sillón gravitante, comparaba el medallón que le había arrebatado al falso Dequc, con el medallón que antaño había pertenecido al príncipe Xizor. Las diferencias, aunque sutiles, eran bastante evidentes para un ojo entrenado.


  —¿Cómo he podido cometer semejante error de novata? —pensaba al momento de hacer su evaluación—. Tengo que encontrar al verdadero Dequc, y completar la misión. Y para eso, necesito elaborar un plan. Pero primero, tengo que evaluar mis propios errores.


  Tomando a todos los droides de servicio que pudo conseguir, los llevó a la holocubierta de simulación de la nave, y los distribuyó de manera similar a como había encontrado a los secuaces de Dequc en Svivren.


  —Hay poca información acerca de Dequc, así que tendré que recrear el escenario, y ponerme a prueba en él.


  Programó a los droides de tal manera que cada cual desempeñara el papel que ella les tenía asignado, —algunos como guardaespaldas, otros como meros cortesanos, y alguno más como el mismo falso Dequc al que había decapitado, sentado en posición de flor de loto—, e hizo su incursión tal cual la recordaba, con su sable de luz encendido, y disparando su bláster, convenientemente programado en función de aturdimiento, sobre los animosos androides.


  De inmediato recibió un disparo de bláster por la espalda que la lanzó sobre el piso de la cubierta. El aturdimiento duró algunos pocos segundos, y luego se levantó.
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  —Al alterar el nivel de alerta de los droides, y al programarlos como si fueran verdaderos guardaespaldas de un gángster, pude descubrir una cosa: que hasta guardias sin cerebro habrían salvado la vida de Dequc. Es evidente que me dejaron pensar que lo había matado.


  Al realizar una nueva simulación, y evitando esta vez el ataque por la espalda, se encontró con una nueva sorpresa.


  El androide que simulaba ser Dequc, levantó un bláster que mantenía oculto, y le apuntó directamente a la cara apenas ella se deshizo de los guardaespaldas.


  —Alto.


  Mara puso expresión de pocos amigos, y decidió iniciar una nueva simulación.


  *****


  La voz de Katrés llegó desde sus espaldas.


  —Ama, ha recreado la simulación cinco veces, y pudo eliminar a Dequc en dos de ellas. Sólo logró escapar viva en una de las ocasiones. —Hizo una pausa prolongada—. ¿Desea continuar con los intentos?


  Mara dejó escapar un suspiro.


  —Es evidente que aquello era tan sólo un montaje para engañar al posible asesino. Pero… ¿acaso sabría Dequc que se trataba de mí?


  La respuesta del androide no se hizo esperar.


  —Lo dudo. Como Señor del Crimen, seguro que hace que otros dobles lo sustituyan de manera habitual. El descuido en su seguridad demuestra que no les teme a sus enemigos.


  Mara se levantó del sillón gravitante y miró por el ventanal de la nave.


  —Pero ahora el propio Emperador es su enemigo —concluyó. Reprimiendo un suspiro, le ordenó al droide—. Reúne toda la información que puedas acerca de Dequc. Cualquier archivo. Da igual lo que tengas que hacer para conseguirla.


  K3 replicó.


  —La Directora Isard nos ha bloqueado el acceso a ese tipo de información.


  Sin volverse, Mara continuó.


  —¿Y de qué manera eso te impide cumplir con mis órdenes?


  —Empiezo enseguida, mi Ama.


  El fiel androide empezó a retirarse, dejando a Mara sumida en un mar de meditaciones.


  —Le he fallado a mi Maestro. Sé que tengo que admitir mi fracaso frente a él y aceptar el castigo que me imponga.


  La conexión mental llegó más rápido de lo que habría esperado.


  —[Mara Jade…].
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  —[Maestro].


  La imagen mental se fue ampliando hasta abarcar el Salón del Trono localizado en un lugar que no conocía. En órbita sobre la Luna de…


  —[Endor. Mi pequeña, ten cuidado con lo que está sucediendo aquí sobre Endor].


  Dos contendientes esgrimían sendos sables láser en presencia de su Maestro. Uno de ellos era el Oscuro Señor del Sith, y el otro… no podía creerlo.


  ¡Se trataba de Skywalker!


  ¡Y Skywalker estaba lanzando potentes mandobles y haciendo retroceder a Vader!


  Escuchó la meliflua voz de su Maestro.


  —Usa tu agresividad, muchacho. Deja que el odio fluya en ti.


  De pronto, Lord Vader cayó sobre una rodilla.


  La risa de Palpatine se dejó escuchar por todo el ambiente.


  —¡Ahora cumple con tu destino, y toma el puesto de tu padre a mi lado!


  ¿Cómo? ¿Padre? ¿Lord Vader era el padre de Skywalker?


  ¿Acaso era ésa la razón por la que Vader había demostrado tanto interés por el anodino granjero de Tatooine?


  Una oleada de confusión se apoderó de Mara Jade, al tiempo que las imágenes se hacían cada vez más nebulosas. La conexión con su Maestro se hacía más débil por algunos momentos. Pero algo cambió en ese momento.


  Los sables de luz de los dos virtuosos en la Fuerza giraron para apuntar amenazadoramente a Palpatine en ese momento. De improviso, la preocupación —¿tal vez incluso el miedo?—, empezaban a apoderarse de su Maestro. Mara podía sentir en carne viva el sentimiento de impotencia y de desesperación que emanaban del Emperador.


  —¡No! ¡Deténganse! ¡Se los ordeno a ambos! ¡Alto!


  Los rayos de Fuerza, brotando de las huesudas manos de Palpatine, se dirigieron a golpear tanto al Oscuro Señor del Sith como al joven Jedi, mientras el Emperador reía una vez más.
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  —¡Los mataré a ambos! ¡Los mataré a ambos!


  [image: Descripción: Resultado de imagen para star wars mara death star]


  Desviando con destreza el sorpresivo ataque, los dos previos antagonistas cargaron con presteza contra el Emperador.


  Las hojas de los sables de luz alcanzaron al unísono su desgastado cuerpo. El antiguo Amo del Universo cayó sobre la cubierta de la inconclusa segunda Estrella de la Muerte, mientras proyectaba un último pensamiento hacia la desesperada Mano del Emperador, quien asistía incrédula en la distancia al violento espectáculo.


  —[¡Tienes que matar a Skywalker!] —fue su Última Orden.


  Una arteria pareció romperse en el cerebro de Mara Jade, quien lanzando un gruñido sordo, se desplomó sobre el piso de su nave.


  —La visión viene acompañada de la agonía de la muerte. No puedo resistirlo.


  El centro de toda su vida, la razón de ser de su existencia…


  Todo por lo que había luchado, todo estaba perdido con la muerte de su Maestro.
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  Una rápida sucesión de imágenes nubló su entendimiento; imágenes de su primera infancia, recién llegada a Coruscant; imágenes de ella al lado del Emperador en el Palco de la Ópera Imperial; imágenes de ella siendo enviada a infiltrarse en algunos asentamientos de bandidos peligrosos, de ella ajusticiando a los enemigos del Imperio; recuerdos de ella aprendiendo a pilotar naves de combate en compañía de una tripulación de calamarianos, todo por orden de su Maestro; de ella observando en primera fila, la gloria de la Ascensión del Imperio. Todo se había esfumado.


  Un último pensamiento le abrió una terebrante herida en el costado antes de que perdiera el conocimiento.


  —Yo, la Mano del Emperador, no he conseguido evitar su muerte. Si hubiera logrado matar a Skywalker…


  Permaneció tumbada sobre el frío acero, en un estado semiinconsciente parecido al sueño, durante muchas horas.
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  *****


  Un preocupado K3 se arrodilló al lado de su propietaria. No había logrado recolectar mucha información acerca de Dequc, pero en ese momento, aquello era lo menos importante. Su retorno le hizo encontrar a una Jade que aún no había recobrado el conocimiento, y que estaba respirando muy superficialmente.


  —Mi Ama Jade, ¿qué es lo que le ha sucedido? —le dijo mientras le tomaba de la cabeza delicadamente.


  Antes de que Mara pudiera decir alguna palabra, un ruido a su espalda hizo que K3 se volviera.


  Una puerta metálica se abrió de golpe, y dos hombres mal encarados ingresaron por ella rápidamente.


  Uno de ellos le ordenó.


  —Apártate de ella, androide, y lárgate.


  K3 procedió a alejarse, obedeciendo la descortés orden.


  El otro hombre hizo una llamada por su comlink, e informó lacónicamente.


  —La tenemos.


  La cogieron por ambos brazos, y apenas empezaban a levantarla, cuando Mara Jade gruñó de manera casi inaudible.


  —Ugh…


  —Parece que está despertando, —dijo uno de los matones.


  —Vaya —le contestó el otro.


  [image: ]


  Y antes de que pudiera decir nada más, una impositiva figura, cuyo corto cabello oscuro que estaba atravesado por sendos mechones blancos y que le llegaba hasta los hombros, ingresó por la puerta; acercándose hasta donde se encontraba la prisionera, aferró la cabeza de la desvanecida mujer con su mano derecha, para observar mejor su descompuesto rostro, y exclamó en voz alta.


  —Así que por fin queda desvelado el misterio de tu identidad; no eres una bailarina, eres una de las famosas Manos del Emperador. —Hizo una pausa para agregar—. Pensé que serías mucho más ruda.


  Con su sola presencia, la Directora de Oficina de Seguridad Imperial, Ysanne Isard, había impuesto el silencio a los dos rufianes que sostenían a Jade.


  Mara no acertaba a recomponerse; su condición era lamentable. Mirando la escena con ojos desvaídos, sólo atinó a pensar.


  —Mi mundo se ha destrozado en mil pedazos. Ahora nada podría ser peor.


  Pero la debilidad que hacía presa de su agobiado cuerpo, hizo que ni siquiera una sola palabra pudiera escapar de sus labios.


  Uno de sus captores le alcanzó a Isard los medallones de Xizor y de Dequc, que Mara había estado comparando con anterioridad. Reconociendo uno de ellos, Ysanne Isard dictó su veredicto.


  —Quien ha sido capaz de robar el Museo del Emperador, seguro que será capaz de vender a sus cómplices, y hará caer en nuestras manos a los enemigos del Imperio. —Una sonrisa sardónica coronó sus labios—. Enciérrenla. Pronto morirá junto con todos los perros traidores que han osado rebelarse contra el Emperador.


  Mara suspiró. Sabía que de nada le serviría tratar de aclarar las cosas. Casi a rastras fue sacada de la envejecida nave que había sido su hogar durante muchas temporadas.


  —Parece que he subestimado la ira de Ysanne Isard.



  CAPÍTULO IX


  El permanecer encerrada en una celda, no era algo ajeno para la antigua Mano del Emperador. De hecho, ya había pasado por una experiencia similar en Kessel, hacía algunos años. Sin embargo, en la lóbrega prisión del Centro de Detención Imperial que se encontraba en los niveles inferiores del Palacio Imperial de Coruscant, se respiraba un aire de insana humedad que calaba hasta los huesos. Después de haber sido interrogada en múltiples ocasiones, y hasta incluso después de haber sido torturada con los inefables látigos neurónicos, Mara había jurado su lealtad a toda prueba al Emperador una y otra vez.


  Pero ninguna de sus declaraciones parecía convencer a la rencorosa Directora de la Oficina de Seguridad Imperial.
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  —Tienen que encontrar alguna manera de hacerla hablar —repetía Ysanne Isard cada vez que le informaban de los resultados negativos de las pesquisas—. Prueben con los droides de interrogatorio.


  —Ya lo hemos hecho, y tampoco hemos obtenido nada —le repetía el capitán Ivak, el oficial que se encontraba a cargo de las investigaciones.


  —Pues sigan intentándolo.


   


  Aunque Mara se encontraba aislada, sabía que sólo un tonto no estaría al tanto de lo que estaba ocurriendo en esos momentos en las afueras de la Prisión Imperial.


  —Mi Maestro está muerto. Así que todos los chacales que lo rodeaban, están luchando por hacerse con el poder.


  A pesar del agotamiento ocasionado por las múltiples torturas a las que había sido sometida, se había recuperado bastante bien.


  —Que me retengan aquí significa que no conocen quién soy, que me temen, o que Isard se ha consolidado hasta hacerse con el poder rápidamente.
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  Un recuerdo de otros tiempos le vino a la mente. Era una recepción oficial, con todo el lujo y el boato que ello implicaba, ofrecida en el Palacio Imperial de Coruscant. Recordó haber visto a Isard, quien difícilmente se desprendía de su uniforme, vestida con un traje de gala de color anaranjado con un pronunciado escote, y sosteniendo una copa, de la cual jamás bebía un sorbo. La inusual heterocromía del iris de sus ojos, parecía estar en llamas. La Directora se había acercado hasta encontrarse al lado del Emperador, mientras Jade conversaba de asuntos intrascendentes con un enamoradizo comandante de la Flota Imperial.


  —¿Qué Jade es una amenaza para mí?, —le repetía Palpatine a Isard.


  —No puedo encontrar información acerca de ella en ninguna de mis bases de datos, —afirmaba la suspicaz Directora—. ¿Cómo es que usted puede confiar en ella?


  El Emperador sonrió.


  —Yo esperaría que me traicionaras tú, Isard, antes que ella.


   


  Mara continuaba hablando casualmente con el Oficial. Su belleza era algo que siempre llamaba la atención de una gran cantidad de funcionarios de la Corte Imperial.


  —¿Yo, señor? Sólo estoy aquí, en la Corte, porque al Emperador le agrada la manera como bailo.


  —Me encantaría verla bailar, querida. —Bajando el tono de voz, continuó—. Quizás podría hacerlo en privado para mí.


  Acercándose por detrás, Ysanne Isard interrumpió la conversación.


  —Quizás en algún otro momento, señor. —Con una mirada que no admitía réplica, lo despidió—. Mara, tengo que hablar contigo.


  Con un tono de voz de lo más inocente, Mara contestó.


  —Sí señora Directora.


  Los ojos de diferente color, uno azul y el otro rojo, parecieron querer fulminar a Jade. Sus susurros dejaban entrever una velada amenaza.


  —El Emperador confía en ti, pero yo no. No me des motivos para ir detrás de ti. Traiciona al Emperador y te perseguiré toda la vida.


  La imagen se desvaneció. Mara volvió al encierro de las cuatro paredes de su prisión.


  —El que fuera incapaz de saber nada de mí hizo que se convirtiera automáticamente en mi enemiga.


  Abrazando sus rodillas, empezó a analizar su actual situación.
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  —El que me haya encerrado, no me aísla del resto de mis problemas. Sin el mecenazgo imperial que me otorgaba mi Maestro, lo he perdido todo.


  Una oleada de nostalgia pareció invadirla.


  —Me he quedado sin K3 y sin los recursos de los que disponía a borde de mi nave. No tengo acceso a ningún datapad, no puedo navegar en las redes imperiales, no puedo reunir la información que me permita planificar mis acciones a futuro.


  El haber sido la Mano del Emperador también tenía sus limitaciones.


  —Como mis quehaceres al servicio del Imperio me mantenían en las sombras, aquellos que podrían considerarme como un elemento útil, ni siquiera conocen de mi existencia.


  Su mirada se clavó en la pared que tenía en frente.


  —Y más aún, sin el Emperador, mi capacidad para utilizar la Fuerza empieza a atrofiarse.


  *****


  —Así que lograste capturar a la Mano del Emperador —con un gesto de satisfacción, la calva figura encapuchada esbozó una sonrisa que no parecía ser sincera del todo—. Te felicito, Isard.


  El gran visir Sate Pestage había sido durante mucho tiempo, el asesor y la mano derecha del Emperador, así como uno de los pocos que lo había llegado a conocer realmente. Siempre en pugna con la otra asesora administrativa de Palpatine, la enigmática umbarana Sly Moore, le había servido durante su etapa como Senador en Naboo, y había ido ascendiendo junto con él, hasta convertirse en el gran visir del Imperio, la persona que se encargaba de los asuntos cotidianos mientras el Emperador se encontraba ocupado con otras actividades. Tras la muerte de Palpatine en la segunda Estrella de la Muerte, había asumido el control de Coruscant y se había hecho nombrar Emperador Provisional, cargo que generaba la envidia y despertaba conspiraciones entre otros funcionarios imperiales, entre ellos, la misma Ysanne Isard, quienes estaban convencidos de que el nombramiento les correspondía a ellos por derecho.


  En medio de uno de los fastuosos salones del Palacio Imperial, la Directora Isard parecía corresponder al cumplido recibido.
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  —Gracias, Milord. Sabía que tenerla bajo control era algo importante. El Emperador confiaba mucho en ella.


  Después de un instante de reflexión, Pestage continuó.


  —Cierto. Y también es cierto que sé de ella tan poco como usted. Eso es algo sumamente molesto, ¿no es verdad?


  —Milord, ¿qué es lo que sabe usted de ella?


  —Tomaré su pregunta como una respuesta afirmativa a mi propia interrogante.


  Empezando a dar algunos pasos, como si no pudiera recordar con claridad, Pestage murmuró.


  —Ella era su agente especial. Se hizo cargo de ella cuando era una niña, y la entrenó para que lo sirviera. —Hizo una pequeña pausa—. Y según tengo entendido, lo ha hecho diligentemente.


  Isard lo interrumpió.


  —Yo también lo he hecho.


  Sin querer entrar a polemizar al respecto, Pestage retomó el hilo de sus pensamientos.


  —Eso es cierto, sólo que usted no es hábil con la Fuerza; se dice que usted no ve más allá de las circunstancias… ¿es verdad?


  —¿A dónde quiere llegar?


  —A que la diligencia no siempre lo era todo para el fallecido Emperador.


  Un incómodo silencio pareció apoderarse del tenso ambiente. Rompiendo el hielo, el gran visir suavizó su tono.


  —Por cierto, aprecio la rapidez con la que ha ajusticiado a la escoria que lanzó fuegos artificiales para celebrar la muerte del Emperador.
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  Una gran cantidad de conmemoraciones habían sido llevadas a cabo en diferentes mundos del Imperio Galáctico, apenas se había conocido la noticia de que el Emperador había sido asesinado. Luego de reponerse de la sorpresa, muchas de las guarniciones imperiales de soldados de asalto, habían fusilado a quienes ya creían estar libres del yugo de la tiranía imperial. Las víctimas se contaban por centenas.


  —Ha sido un placer —replicó Isard, con un brillo de satisfacción en la mirada—. El orden ha sido restablecido. ¿Así que el Emperador la estaba entrenando para reemplazar a Vader?


  —¿Reemplazar a Vader? Nunca. Brindarle un apoyo, quizás. Ella podía llegar a sitios a los cuales, él jamás hubiera podido tener acceso. Era igual de letal, pero actuaba con mucha mayor sutileza.


  El gran visir se aproximó al gigantesco ventanal que le permitía apreciar una grandiosa perspectiva de Coruscant.


  —Cumplía todas las misiones que el Emperador le encomendaba; pero eso es todo lo que sé acerca de ella.


  Apoyando una mano sobre la mesa que se encontraba en medio del inmenso salón, la Directora se permitió una pregunta más.


  —¿Cree usted que acaso conocía algunos secretos de estado?


  Pestage pareció reflexionar. Luego, meneando la cabeza, le contestó.


  —¿Acaso mi opinión importa en este caso? Usted debe actuar como si ella, en efecto, conociera dichos secretos. Su labor es llegar a descubrir qué tanto es lo que sabía ella.


  —Claro, pero llegar a descubrir qué es lo que sabe, o lo que no sabe, podría dañar seriamente su utilidad para nosotros en el futuro.


  El gran visir se alejó del ventanal, y colocó una mano sobre la brillante esfera que era sostenida por una fantasmal garra cerca de una de las paredes.


  —Sería una pena tener que matarla; pero si lo que sabe pudiera servir para hacer que nosotros perdiéramos el poder, o para hacer que se debilitara el Imperio…


  Isard lo interrumpió.


  —No permitiré que eso suceda jamás.


  Girándose a medias para dedicarle una profunda mirada, Sate Pestage susurró.


  —Vuestra devoción por el Imperio es encomiable, Isard. —A continuación, se permitió hacerle una sugerencia—. Quizás debería pensar en ponerla de nuestra parte, en lugar de matarla.


  —Eso es algo que ya había decidido hacer. Ahora que la orden está dada, no me queda más que obedecerla.


  —¡Ah! Entonces usted no vino a solicitar mi permiso.


  La maquiavélica Directora se le acercó.


  —Usted es el encargado de dirigir el Imperio, y yo me encargo de mantenerlo a salvo. Vine a informarle, y a averiguar si es que usted sabía algo acerca de ella.


  —Entiendo que pedir permiso es más sencillo que pedir perdón. —Una media sonrisa se deslizó sobre los labios del visir.


  En lugar de corresponder a la fingida sonrisa, la expresión de la Directora se endureció.


  —Me retiro para continuar con mi trabajo. Gracias por su tiempo.


  Levantando una mano, Pestage le hizo un gesto de despedida. Definitivamente, Ysanne Isard era alguien con quien debería tener mucho cuidado en un futuro… en un futuro quizás no demasiado lejano.


  *****
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  La humeante comida, servida en una inmunda bandeja, despedía un olor que no era nada agradable. Mara Jade lo recibió, consciente de que tendría que aprovechar hasta el más pequeño mendrugo de alimento para poder recuperar sus habilidades completamente.


  Con las manos cruzadas sobre el pecho, el capitán Ivak la observaba atentamente. Era alto, de mentón cuadrado y delicado cabello oscuro que mantenía corto y muy bien peinado.


  —Como la Mano del Emperador, seguro que esto no es algo a lo que hubieras estado acostumbrada —parecía compadecerse de ella—. Pero por el momento, es lo mejor que puedo ofrecerte.


  Mara se limitó a mantener la mirada sobre los alimentos que le habían traído.
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  —Está caliente, y casi huele bien.


  Ivak continuó.


  —Y siento que no podamos darte cubiertos, pero la Directora Isard cree que podrías convertir casi cualquier cosa en un arma.


  Con un gesto de estudiada inocencia, Jade lo miró a los ojos.


  —¿Yo? Sólo soy una bailarina de la Corte. —Hizo una pausa como para reafirmar lo que estaba diciendo—. No conozco nada de armas.


  El decidido oficial insistió con celeridad.


  —Sé que ésa era la tapadera que empleabas con anterioridad, pero todo eso ya ha quedado atrás. Ahora tenemos que pensar en el futuro. —Le clavó una mirada que parecía querer explorar su alma—. Tú y yo.


  —¿Cómo dices?


  Ivak no parecía estarse impacientando con ese juego.


  —El Emperador ha muerto. Todos aquellos que le juramos lealtad de corazón, debemos unirnos para mantener con vida el Imperio. Tú sabes cosas que podrían ayudarnos a que así sea.


  Cogiendo un bocado con las manos, Jade lo introdujo en su boca.


  —Al Emperador le agradaba el Minueto de Mantooine. ¿Eso te sirve de algo?


  Ivak dejó escapar un suspiro.


  —Pensé que una vez que estuvieras aquí, querrías colaborar con nosotros. Estamos en el mismo bando, Jade. Dime algo que nos sea útil.


  —De acuerdo… esta salsa es casi letal.


  Ivak insistió.


  —Pensaba que tu lealtad hacia el Emperador se traduciría en tus ganas de mantener vivo su sueño.


  —Poco podría hacer una bailarina para salvar al Imperio. —Tragó un nuevo pedazo de comida, casi sin masticarlo.


  —Pero podría hacer mucho para salvarse a sí misma. Estás en una situación muy complicada, Jade.


  —Sí, sujetar esta bandeja al mismo tiempo que trato de comer, es algo muy complicado. Si al menos tuviera una mesa…


  La voz de Ivak se hizo más firme.


  —Podría conseguir algunas cosas con las cuales hacerte más fácil la vida, Mara Jade.


  —¿Incluida una mejor salsa?


  Al fin, Ivak pareció cansarse.


  —Como tú quieras; lo único que pretende la Directora Isard, es llegar a convencerse de que eres un as bajo la manga, y no una amenaza. Está muy preocupada al respecto.


  —¿La Directora Isard preocupada por una simple bailarina? Eso no es posible. —Siguió comiendo sin prisa.


  —Tu insistencia en que sólo eres una bailarina no hará más que seguir levantando sospechas por parte de ella. Piénsalo, Mara.


  —¿Y mi cooperación hará que esas sospechas se desvanezcan? ¿Qué es lo que ella cree que podría ofrecerle? —Un nuevo bocado desapareció entre sus fauces.


  Ivak se tomó un instante para responder.


  —Ésa es una de las cosas que ella desea descubrir.


  La respuesta no se hizo esperar.


  —Así que ella no sabe nada acerca de mí, ¿no es verdad?


  La sonrisa que afloró en los labios de Ivak, fue la confirmación de lo que Mara estaba suponiendo.


  —Eres buena en verdad… Una bailarina no hablaría de esa manera.


  —¿Acaso has interrogado a muchas bailarinas en tu vida?


  Una nueva sonrisa. Ahora parecía que era Mara quien se encontraba en control de la situación.


  —Tienes razón. La cuestión es que, a pesar de que la Directora conoce bastante sobre ti, quiere que seas comunicativa para que puedas demostrarle tu sinceridad. ¿No te parece lógica su forma de actuar?


  —Isard sabe que hay peces en el mar, pero quiere pescarlos a todos para averiguar si son grandes y pueden ser comestibles, ¿no te parece?


  La mano derecha de Ivak se elevó, como haciendo un gesto de conciliación.


  —A pesar de lo que crees, no hay razones por las que debas enfrentarte a ella.


  Mara dejó a un lado la bandeja que estaba casi vacía.


  —Si ella considera que todo lo que hago es para enfrentarme a ella, entonces jamás creerá en mis palabras; lo que yo pueda decirle, nunca será lo que ella quiera escuchar… y como sólo soy una bailarina…


  Ivak se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta de la celda. Antes de retirarse, se volvió una vez más, y le dijo.


  —Coopera con ella, y quizás algún día vuelvas a bailar. —Dirigiendo una mirada a la abandonada bandeja, prosiguió—. Ahora, será mejor que termines tu comida. Volveré pronto, y quizás podamos hablar de nuevo en mejores términos.


  Mara se le quedó mirando.


  —Quizás podrías traerme algo que me demostrara tu buena fe.


  —Piensa en lo que te he dicho, y podremos llegar a un buen acuerdo… lo mejor para ambos es que lo hagas de esa forma.


  Con un golpe sordo, la puerta de la celda se cerró detrás del hombre. Mara se recostó sobre la dura cama de la celda, y empezó a meditar.


  —Parece que no han mezclado drogas en la comida… que este nuevo interrogatorio fuera poco insistente, ha sido una buena señal. Además, he podido notar que despierto cierta compasión en Ivak… eso es algo que podría serme útil.


  Cogió un mendrugo que había quedado en el fondo de su plato entre sus dedos, y empezó a observarlo con atención.


  —A Isard le da miedo el no saber nada de mí… pero eso no durará mucho tiempo. Si decide que no soy de utilidad para ella, hará hasta lo imposible para inutilizarme, de manera que no pueda servirle a nadie más. No puedo permanecer aquí por mucho tiempo; tengo que escapar.


  Lanzó el mendrugo de comida contra la pared.


  —¿Qué pensaría Isard si supiera que las características del diseño de sus prisiones fueron elaboradas después de todas las pruebas que me hizo pasar el Emperador? Nadie puede escapar de aquí, lo sé; pero mis captores no saben que lo sé. Podría obtener alguna ventaja de ello.


  Se giró para quedar boca arriba, contemplando el techo, al tiempo que colocaba los antebrazos por debajo de su cabeza.


  —Ivak dijo que me encuentro en apuros, y que cooperar con ellos sería la única manera de salir de aquí. Deben estar presumiendo que he creído en sus palabras, y que ya lo he aceptado como un hecho consumado.


  Se levantó, y empezó a medir la celda con sus pasos.


  —Uno, dos…


  Llegó hasta el final de la celda y se volvió.


  —Cuatro metros por cuatro metros, y dos metros y medio de altura. Paredes sólidas, sin resquicios, ni ductos de ventilación.


   


  No muy lejos de allí, un monitor de vigilancia era observado con suma atención por dos oficiales imperiales.


  —No para de caminar. Está molesta. Eso es bueno —el moreno oficial, quien llevaba el rizado cabello casi afeitado por completo de tal manera que sólo cubriera la parte superior de su cabeza, desviaba la mirada de su pantalla para dirigirse al capitán Ivak.


  La confiada respuesta de su superior jerárquico no se hizo esperar.


  —Fíjate, está midiendo la celda. —Volvió a mirar la pantalla—. Quiere salir; eso es aún mucho mejor.
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  Mara palpó deliberadamente la puerta de su celda, como para hacer que la observaran.


  —Puerta de duracero de quince centímetros de espesor. Se necesitarían dos disparos de turboláser de un Destructor Imperial para abrir un agujero en esta cosa.


   


  Ivak cruzó las manos frente a su pecho.


  —Buena chica, acaba de comprobar que esa puerta sólo se abrirá si soy yo quien lo ordena.


  Burren, su compañero, lo interrumpió.


  —¿Pedimos algo de comida, o qué?


  Sin girarse a mirarlo, Ivak le contestó.


  —Claro; que sea ithoriana.


  Con un gesto de incomodidad, Burren replicó.


  —¿Otra vez?


   


  Mara se encaramó sobre la cama, y observó fijamente una de las esquinas.


  —Otra cámara estenopeica… genial. Parece que no podré hacer nada sin que lo detecten de inmediato.


   


  El agotado rostro de Mara parecía ocupar toda la pantalla del monitor.


  —No, no sólo no puedes escapar Mara Jade, sino que aquí estaremos observando mientras lo intentas —se relamió Ivak, señalándola con un dedo, como si ella pudiera verlo y escucharlo.


   


  Descendiendo, Mara se sentó sobre la cama, y escondiendo el rostro entre sus manos, parecía haberse derrumbado.


  —Sí, Ivak. Estoy completamente derrotada; es el momento preciso para que vuelvas a hablar conmigo.


   


  Ivak contrajo un puño haciendo un gesto triunfal.


  —¡Sí! —exclamó—. Empieza a derrumbarse. Es tiempo de que el maestro entre en acción nuevamente. Tan sólo quédate observando.


  Levantándose de su asiento, Burren le dio la espalda.


  —Bueno, pero será mejor que consigas resultados, ¿vale? Isard quiere resultados. —Salió un momento para ordenar la comida, mientras que Ivak, a su vez, se levantaba precipitadamente para dirigirse en otra dirección.


   


  La puerta de la celda se abrió ruidosamente, e ingresando en el pequeño ambiente, Ivak se detuvo frente a Jade. Con un tono de voz en el que se adivinaba un exceso de confianza, le preguntó.


  —¿Has tomado alguna decisión acerca de cooperar, Mara Jade?


  Ella apoyó el mentón sobre una de sus manos. Su voz era apenas audible.


  —Sí así es. —Levantando poco a poco el volumen de su voz, y haciéndolo más profundo, continuó—. Pero a la vez, necesito que tú también cooperes conmigo. Sé algunas cosas… algunas cosas que podrían ser útiles.


  Ivak comenzó a sentir que las palabras empezaban a envolverlo cada vez más. Mara se irguió, y lo miró directamente a los ojos. Su voz era suave pero intensa.


  —Conozco algunos códigos secretos de los ordenadores del Palacio Imperial… como el que empleaba el mismísimo Emperador. —Hizo una pausa—. Llévame a una terminal para que pueda demostrártelo.


  Ivak respondió, como en medio de un ensueño.


  —Entonces he de llevarte a una terminal para que puedas demostrármelo.


  —Sí, quiero demostrártelo. ¿Nos vamos?


  Ivak le señaló el camino hacia afuera de la celda.


  —Por aquí, por favor. No vas a arrepentirte.


  Realizando algunos movimientos pausados, Mara continuó en la dirección que Ivak le señalaba.


  —Conseguir que me sacara de aquí, ha sido más duro de lo que esperaba. Mis habilidades siguen atrofiándose.
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  Con los ojos sobresaltados, Burren observaba la escena en su pantalla con una expresión de incredulidad.


  —¿Qué es lo que está haciendo? —dijo casi gritando—. ¡Si tiene en su poder algunos códigos secretos, Ivak debería llevarle un datapad a su celda, y no sacarla hacia una terminal!


  Reponiéndose de la sorpresa, decidió.


  —¡Tengo que avisarle a la Directora Isard! ¡Definitivamente, algo aquí anda mal!


  —En la Estación de Guardia tenemos una terminal, —estaba diciendo Ivak, mientras caminaba en el pasillo un paso por detrás de Jade.


  Sin volverse, ella lo interrumpió.


  —Pero los guardias no deben ver el código secreto; no podemos confiar en nadie.


  Ivak aceptó la indicación.


  —No podemos confiar en nadie. Buscaré un lugar con mayor privacidad. Y veremos si tienen algo que pueda aliviar este dolor de cabeza.
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  Mientras vigilaba el monitor, la pregunta le llegó casi en forma de grito a través del comlink.


  —Sí, Señora Directora; se encuentran en el Nivel 23, sector 17, estación 5 —Escuchó una vez más—. ¿Qué yo debería haberle detenido? ¿Cómo? Es mi oficial superior.


  La voz de su interlocutora se hizo más aguda.


  —Ah, ¿que ya no lo es? Sí, entendido. La mantendré informada.


  *****


  Los dedos de sus manos trabajaban frenéticamente sobre el tablero, mientras Mara permanecía sentada frente al ordenador; a su lado, Ivak observaba atentamente la pantalla.


  —Mira, este código permite el acceso a todos los sistemas electrónicos y computarizados del Palacio Imperial.


  La sorpresa encendió el rostro de Ivak.


  —Vaya; después de haber visto todo eso, parece que mi dolor de cabeza empieza a aliviarse.
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  Mara le respondió.


  —Bueno, quizás también pueda ayudarte con eso…


   


  Sin dejar de observar lo que ocurría en la pantalla, Burren cogió un rifle láser y lo amartilló.


  —Bueno Ivak —pareció amenazar a su camarada—. O yo mismo te detengo, o tu error terminará arrastrándome a mí también en tu caída.


  Se lanzó a correr por el pasadizo.


  —Va a ser una pena, aunque lo lamentaría más si no fuera porque siempre pides comida ithoriana… odio la comida ithoriana.


   


  El brazo derecho de Jade se extendió de manera rígida, y con el borde de la mano golpeó de manera contundente sobre la parte anterior del cuello de Ivak.


  —Cuando despiertes, el dolor de cabeza será la última de tus preocupaciones, —susurró.


  El hombre se desmoronó sin pronunciar una palabra.


  Volviéndose a la pantalla, Mara continuó.


  —Me encantan los códigos imperiales; con una única tecla, puedes acceder a todo tipo de utilidades.
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  Con un toque sutil, desactivó todas las cámaras de vigilancia.


   


  El sordo estampido de unas pesadas pisadas atronó el pasadizo, al tiempo que la Directora de Inteligencia Imperial, Ysanne Isard, escoltada por una nutrida patrulla de soldados de asalto, se dirigía hacia el sector 17 del nivel 23.
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  —Si Ivak está participando de algún tipo de juego sucio, o está conspirando junto con…


  El sonido de unas compuertas metálicas que se cerraban interrumpió sus pensamientos.


  —¿¡Qué!? —exclamó—. ¿Qué está pasando?


  Delante de ella, un portón amenazaba con cerrarles el paso.


  —¡No permitan que el pasillo quede sellado! —les ordenó a sus hombres.


  De inmediato, los soldados de asalto se lanzaron hacia adelante, empujando con todas sus fuerzas para evitar que las puertas se cerraran.


  —¡Con fuerza, empujen!


  Con las manos en la cintura, Isard pensaba en voz alta.


  —¡Ha activado el procedimiento de cierre de emergencia de toda la torre! Si esa puerta se cierra, quedaremos atrapados.


  Los soldados de asalto presionaban con ahínco, pero las puertas continuaban cerrándose lentamente.


  —¡Empujen, empujen!


  Las reflexiones de Ysanne continuaban.


  —Que ella escape, le haría muchísimo daño al Imperio.


  Los gritos continuaban.


  —¡Empujen, vamos, empujen!


  Un moreno uniformado, con un rifle láser colgado a la espalda, se acercó a un teclado que se encontraba a pocos pasos de la puerta metálica, y digitó febrilmente algunos códigos. El movimiento de cierre se detuvo, y dio marcha atrás. Los soldados de asalto cayeron sobre el suelo en un confuso amontonamiento.


  La Directora de Inteligencia se giró para preguntarle.


  —¿Quién eres?


  El militar se cuadró y dio un taconazo.


  —Tal Burren, Técnico de Cuarta.


  —¿Qué fue lo que hiciste?
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  La respuesta parecía un informe completamente reglamentario.


  —Un código, evidentemente ilegal, ha hecho que el programa de esta Torre sea desactivado, y no pueda funcionar como es debido.


  —¿Puedes solucionarlo?


  —Tan sólo deme un minuto.


  Inclinándose sobre el teclado, Burren volvió a trabajar de manera confiada bajo la inquisitiva mirada de la Directora de la Inteligencia Imperial.
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  Consciente de que la distracción no podría durar para siempre, Mara Jade desmontó la placa de acceso a las escaleras de un pasaje oculto en medio de una de las paredes.


  —El cierre de las puertas debería retrasar a mis perseguidores durante cierto tiempo. También he activado una serie de programas-trampa para activar aleatoriamente puertas y turbo-ascensores, y así darles la impresión de que he tomado diferentes rutas de escape.


  Habiendo cerrado el acceso, y ascendiendo por la escalera, continuaba con sus pensamientos.


  —Seguro que Isard conoce algunos de los pasajes secretos del Palacio Imperial, pero dudo que los conozca todos.


  Cuidadosamente, abrió un resquicio de la salida superior del pasaje secreto; no habiendo observado a nadie en los alrededores, se atrevió a salir al sombrío pasadizo.


  —Desde luego, no creo que conozca este circuito… esta red era la que utilizaba el Emperador para espiarla a ella, y también a su padre antes de ella.


  Corrió rápida y silenciosamente por el abandonado pasadizo, Mara era consciente de que el tiempo estaba en su contra.


  —Isard se tomará mi huida como una afrenta personal. Así que la única manera de poder salvar mi pellejo, será desapareciendo del Centro Imperial, o sumergiéndome en sus profundidades… quizás también podría matarla.


  Un portón se seguridad se interpuso en su camino. Buscando en uno de los elegantes bordes sobre-elevados que adornaban su marco, encontró una pieza que giró fácilmente después de ejercer la presión adecuada. Unos metros más allá, un empolvado bloque de piedra se deslizó hacia un costado.


  —No, Isard me persigue porque cree que puedo hacerle daño al Imperio. Pero si la mato, los rebeldes podrían triunfar mucho más antes… y no quiero que suceda eso.


  Un camino de sombras se extendía hacia adelante. Decididamente, se adentró en el pasaje secreto, que estaba segura, la conduciría con seguridad hacia su objetivo.
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  CAPÍTULO X


  Sentada de costado sobre el borde del gigantesco tablero del ordenador del salón de guardia, Ysanne Isard escuchaba las explicaciones que le daba el técnico Tal Burren, quien señalaba algunos planos sobre la pantalla.


  —Ésta es la Torre, y estos son todos los puntos de acceso que se han abierto desde que se activó el cierre de emergencia. Parecería que ha estado corriendo por todos lados.


  Isard observaba la información con una expresión de enfadado escepticismo sobre el rostro.
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  —Son ingresos falsos, y datos fantasmas. Verifica qué puertas se han abierto luego de la actualización de mantenimiento; selecciona cuáles fueron activadas con aperturas y cierres.


  —Lo tendré en un minuto.


  —Que sean treinta segundos, y serás ascendido a grado 5.


  Al cabo de un instante, Burren afirmó.


  —Lo tengo; también he reprogramado las conexiones de datos de los ordenadores a los que se puede acceder desde aquí, para que puedan ser verificados —después de una breve pausa, mientras esperaba los resultados de su análisis, continuó—. Ninguna de esas puertas ha sido abierta manualmente.


  Un brillo de satisfacción empezaba a apreciarse en la expresión de Isard.


  —Buen trabajo; ya eres técnico de grado 6; ¿quieres subir al séptimo?


  —¿Qué desea que haga?


  —Aplica un cerrojo atmosférico en todos los niveles, el cual abarque hasta una distancia de siete niveles de la terminal en la cual ella se encontraba.


  La operación no demoró más de algunos segundos, luego de los cuales, Burren dijo.


  —Hecho.


  Isard cruzó los brazos sobre su pecho.


  —Bien. Ahora ingresa al control climático, y baja la temperatura hasta la mitad, y restringe por completo el flujo de aire.


  El técnico se volvió a mirarla.


  —Quizás, antes debería sellar las celdas, para no matar a los prisioneros.


  —Suena razonable. Hazlo.


  Animándose, Burren continuó.


  —Y si debilito la atmósfera, en lugar de restringirla, podría lograr que los que estén por ahí se desmayen sin necesidad de asfixiarlos.


  La Directora dejó escapar una leve sonrisa.


  —Y eso que la última evaluación de tu supervisor indicaba que nunca podrías llegar a grado 8. Procede.


  Burren se enfrascó en la silenciosa tarea de reprogramar el medio interno del Centro de Detención, y al cabo de unos minutos, la pantalla del ordenador le reveló que todos los cambios habían sido realizados. Satisfecho, lo confirmó.


  —Ahora, la atmósfera es como la que hay en un pico de siete mil metros de altura, señora Directora. Hasta moverse en ese ambiente sería una tortura.


  —Espléndido —lo felicitó Ysanne Isard—. Podemos emplear los sistemas de oxígeno suplementarios anti incendios para llegar hasta esa terminal.


  Burren añadió.


  —Voy a codificar unas claves de acceso para que podamos llegar hasta allí sin problemas. —Miró hacia el extremo del pasillo—. Las máscaras de oxígeno se encuentran allí, hacia el fondo.


  Una vez más, la temida Directora de la Inteligencia Imperial, se permitió el esbozo de una sonrisa.


  —¿Sueles ser siempre tan resolutivo, Burren, o es que acaso sabías que tengo una vacante para técnico de grado 10 entre mi personal?


  Levantándose del asiento que estaba frente al ordenador, Burren se cuadró militarmente.


  —¡Gracias, señora Directora!


  


  Mara Jade empezaba a introducirse cuidadosamente por la habitación a la cual había llegado, después de atravesar el pasaje secreto. Verificó que no hubiera nadie, y a continuación caminó con mayor seguridad hacia el centro de la misma. Sobre un amplio escritorio y presidiendo el ambiente, la estatuilla de Darth Vader de unos veinte centímetros de altura, esgrimía su rojo sable de luz sobre una figura vencida que yacía a sus pies.
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  —Bueno, estoy en la guarida de mi enemiga — sonrió para sus adentros. — No es que ella no pueda imaginar que estoy aquí, pero desde luego… al menos no lo va a pensar todavía.


  Abriendo uno de los cajones del escritorio, encontró lo que había venido a buscar.


  —Mi bláster de muñeca, mi espada láser, mis tarjetas de datos, mi cédula de identificación… Isard ha grabado el número de la misma en el sistema… debe creer que ahora ya me tiene registrada.


  Hizo una pausa mientras guardaba todo en un cinturón utilitario.


  —Casi me siento libre de ti, Directora Isard…


  Se fijó en el datapad que también se encontraba sobre el escritorio, el cual empezaba a parpadear.


  —Tu datapad está enlazado con el sistema general; en verdad, eso no es muy inteligente.


  Se sentó frente al aparato, y empezó a teclear algunos códigos.


  —Cierre atmosférico y reducción del flujo de aire; muy bien. Eres mejor de lo que creía. Tendré que darme prisa.


  Digitó algunas conexiones, y continuó.


  —Ahora, empleando tus propios códigos personales, puedo hacer que una lanzadera de la misma Oficina de Inteligencia esté esperando por mí en uno de los muelles públicos del Palacio. Ésa será una muy buena distracción. Yo tomaré un transporte común.


  Levantándose, se fijó en la pequeña réplica de Vader.


  —Ahora, tengo que llegar al otro extremo de los muelles, y largarme de aquí. Mi trabajo en este lugar ya casi ha terminado.


  Antes de cruzar la puerta, volteó una vez más; la figura de Vader parecía estar mirándola acusadoramente.


  —Ivak estaba equivocado. Sí existe una razón para enfrentarme a Isard… al fin y al cabo, es el último placer del que podré disfrutar antes de abandonar el Centro Imperial.


  


  Las cámaras de seguridad seguían sin transmitir ninguna señal. El pelotón de soldados de asalto les abrió el camino a Isard y a Burren, hacia el interior de la abandonada terminal en donde se había producido el sabotaje. Dispersándose hacia todos sus extremos, hicieron llegar su conformidad.


  —Está despejado.


  Burren ingresó después de Isard, y se abalanzó sobre el caído Ivak.


  —Tiene pulso. ¡Ivak sigue vivo!


  Con un gesto de desagrado, mientras recorría el ambiente y observaba las pantallas que sólo arrojaban una nube de interferencia, Isard lo reprendió.


  —Vuelve al trabajo Burren; y soluciona este problema.


  Dando unos rápidos pasos por todo el ambiente, parecía buscar a la fugitiva.


  —¿En dónde estará? No puede haber ido muy lejos; tiene que estar por aquí.


  


  Mientras tanto, Burren se sentaba frente a los ordenadores y murmuraba.


  —Voy a hacer un repaso rápido. Tan sólo déjeme consultar una cosa…


  Con las manos en la cintura, Ysanne Isard se volvió hacia él.


  —Si logras hacerlas funcionar, ascenderás a grado doce.


  Sin despegar la mirada de las pantallas, Burren le contestó.


  —Si logro hacerlas funcionar, querré algo más que el grado doce.


  Con un gesto de disgusto y de sorpresa, la Directora casi le gritó.


  —¡Pero ése es el grado más alto que existe!


  Haciendo un gesto con la mano, como si lo que estuvieran discutiendo no tuviese la menor importancia, Burren le replicó.


  —Invéntese uno más.


  Rabiando, y a punto de explotar, Isard comenzaba a amenazarlo.


  —Haz esto, sino…


  Con una tranquilidad que en verdad no sentía, Burren la interrumpió.


  —El volumen de aire que ingresa en este ambiente, es mayor que el volumen de los niveles circundantes; cerraremos por completo el acceso a todas las salas y pasillos que dan a esta terminal, y aumentaremos la presión a diez atmósferas tan sólo en este nivel, y…


  Se produjo un sonido similar al que se escucha cuando se destapa una botella, aunque muchas veces mayor, y el panel lateral que cubría una de las paredes salió disparado, impactando en la cintura del soldado de asalto que estaba de espaldas al mismo. Cayó encima de uno de sus camaradas.
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  Todos se volvieron a observar el agujero que había quedado abierto.


  Isard gritó sorprendida.


  —¡Un pasadizo secreto!


  Sonriendo lleno de autosuficiencia, Burren preguntó.


  —¿Cuál es el sueldo de un técnico de grado 13?


  Ignorándolo, Ysanne Isard se aproximó a la abertura, y pudo ver las gradas que subían hacia los pisos superiores.


  —¿Ha ido hacia arriba? ¡Qué mujer! —A continuación, dirigiéndose a los soldados de asalto, continuó—. Ustedes, ¡síganme!


  


  Abriendo cuidadosamente la puerta circular camuflada como si fuera uno de los alegóricos escudos que reposaban sobre una de las paredes del pasadizo, Mara emergió hacia uno de los pisos inferiores del Palacio Imperial.


  —Ahora tengo que merodear por los pasillos por los que antes caminaba con total impunidad —reflexionaba en silencio. Más allá, la sombra de dos Guardias Rojos Imperiales con sus picas, le advertía que ése no sería el camino más seguro a seguir.


  Deslizándose en la dirección contraria, continuó.


  —Ésta no es la ruta más rápida hacia mi objetivo, pero ella no esperará que sea la que yo tome.


  Dando vuelta por un recodo, repentinamente se encontró frente a una patrulla compuesta por dos soldados de asalto. El primero de ellos, la interpeló.


  —¡Alto! Muéstrenos su identificación.


  Con el acostumbrado gesto de altanería que siempre solía dedicar a quienes consideraba que no deberían ni siquiera dirigirle la palabra, Mara le contestó.


  —No, yo no necesito identificarme.


  Sólo que en esta ocasión, no iba vestida con los lujosos vestidos de sintetiseda que el personal de la Corte del Emperador solía proporcionarle, ni con el glamuroso peinado con que solía acompañarlos, y que hacían que se viera como una de las más distinguidas Damas de la Corte del Centro Imperial.


  Estaba sucia, despeinada, y su expresión revelaba agotamiento.


  El segundo soldado de asalto le gritó.


  —¿¡Quién te crees que eres!? Tu identificación… ¡Ahora!


  Con un suspiro, Mara se encogió de hombros mentalmente.
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  —Nunca se me ha dado bien ese truco de manipular las mentes… Tendré que hacerlo a la antigua.


  Con una patada que golpeó justo debajo del casco del primer soldado de asalto, a la vez que desenfundaba el pequeño bláster de muñeca que guardaba oculto, y que disparó sobre el pecho del segundo soldado, Mara se deshizo de ambos hombres en menos de un segundo. El sonido estrepitoso de sus armaduras golpeando contra el piso la hizo estremecerse. Se agachó para escuchar mejor cualquier ruido procedente del pasillo, y poco a poco fue tranquilizándose después de que el silencio fuese la única respuesta proveniente de los alrededores.


  Abrió un nuevo pasaje secreto, e introdujo a ambos desvanecidos hombres en su interior, sintiéndose bastante satisfecha por su desempeño.


  —Hum… esto ha sido como una catarsis. A veces, la única manera de acabar con una agresión, es… bueno, ser agresivo.


  Se perdió entre las sombras del lúgubre pasadizo, prometiéndose interiormente que debería ser más cuidadosa. El haber actuado precipitadamente, casi le había costado ser detenida una vez más.


  


  Ysanne Isard estaba furiosa. Realmente furiosa.


  —Ha estado aquí, en mi despacho, y no hace mucho tiempo.


  La imagen de Darth Vader sobre el escritorio, ahora parecía contemplarla a ella. Los soldados de asalto que la acompañaban, revisaban cada centímetro del recinto.


  Mesándose la barba, Burren se dirigió al escritorio.


  —Su datapad está encendido, y tiene un nivel de autorización alfa-súper-nova. Asumo que usted lo dejó encendido… —Después de pensárselo un momento, añadió—. Menudo quebrantamiento de los parámetros de seguridad.


  La ácida réplica no se hizo esperar.


  —Así como fuiste ascendido, también podrías ser degradado, Burren.


  Cambiando oportunamente de tema, el técnico continuó.


  —Ella ya está bajando. Ha pedido una Lanzadera del Servicio de Inteligencia, la cual ya la está esperando en el muelle 54 de esta torre.


  Frunciendo el ceño, Isard vociferó.


  —¡Voy a ordenar que se detenga todo el tráfico, tanto el entrante como el saliente! Vamos a atraparla.


  Bajando el cuello de su uniforme, y rascándose pensativamente, Burren no sabía si sería prudente contradecirla; pero decidió sería mejor hacerlo antes que permitir que la prisionera escapara por no haberle advertido a tiempo de las otras naves que estaban ingresando.


  —No va a ser tan sencillo, señora Directora. Han pedido otra Lanzadera de Inteligencia en el muelle 61… y otra en el 87; y hay dos más entrando…


  Cerrando un puño como si quisiera golpear a alguien, Isard gritó a voz en cuello.


  —¡Esto es demasiado! ¡Se metió en mi despacho! ¡Utilizó mis códigos personales!


  Burren seguía recitando el número de las naves que continuaban llegando.


  —Y otra más en…


  —¡Cállate idiota! Alisten mi Lanzadera personal, la Lokvar. ¡Y envía tropas a cubrir todas las demás! Que mi tripulación esté preparada para seguirla en la Lokvar.


  


  El Salón del Trono del Emperador permanecía abandonado y sombrío. Mara Jade caminaba por la larga pasarela en dirección al sillón gravitatorio que miraba hacia uno de los polvorientos ventanales. El trono estaba cubierto por un manto negro bastante amplio… la capa que había empleado en vida el difunto Emperador.
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  —Maestro, otórgame tu fortaleza.


  Después de un instante de duda, sin duda motivado por los abundantes recuerdos de su mentor en dicha sala, Mara lo aferró con la mano derecha.


  —Yo nunca he querido ninguna otra cosa que no fuera servir al hombre para el que fue creado este trono. Si hubiera hecho algo más… o lo hubiera hecho mejor, él todavía seguiría aquí.


  Dándose vuelta, y con el oscuro manto ondeando detrás de ella, pensó.


  —Ahora tengo que asegurarme de hacer todo lo posible para poder vivir con las consecuencias de haberle fallado.


  Decididamente, aceleró el paso.


  


  Detrás del gigantesco ventanal que daba acceso a los muelles de embarque públicos del Palacio, la mano de Ysanne Isard tamborileaba sobre el marco de la ventana. Una hermosa Lanzadera imperial con las alas replegadas, permanecía estacionada en medio de una abigarrada multitud de naves multicolores, a las cuales iba subiendo una igualmente variopinta hilera de seres pertenecientes a las más dispares especies que poblaban la Galaxia. Estrechamente vigilada, nadie parecía tener ánimos para acercarse a la Lanzadera.


  —Está aquí, lo sé. Voy a buscarla, y estoy segura de que voy a encontrarla.
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  Sus sombríos pensamientos fueron interrumpidos por un sargento de las tropas de asalto, quien haciéndole el saludo reglamentario, le informó.


  —Hay una patrulla en la zona del Salón del Trono que no se ha reportado.


  La Directora le ordenó.


  —Envíe una compañía entera para verificarlo. Aísle la zona apenas los encuentren, y si es que continúan con vida, tráiganlos aquí de inmediato para interrogarlos.


  —A la orden, señora Directora.


  El sargento se alejó a toda prisa.


  Burren seguía enfrascado frente a las pantallas de los ordenadores.


  —Esperaba mejores resultados de parte de un grado 13 como tú, Burren —descargó su impotencia.


  —Todas las tarjetas de identidad están siendo verificadas, señora Directora. Nadie va a poder escapar de este cerco.


  Sin prestar atención a sus palabras, Isard continuó con sus reflexiones, mientras parecía querer fulminar con la mirada a las prolongadas hileras de gente que caminaban debajo de su torre.


  —Está ahí, lo sé… si dejo que se escape ahora… cuando vuelva a capturarla, tendré una celda especialmente acondicionada para ella.


  


  El diligente soldado de asalto le extendió la mano.
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  —Identificación, por favor.


  La renqueante mujer envuelta con el negro manto que la cubría desde los pies a la cabeza, introdujo su mano hacia un bolsillo en su pecho.


  —La tengo justo aquí —dijo en voz baja.


  La falsa identificación que había elaborado con los códigos del datapad de Isard, fue colocada sobre el escáner portátil que tenía el soldado, y la luz que emitió fue de color esmeralda.


  —Verde. Puede continuar.


  Con la voz fatigada que correspondería a una anciana, Jade recogió su tarjeta.


  —Gracias jovencito.


  En su interior meditaba.


  —Por supuesto que puedo pasar; tengo una autorización prioritaria proveniente de la mismísima Ysanne Isard.


  Continuó su camino hacia la cola de gente que estaba subiendo a un desvencijado transporte espacial.


  —En esta tarjeta de identificación han sido transferidos todos los datos de la memoria de mi nave, exceptuando el número de identificación anterior; bueno, echaré de menos todos esos juguetes.


  Llegó hasta la escalera de embarque, en donde un sucio humano vestido con un raído uniforme de la marina mercante, revisaba los pases de abordaje.


  —Correcto, tiene pasaje hasta Commenor.
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  —Quisiera que me asigne un asiento de pasillo.


  El hombre gruñó.


  —El asiento no está considerado.


  —Pues nada.


  Antes de desaparecer en el interior de la nave, Mara Jade echó un último vistazo al mundo que estaba a punto de abandonar. El fuerte viento hizo que se bajara su capucha, y quedara revelada su pelirroja cabellera. Con un rápido movimiento, volvió a cubrirse el cabello. Ysanne Isard no descansaba nunca, y con seguridad estaría buscándola intensamente. Después de lanzar una asustada mirada a su alrededor, volvió a tranquilizarse. Al parecer, nadie se había percatado del incidente.


  Una diversa multitud de apurados pasajeros se apretujaron en la entrada del transporte por detrás de ella, y algunos de ellos comenzaban a demostrar claras señales de que empezaban a impacientarse. Aparentemente, la educación y los buenos modales no eran las virtudes principales de la abigarrada concurrencia.
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  —El Centro Imperial… un lugar que ha sido mi hogar por tantos años —Ahogó un nostálgico suspiro—. Pero eso fue cuando yo era la Mano del Emperador, y él ya no existe… ni tampoco su Mano. Ahora simplemente soy Mara Jade; será interesante poder descubrir quién soy yo realmente.


  Dándose la vuelta, se introdujo en el maloliente navío, dispuesta a no volver la vista hacia atrás nunca más.


  CAPÍTULO XI


  La desgarradora imagen concurría una y otra vez a su mente. Los dos contendientes no se daban tregua, y los sables de luz desprendían cegadores chispazos cada vez que se entrecruzaban entre ellos. Una conocida y malévola risa dominaba el ambiente.


  —Da rienda suelta a tu ira, joven Skywalker —le aconsejaba el Emperador con un tono de voz que sonaba a la vez hipnotizante y burlesco—. Deja que el odio fluya por tu interior.


  Lord Vader y el joven Skywalker no cejaban en su intento de abatirse el uno al otro, frente a la expectante mirada de su divertido Maestro.


  —Su sirviente del pasado, y aquel que debería servirle en el futuro… —reflexionaba Mara Jade, abrumada por la impotencia de no poder intervenir en la escena que discurría frente a sus angustiados ojos.


  La sentencia emergió de los agrietados labios de Palpatine.


  —¡Ahora, cumple tu destino y toma el puesto de tu padre a mi lado!
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  Dejando de atacarse el uno al otro, ambos contendientes voltearon a observar a la siniestra figura que parecía ser un espectador de lujo en la lucha por sus vidas.


  A Mara se le contrajo aún más el corazón.


  —O al menos eso parecía…


  Abandonando su rencilla, Vader y Skywalker esgrimieron sus sables de luz en dirección hacia el sombrío personaje. Palpatine rompió a gritar una retahíla de chillidos desaforados.


  —¡No! ¡Deténganse! ¡Se los ordeno a ambos! ¡Alto!


  Ambos hombres parecieron avanzar hombro con hombro, sin dejar de dirigir el filo de sus sables de luz al que ahora parecía un anciano desvalido, y que sin embargo, era el hombre más poderoso del universo.


  Palpatine levantó una mano, como queriendo conjurar la inevitable amenaza que se cernía sobre él.
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  —¡Muerte a ambos! ¡Muerte y peligro!


  Las incandescentes hojas se abatieron sobre la envejecida figura.


  El eco de su voz, y una imagen que se desvanecía rápidamente era todo lo que Mara lograba apreciar.


  —Muerte y peligro…


  Los labios del Emperador musitaron una frase final.


  —Y peligro…


  Mara abrió los ojos, asustada por la visión, la cual probablemente no había sido más que la parte final de un inquietante sueño.


  —¡Y peligro! ¿Qué…? ¿Qué es…? ¿En dónde estoy?


  El maloliente y oscuro ambiente del desvencijado carguero la devolvió a la realidad. Fijó sus ojos en la gran cantidad de empobrecidos pasajeros que compartían el abarrotado pasadizo de la oxidada nave en la que estaban viajando, y que al igual que ella, dormitaban sobre el suelo o apoyados contra las paredes.


  —Ah, sí; estoy a borde del Gemido del Borracho, camino de Phorliss, desde Darsie.


  Se incorporó a medias, para poder apreciar con mayor detalle la situación.


  —Estoy en sub-tercera clase —antes de hoy, no sabía que existiera dicha categoría—. Cuán bajo hemos caído los que antaño solíamos ser tan poderosos, —pensó.


  A su lado, una pareja de corpulentos houks de toscas manos y pies, dormitaban abrazados uno junto al otro, cubiertos por una raída manta oscura; más allá, un humano encapuchado, un rodiano y un mon calamari, hacían lo mismo, apoyados contra la pared.


  —¿Pero qué será lo que me ha despertado?, —se preguntó en silencio.
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  Un par de figuras se movían subrepticiamente en el fondo del pasadizo, y cuyas sombras resaltaban contra la luz que se colaba por el dintel de un portón que permanecía abierto. Sus movimientos eran decididos, y sus manos eran ágiles… muy ágiles mientras revisaban el contenido de los bolsillos de los dormidos pasajeros.


  —Vaya, vaya, parece que tenemos a un par de carteristas trabajando en el pasillo—, pensó Mara. —Pero qué será lo que piensan encontrarle a esta gente…


  Uno de los ladrones, un humano obeso, con un descuidado bigote, medio calvo y que al parecer no se había afeitado durante varios días, levantaba despreocupadamente las mantas que cubrían a la pobre gente que dormía profundamente; el otro, un humano enjuto y desgarbado, cuya cabeza estaba cubierta por una boina de color gris, sostenía un bolso de mediano tamaño, en el que aparentemente iban recolectando el mísero botín, mientras observaba a todos lados, como queriendo evaluar en cuál de sus víctimas podrían obtener mejores réditos. Ambos iban acercándose en dirección a Mara, con un gesto contrariado en sus desagradables rostros.


  Mara acomodó mejor su cabeza contra el morral que contenía sus escasas pertenencias.


  —Será mejor que me encargue de ellos en silencio… lo último que quisiera es despertar a esos tres bebés baragwines que están en el fondo.


  Los dos truhanes continuaban aproximándose hacia donde estaba ella, quien ahora permanecía completamente alerta a pesar de estar con los ojos entrecerrados. Escuchó sus voces despectivas, mientras el más obeso musitaba al oído de su compañero.


  —Oye, dejemos a estos perdedores y vayamos a ver qué es lo que tiene la pelirroja.


  El otro malandrín asintió, y sin querer hizo un ruido sordo mientras tropezaba con algo entre sus pies. El calvo lo reprendió mientras se inclinaba sobre Mara.


  —¡Calla! A ver si haces que se…


  Culminó la frase en voz baja, mientras una expresión de sorpresa dominaba su rostro, al tiempo que una mano inesperada atenazaba la solapa derecha de su chaqueta.


  —… despierte.


  Mara levantó su mano derecha, clavando el cañón de su bláster ligero en el cuello del ladronzuelo, e igualmente en voz baja, pareció ordenarle.
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  —Tampoco queremos despertar al resto de los pasajeros, ¿no es verdad?


  —Glub —el sonido de la saliva mientras era tragada por el desconcertado mafioso, fue lo único que se escuchó.


  —¿Entendido?


  Apuntando el bláster en dirección hacia el otro bandido, éste levantó ambas manos apresuradamente.


  —S-sí… señora.


  Habiéndose hecho cargo por completo del control de la situación, Mara empezó a darles sus indicaciones.


  —Bien. Dejen ahí la bolsa, que ya me encargaré de que cada quien recupere lo suyo. —Apuntando nuevamente el bláster sobre el cuello del bigotudo, continuó—. Y ustedes dos van a regresar al lugar en el que estaban durmiendo, y no van a moverse de allí, hasta que la nave haya aterrizado. ¿Entendido?


  El sudor perlaba la frente del primer ladrón.


  —Sí, señora… por supuesto.


  Mara le dio un empujón, lanzándolo hacia atrás.


  —¡Ahora largo!


  Los dos hombres se apresuraron a escapar, haciendo el menor ruido posible, por el iluminado portón por el que habían entrado. Mientras los observaba apoyada sobre sus codos, Mara empezó a reflexionar.


  —Así que he pasado de ser la Mano del Emperador, a una guardia de seguridad en una nave de refugiados. —Dejando escapar un apesadumbrado suspiro, concluyó—. Cómo he podido caer tan bajo…


  


  La aproximación a la órbita de Phorliss transcurrió sin mayor novedad. Los sorprendidos pasajeros de la sub-clase tercera, no acertaban a explicarse cómo sus pertenecías —las cuales creían guardadas a buen recaudo entre sus ropas—, habían aparecido colocadas a sus pies mientras despertaban de la pesada noche. No les faltaba nada, y definitivamente, sólo alguien con un gran dominio de la Fuerza hubiera podido distribuir las cosas de cada quien sin equivocarse en lo más mínimo.


  Mara se estiró, desperezándose, y con un satisfactorio sentimiento como el que experimentaba después de haber cumplido a cabalidad con las misiones encomendadas por su antiguo Maestro. Se dispuso a hacer la cola que empezaba a formarse para descender. Nadie se fijó en ella mientras recogía sus pocas cosas, ni le dirigió una sola palabra.


  Descendió por la pronunciada escalinata que dejaba salir a seres de las más impensables razas que habitaban la galaxia, mientras un sofocante olor a sudor y a suciedad amenazaba con asfixiarla. Observó que un carguero ligero alcanzaba velocidad en el horizonte y se perdía en el infinito, y de repente se encontró frente a una pareja de h’nemthe de pronunciadas cabezas y largas probóscides picudas, envueltos en purpúreas túnicas como las que habrían cubierto a los obispos de alguna olvidada religión. Haciéndose a un lado, prosiguió con su camino, mientras examinaba el soleado y congestionado panorama del puerto espacial de Phorliss. A lo lejos distinguió a uno de los malhechores a los que había puesto en fuga en el interior de la nave, pero éste se escabulló, probablemente después de haber decidido que ya había tenido suficiente por esta vez.


  —Así que esto es Phorliss…, —pensó, descalificando con un gesto desaprobatorio lo que se le ofrecía a la mirada—. Al menos no es un lugar como para que vayan a estar buscando a una ex agente imperial fugitiva.
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  Un escalofrío recorrió su espalda.


  —Espero que la Directora Isard piense lo mismo; porque, desde luego, no pienso abandonar esta roca hasta que consiga reunir algunos buenos créditos. Eso está claro.


  Caminó para alejarse del abigarrado puerto espacial, adentrándose cada vez más en la bulliciosa y variopinta ciudad que comenzaba a absorber a la multitud de inmigrantes recién llegados. Algunos deslizadores terrestres bastante desvencijados pasaban por su lado, pero su número distaba mucho de las grandes concentraciones de vehículos y del insoportable tráfico urbano de los mundos del Centro Imperial.


  —Y a menos que los robe, voy a tener que ponerme a trabajar.


  Las calles se iban haciendo cada vez más sucias y de aspecto más descuidado, a medida que se introducía en las empobrecidas barriadas que rodeaban el puerto espacial. Después de algunos minutos desalentadores, en los que no surgió a la vista ninguna oportunidad estimulante, un letrero caído en el sucio ventanal de una decrépita cantina, atrajo su atención.


  —Hum… Hay un letrero de «Se necesita camarero» en esa cantina. Puede ser que los poderosos hayamos caído… pero también tenemos que comer.


  Empujó la oxidada puerta que ostentaba en el medio un oscurecido ojo de buey de tamaño mediano —para que quienes se encontraran en el interior pudieran apreciar con anticipación a quienes se estaban aproximando, diseño similar al de otros antros que había podido observar en diversos mundos de la Galaxia—, y entró en el saturado ambiente del negocio, cuyos dispares parroquianos, estaba casi segura, merodearían al margen de la ley o se encontrarían completamente en la clandestinidad.


  Pero a diferencia del aspecto descuidado que lucía en el exterior, la parte interna de la cantina lucía bien iluminada e impecable. Mara estaba sorprendida.


  —Bueno, éste no es el «Clarendox» de Coruscant, pero al menos, está bastante limpio —, pensó—. Espero que me quede el suficiente poder de manipulación mental como para conseguir que el dueño quiera admitirme.
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  Un ceñudo houk de aspecto aburrido atendía la barra. Acercándose hacia él, Mara señaló con su pulgar izquierdo hacia sus espaldas.


  —Disculpe señor, tiene un cartel en la ventana que dice que se necesita…


  El houk la interrumpió de manera cortante.


  —Estás contratada. —Luego de un breve intercambio de miradas, el alienígena continuó, al tiempo que colocaba algunas copas sobre una bandeja—. Soy Gorb Drig, el dueño del negocio. Llévales estas bebidas a esos durosianos de la esquina.


  A su vez, Mara frunció el ceño, y preguntó.


  —Un momento… ¿así, sin más?


  Gorb replicó en un tono bastante apremiante.


  —Por supuesto, así sin más; la buena ayuda anda escaseando por aquí. —Haciendo una pausa para respirar, concluyó—. ¿Acaso pensabas que sería como hacer una entrevista para el equipo imperial de shockball? Vamos, dame tus bolsos y ponte a currar.


  Le extendió una mano para recibir sus escasas pertenencias y le acercó una bandeja.


  Sin esperar una segunda invitación, Mara se dispuso a trabajar. Los pedidos abundaban, y la velocidad con que Gorb preparaba las bebidas, revelaban que hacía mucho tiempo que llevaba dedicado a semejante negocio. La alegre concurrencia no pareció darle importancia a la presencia de la nueva camarera, y las conversaciones y las risas no dejaban de aumentar. Ya bien entrada la noche, una agotada Mara Jade se sentó sobre una de las sillas que estaban frente a la barra, y apoyó su cabeza y sus cansados brazos sobre su superficie.


  —Creí que nunca ibas a echar a los clientes que quedaban. ¿Así es esto siempre?


  Gorb la observaba divertido.


  —Cuando tengo suerte, Chikra, cuando tengo suerte. —Se permitió esbozar una sonrisa satisfecha—. Sin clientes no hay dinero, ¿sabes?


  Levantando la cabeza, Mara le respondió.


  —Supongo que ésa es una forma de verlo.


  Abriendo la caja fuerte que se encontraba debajo de la barra, Gorb empezó a contar los créditos que había ganado a lo largo de la jornada.


  —Es la única forma de verlo si quieres seguir en el negocio. Pero tranquila, tienes algunas horas para dormir y poder reponerte —le aseguró—. No tienes que volver hasta las nueve de la mañana, para empezar a prepararte para la muchedumbre que llega al mediodía.


  Mirándola fijamente, prosiguió.


  —Si es que todavía quieres el trabajo.


  Apoyada sobre un codo, Mara le devolvió la mirada.


  —Si es que todavía me quieres, claro que sí.


  Colocando algunas monedas de créditos sobre la barra, Gorb sonrió.


  —Por supuesto; eres la mesera que más duramente ha trabajado en todos estos meses, Chikra —Empujando con la mano los créditos en dirección a Mara, la animó a tomarlos—. Esto es lo que has ganado hoy; espero que la cantidad te satisfaga.


  —Bueno, rica no voy a hacerme… y menos teniendo que pagar una habitación para dormir. Pero quizás sea suficiente por ahora.


  Guardando las monedas, continuó.


  —Me satisface, gracias.


  Agachándose para quitarse el delantal, Gorb le contestó.


  —De nada. A propósito, ¿ya tienes algún lugar donde pasar la noche?


  Mara se le quedó observando, como queriendo adivinar las implicancias de la pregunta. Decidió que podía ser sincera con el cordial alienígena.


  —No, aún no.


  Gorb se agachó para recoger los bolsos que contenían las cosas de Mara.


  —Pues ahora sí. Acompáñame.


  Volteando la cabeza, la animó.


  —Hay dos apartamentos sobre la cantina; uno es mío. Por el momento, puedes disponer del otro.


  Con la mano, deslizó una cortina que velaba el acceso a unas desgastadas escaleras de piedra.


  —En un principio, el apartamento iba a ser para mi hijo… cuando planeábamos llevar juntos el negocio… —Dejó escapar un suspiro reprimido—. Pero él murió en una de las estúpidas guerras de conquista houks.


  Mara pareció compadecerse de su hospedero.


  —Lamento escuchar eso.


  Subieron las escaleras, y no tardaron en llegar a una habitación pequeña, pero bien distribuida y con algunos viejos muebles. Constituida por un único ambiente, tenía algunos sillones al lado de una mesita con una lámpara oval, una mini cocina con reposteros empotrados en la pared, dos sillas y una pequeña mesa de centro, y más allá, una cama y un velador a su costado Sobre la pared en que se apoyaba la cama, había una ventana cubierta por una cortina barata. Una pequeña puerta dejaba adivinar el acceso a los servicios higiénicos.


  —Me temo que no es muy grande, y que no está muy bien amoblada. —Gorb aún sostenía en sus manos los bolsos de Mara—. Si prefieres irte a otro lado, no me voy a ofender.
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  Mara le sonrió.


  —Es perfecto, Drig. En verdad, gracias.


  El houk sonrió a su vez.


  —Me alegro de que te guste.


  Colocando el escaso equipaje de Mara sobre uno de los desvencijados sillones, reanudó la conversación.


  —Por ciento, «Chikra» es un término cariñoso que se emplea con los niños houk… pero no creo que quieras que te llama así toda la vida. ¿Cuál es tu nombre?


  Habiendo retirado un poco la empolvada cortina, Mara observaba hacia la calle.


  —Me llamo Chiara. —Después de dudarlo un momento, decidió que no sería prudente revelar su verdadera identidad—. Chiara Lorn.


  Gorb se encaminó hacia la puerta, y antes de cerrarla detrás de él, se despidió.


  —Bueno, Chiara Lorn, pues bienvenida seas a mi casa. —Hizo un gesto ceremonial y se retiró—. Duerme en armonía y paz.
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  —Igualmente tú, Gorb Drig —le contestó Mara.


  Jade se quedó a solas y empezó a desempacar sus cosas.


  —Realmente esto es perfecto… Una cantina de poca monta, en una ciudad de tercer rango, en un planeta de cuarta; y ni siquiera nadie de afuera podrá verme, si es que decido no salir —. Extrayendo con cuidado el sable de luz de su bolso, experimentó un sentimiento de serena satisfacción—. No podría haberme salido mejor ni aunque lo hubiera planeado.


  Escondió cuidadosamente su arma en medio del colchón, y mientras se quitaba la campera, una inquietante idea enfrió su entusiasmo.


  —A menos que todo esto estuviera planeado… por Isard —Sacudiendo la cabeza, desechó semejantes pensamientos—. Definitivamente, Drig no es un espía… ni nadie de los que me he topado el día de hoy; a pesar de que mis habilidades en la Fuerza se apagan rápidamente, habría podido detectarlo de inmediato.


  A través de la ventana, pudo apreciar que una elevada torre, —que aún se encontraba iluminada a pesar de las altas horas de la noche que corrían—, la cual dominaba el nocturno panorama de Phorliss.


  —Trabajan hasta tarde en el Centro de Gobierno… ¿tendrá algo que ver conmigo? — Sacudiendo una vez más la cabeza, decidió que se estaba volviendo demasiado suspicaz—. No, lo más probable, es que los administradores del sector, estén intentando hacerse con una mayor cantidad de territorio, ahora que Palpatine está muerto. Malditos carroñeros…


  Un reflujo de ira pareció consumir sus entrañas. Calmándose nuevamente, continuó con el hilo de sus pensamientos.


  —Aunque quizás sería bueno que me colase por ahí una de estas noches, para examinar el tipo de información que contiene el dossier que Isard les debe haber enviado sobre mí —Suspiró por el agotamiento—. Pero no será esta noche; ya es muy tarde y estoy cansada.


  Prácticamente se derrumbó sobre la cama, y no tardó en quedarse dormida. Un sueño reparador, tranquilo, esta vez sin visiones, como el que no había experimentado desde hacía muchas noches.


  —Chiara Lorn… soy Chiara Lorn.


  


  El día siguiente, la concurrencia de parroquianos a la cantina fue superior a la del día anterior. Al parecer, la tapcaf de Gorb Drig tenía un prestigio bien ganado. Las órdenes de bebidas no dejaban de llegar, y Mara parecía deslizarse por en medio de las abarrotadas mesas sin aparentemente revelar el menor esfuerzo ni cansancio.


  Gorb sonreía satisfecho, mientras los créditos se acumulaban en su caja fuerte.


  Justo antes de cerrar, se produjo un tumulto en una de las mesas que estaban cerca del ventanal; un par de trandoshanos con sendas dagas cortas desenfundadas, les hacían frente a dos jorobados alienígenas de piel color gris que ella nunca había visto, con cráneo en forma de seta, y tres ojos que emergían por debajo del mismo, y con una trompa corta en medio de sus caras, quienes sostenían unos arcaicos blásters que databan de la época de las Guerras Clon. Gorb se interpuso en medio de ellos, y la discusión llegó a saldarse sin ningún disparo ni ninguna víctima fatal, pero el revoltijo de mesas y de sillas que dejó, seguramente que iba a requerir de mucho trabajo para poder ser limpiado.
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  Con la intervención del houk, quien los había separado, y luego echado a la calle, todo volvió a la normalidad, bajo la atenta mirada de Mara y algunos otros escasos clientes que habían observado preocupados la desagradable escena. Una vez repuesto el orden, Mara colocó una mano sobre el hombro del sudoroso dueño del establecimiento.


  —No debiste intervenir; pudiste haber salido lastimado.


  —Los trandoshanos no suelen hacer más que alardear; tranquila, que ya todo está bajo control. Aquí todos respetan a Gorb el houk.


  Despidiendo al resto de concurrentes, se dispusieron a limpiar y a ordenar.


  —Otra noche en la que no podré infiltrarme en el Centro de Gobierno —pensó Mara—. Quizás mañana tenga una mejor oportunidad.


  La noche siguiente la encontró observando nuevamente el edificio del Centro de Gobierno desde su ventana. La concurrencia de clientes a la tapcaf, también había sido inusualmente elevada.


  —El Centro de Gobierno está completamente iluminado, seguramente por la crisis que se vive en todo el Imperio Galáctico… sería complicado poder entrar allí furtivamente.


  El suspiro de frustración que dejó escapar, dejaba bien a las claras su disconformidad con la situación por la que estaba atravesando.


  —Tengo que averiguar qué es lo que saben allí con respecto a mi deserción; si es que Isard ha enviado a alguien a perseguirme, o si ha pedido la colaboración de la policía local. No voy a poder estar tranquila hasta averiguarlo.


  Esta vez, el sueño no fue tan fácil de conciliar como la primera noche en casa de Drig. La antigua Mano del Emperador se sentía poco menos que acorralada, sin poder atribuir dicho sentimiento a un exceso de precaución, o al hecho de todavía quería sentirse alguien lo suficientemente importante como para que siguieran preocupándose por ella en el Centro Imperial. Aun así, su descanso no fue placentero.


  


  Los atareados días fueron transcurriendo de manera apacible, sin que ningún escuadrón de soldados de asalto se hiciera presente en la cantina para detenerla, y sin que ningún policía local asomara sus narices por el bullicioso negocio.


  La preocupación inicial dejó paso a una cada vez más confiada calma, y Mara ya estaba empezando a acostumbrarse a su nueva identidad como camarera del concurrido establecimiento.


  Al final, dejó de pensar en infiltrarse en las instalaciones del Centro de Gobierno, porque consideró que ya no era necesario.


  —Ya han transcurrido dos semanas desde que llegué a este lugar. Ysanne Isard no es tan sutil ni tan paciente como para esperar tanto tiempo, dejando que me establezca aquí sin más ni más; lo cual significa que ha debido perderme el rastro.


  La noche la envolvió su descanso de una manera placentera.


  *****
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  Esa tarde llevaba su pedido a un simpático y peludo skunquian, un alienígena procedente del Borde Exterior, quien tenía cubierto todo su cuerpo con un abundante pelaje de color negro brillante, y con una raya blanca que partía de su entrecejo, y se prolongaba hasta la parte posterior de su cabeza; su nariz, su boca y las regiones adyacentes a las mismas, parecían asemejarse a la formas correspondientes de un simio primitivo.


  Era adicto al vino sullustano, y gustaba de sentarse solo. Mara le traía su bebida habitual en una bandeja, junto con un cilindro giratorio que contenía algunas especias que le daban mejor sabor, al tiempo que reflexionaba.


  —Así que lo único que tengo que hacer, es quedarme aquí el tiempo necesario, y reunir los créditos suficientes para…


  Una insistente alarma de peligro que sólo la Fuerza podía despertar en su interior, le hizo percibir que había alguien con siniestras intenciones cerca de ella. Girando la cabeza, observó a un humano mal encarado, de frente amplia, y cuyos escasos cabellos estaban amarrados en forma de una cola de caballo, quien sostenía un filudo cuchillo por debajo de su mesa.


  —Ohoh… problemas —pensó mientras dejaba la botella de vino sobre la mesa del skunquian.


  —Muchas gracias, Chiara; tengo que decirte… —El cuadrumano empezaba a expresarle su agradecimiento, cuando Mara lo interrumpió de manera cortante.


  —Que no se te olvide lo que ibas a decirme Jorshmin…, —le dijo al skunquian—. En seguida regreso.


  Se dirigió a la mesa que el humano compartía con otro humano pelirrojo de cabello corto y de porte militar, así como con un rodiano. Aproximándose por un costado, se le quedó mirando.


  —¿Sí? ¿Qué es lo que quieres?, —fue la exasperada pregunta del maleante.


  Mara sonrió gentilmente, y le contestó.


  —Quería comentarles que hoy estamos haciendo un dos por uno… —Aventando la bandeja con la mano izquierda sobre su cara para distraerlo, con la derecha aferró la muñeca que sostenía el cuchillo, al tiempo que exclamaba— …si le sacas un cuchillo a alguien, ¡te sacan otros dos cuchillos a ti!


  El rodiano y el pelirrojo se levantaron precipitadamente frente a la vista del cuchillo, y retrocedieron un par de pasos.


  Soltándose y haciendo un movimiento circular, el malhechor quiso atravesar con el cuchillo a Mara, quien también retrocedió, esquivando el ataque.


  —¡Serás entrometida!
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  Una vez que el cuchillo hubo pasado, Mara golpeó con el canto de su mano izquierda sobre el antebrazo que sostenía el arma, y con el puño derecho golpeó directamente sobre el rostro de su agresor, el cual soltó un rugido de dolor.


  —¡Arggghhh!


  A continuación, lo cogió por las solapas, y sin permitir que se escapara, le gritó.


  —Si quieres pelear…, —levantando la rodilla, introdujo un pie en medio del abdomen del sorprendido hombre, y se dejó caer hacia atrás, haciendo que éste girara en el aire por encima de ella, completando una voltereta hasta caer sobre sus espaldas sobre el frío duracreto— …hazlo afuera del bar.


  Mara se incorporó de inmediato, y se aproximó al criminal caído. Mientras lo hacía, arrebató el bláster que colgaba de la cartuchera de un desprevenido cíclope calvo de grandes fosas nasales, quien observaba incrédulo el inusual espectáculo de una mujer derribando a un individuo bastante más pesado.


  —Porque si no, tendrás tantos problemas…, —lo amenazó mientras colocaba el cañón del bláster sobre su nariz— …que no sabrás qué hacer con todos ellos. ¿Te ha quedado claro?


  Los desorbitados ojos del hombre, que aún permanecía echado sobre sus hombros, revelaban todo el temor y el desconcierto que sentía.


  —S-sí… muy claro.


  Mara se incorporó sin dejar de apuntarle.


  —Bien; me parece que aún no habías pagado la última ronda. Paga y lárgate.


  Un atolondrado Gorb Drig emergió de la cocina, con una larga espátula de freír en la mano.


  —¿Estás bien Chiara?, —le preguntó mientras la examinaba de arriba abajo—. Tenía las manos ocupadas con el crispic frito, y no podía venir a ayudarte.


  Mirando hacia la puerta, hacia donde se dirigían apresuradamente el pelirrojo y el rodiano que habían estado en la misma mesa junto con el bandido, y que seguro iban a querer saldar las cuentas con él antes de que se les escapara, Mara le contestó.


  —Estoy bien, Gorb. —Mirando a su alrededor, continuó—. Con novatos así, puedo hasta con los ojos cerrados.


  El dueño de la tapcaf le sonrió abiertamente, y renunció a hacer ningún tipo de comentario adicional. Regresó a la cocina, silbando apreciativamente.


  Cogiendo el cilindro giratorio de especies saborizantes, que había dejado sobre la mesa del skunquian, hizo verter una parte de su contenido sobre el vino del alienígena.


  —Perdona por haberte interrumpido, Jorshmin. ¿Los dos giros de siempre?


  Levantando su jarra, la respuesta no se hizo esperar.
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  —Por favor.


  El skunquian se quedó contemplándola.


  —Has estado muy bien… fue algo rápido, limpio y efectivo. —Hizo una pausa, sin estar muy seguro de cómo debía continuar—. Y no has tirado ninguna mesa, ni has derramado ninguna bebida.


  Mara pareció querer restarle importancia a las apreciaciones de Jorshmin.


  —Lo he hecho por puro egoísmo; todo lo que tire y ensucie, tendré que limpiarlo después, ¿sabes?


  —Ah, claro. —Entornando los ojos, Jorshmin agregó—. Eres una humana muy interesante, Chiara; aún no he podido resolver tu misterio. Pero una cosa me queda muy en claro: definitivamente, tú no perteneces a un lugar como éste.


  Extendiendo su peluda mano, la depositó sobre una de las manos de Mara, las cuales todavía sostenían el cilindro de especies aromáticas.


  —Y también sé que cuando te vayas, muchos de nosotros te vamos a echar de menos.


  Coquetamente, la camarera Chiara retiró sus manos, y aferrando su bandeja, procedió a retirarse, no sin antes dedicarle un guiño de afecto.


  —La adulación te valdrá un giro gratis de vez en cuando, Jorshmin, pero para nada más.


  El alienígena sonrió a su vez.


  —No era por adularte.


  —Lo sé, muchas gracias. Llámame cuando quieras otra ronda.


  


  Dirigiéndose a otra mesa, empezó a retirar las vacías jarras. Los dos humanos que las habían estado consumiendo, le sonrieron y se levantaron, pagando el importe de las bebidas y dejándole una buena propina. Mara les agradeció con una encantadora sonrisa.


  —Si todos ellos supieran quién solía ser yo… quién soy… si alguien lo supiera… estoy segura de que no me sonreirían —Mientras terminaba de limpiar la mesa, dejó volar sus pensamientos—. Pero ahora, eso ya no importa.


  Se dirigió a otra mesa, llevando un nuevo pedido. Al momento de servirlo, se reafirmó a sí misma.


  —Unas semanas más y podré marcharme de aquí. No debo permanecer mucho tiempo en el mismo sitio.


  Mientras se retiraba, luego de servir las bebidas, Mara seguía reflexionando, aunque esta vez, sus pensamientos discurrían en sentido opuesto.


  —Aunque al mismo tiempo… es fácil sentirse a gusto en este lugar, y además…
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  Un grupo de cinco corpulentos matones, todos vestidos con unas pesadas chaquetas de color verde opaco con muchos repliegues, hicieron su ingreso a través de la puerta. Permanecieron un segundo observando toda la extensión de la tapcaf y a sus parroquianos.


  Gorb Drig hizo un gesto de disgusto, mientras los inconfundibles plattahr con su pequeña cabeza en forma de bulbos florales, pequeño orificio bucal en medio de la misma, sin ojos y sin orejas, y en contraste, con sus musculosos cuerpos que eran exageradamente desproporcionados, se aproximaban hacia la barra.


  De espaldas a la escena, y súbitamente puesta en sobresalto sin saber por qué, Mara levantó la mirada.


  —Oh, no. Pero ¿qué…?


  Uno de los plattahr se dirigió hacia ella. Girando para mirarlo de frente, Mara lo increpó.


  —¿¡Qué!?


  Abriendo su sobretodo, el mafioso le mostró la empuñadura de una daga que llevaba oculta bajo el traje. La empuñadura tenía un grabado con un símbolo muy familiar para ella…


  —Tranquilízate humana. Sigue haciendo lo tuyo. Sólo queremos hablar con tu jefe.


  Asustados, viendo el amenazador cariz que iban tomando las cosas, algunos de los clientes se levantaron de manera acelerada y arrojaron algunos créditos sobre las mesas, terminando por abandonar rápidamente el local. Sin decir una palabra, Mara continuó atendiendo las mesas, pero sin perder de vista a los matones que encaraban a Gorb.


  —Bueno Drig… ya ha pasado el mes y todavía no has pagado. ¿Cuál es el problema?


  El houk le respondió.


  —El mismo de siempre, plattahr: que no tengo dinero.


  A pesar de la distancia, Mara no se perdía ninguna palabra de lo que allí se decía. El silencio que había caído sobre la taberna, le facilitaba las cosas.


  —Parece que se trata de una extorsión… y estos tipos no son novatos en absoluto.


  Caminó en dirección hacia la mesa de Jorshmir.


  —Y con esas chaquetas blindadas que llevan, voy a necesitar algo más potente que mi bláster de muñeca para acabar con ellos.


  Fingiendo servirle algo, le susurró al oído.


  —Jorshmin, necesito que me hagas un favor.


  El skunquian le respondió también en voz baja.


  —Después Chiara; ahora deja esa bandeja y sal afuera conmigo. —Tomándola de la mano, prosiguió—. Esa gente es mala, muy mala, pero no creo que nos hagan nada si nos vamos en este momento.


  Mara se soltó, y lo miró de frente.


  —Oye, no sé lo que está pasando, pero…


  Jorshmin no dejó que continuara.


  —¿Me has oído? Ya viste la daga. Esos tipos pertenecen a una organización terrible de gente que se dedica a robar, extorsionar y asesinar. Se hacen llamar Nebulosa Negra…


  Mara reprimió un grito, y girando la cabeza hacia los extorsionadores, repitió.


  —¿Nebulosa Negra?


  —… y esperan llegar a ser tan temidos como lo era Sol Negro. Pero no han venido ni por ti ni por mí, ni por nadie que no sea Gorb Drig. Todavía tenemos tiempo para salir de aquí.


  El rostro de Jade se endureció al tiempo que volvía a mirar a Jorshmin.


  —Pues lo siento, pero no se los voy a permitir. Sube a mi apartamento, en lo alto de las escaleras. Debajo de la almohada, en medio del colchón, vas a encontrar una espada láser… tráemela.


  Jorshmin empezó a tartamudear.


  —¿…U-una espada láser?


  Mara Jade recogió las jarras de la mesa, y luego levantó la bandeja.


  —Por favor, Jorshmin, necesito esa arma. Voy a intentar distraerlos para que puedas subir por las escaleras sin que te vean.


  Uno de los plattahr se les acercó por la espalda y le gritó.


  —Humana, ¿estás sorda? Te he dicho que te largues.


  Volviéndose, Jade le contestó con un tono calculadamente sumiso.


  —Pero tengo que lavar estos vasos antes de irme a casa, señor.


  El alienígena negó con un movimiento de su mano. Mara pensó.


  —Vaya, ya no puedo influir en las mentes como antes; sólo espero no haber perdido el resto de mis habilidades.


  Miró en dirección hacia la barra, y abriéndose a la Fuerza, empezó a hacer tambalear una botella.


  —Vamos, allá. Despacio. Tiene que parecer natural…


  La botella se estrelló sobre el piso, en medio de un estrépito, a un costado de Gorb Drig.


  Los plattahr se sobresaltaron, y uno de ellos gruñó.


  —¿¡Qué…!?


  Después de la sorpresa por la caída de la botella, el mafioso que estaba frente a Jade, se volvió una vez más, justo para ver cómo Jorshmin se escabullía por las escaleras detrás de la cortina. Desenfundando su daga, gritó.


  —¡Eh, tú!


  Mara soltó una imprecación en su mente.


  —¡Maldición! Lo ha visto. Sólo me queda una cosa por hacer.
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  Lanzando su bandeja y todo su contenido hacia el grupo de los cuatro extorsionadores que amenazaban a Gorb, extrajo su bláster de muñeca, y se dirigió hacia el plattahr que había observado a Jorshmin subiendo al segundo piso.


  —Tengo que lanzarme directamente a su garganta…


  Haciendo un salto felino para esquivar la filuda daga, Mara colocó el cañón de su minibláster sobre una de las sienes de su contendiente, y disparó un tiro que le atravesó la cabeza. Aferrándolo el cuello del muerto, para emplearlo como un escudo humano, Mara les plantó cara al resto de los atacantes, quienes ya tenían sus dagas en sus manos.


  —Con esos chalecos blindados… sólo me queda dispararles a la cabeza.


  —¡Chiara, cuidado! —el grito de Gorb atravesó el ambiente, mientras aferraba una botella por el pico y la estrellaba sobre la cabeza de uno de los agresores, el cual se desplomó al piso con un ruido sordo y pesado.


  Pero sus oponentes estaban preparados para enfrentarse con el bláster ligero de Mara. Activando unos escudos metálicos circulares que emergieron de sus muñequeras, empezaron a repeler los poco potentes disparos del arma. Para sorpresa de Mara, uno de ellos se abalanzó con todo su peso contra ella, golpeándola con el escudo, el cual venía cargado del gran empuje inercial proveniente de su dueño. Mara soltó el bláster y el cadáver que le servía de defensa, y se estrelló contra una mesa, la cual se hizo pedazos frente a la potencia del impacto. Mara intentó levantarse, pero el daño que le que había sido infligido por el golpe a su cuerpo, era demasiado despiadado.


  La pelea había acabado, y su atacante se aproximaba a ella para liquidarla, cuando la voz de su líder se dejó escuchar.


  —No la mates; tengo un trabajo para ella.


  Acercándose hasta su costado, le ordenó.


  —Humana, quiero que les hagas una advertencia a los mercaderes de la ciudad. Cuéntales lo que ha sucedido aquí, el día de hoy.


  Mara levantó la cara, y una expresión de horror se apoderó de su irreconocible rostro. Gorb Drig se encontraba tendido de bruces sobre la barra… con una daga clavada en medio de su pecho, y cuya punta sobresalía por la parte posterior de su espalda. Un río de sangre fluía hasta caer como un chorro humeante sobre el piso. La voz de Mara no podía brotar de su garganta, mientras continuaba escuchando las amenazas de los matones.


  —Diles que esto es lo que sucede cuando a Lord Dequc no se le pagan los tributos correspondientes.


  Dándose vuelta, el líder del grupo les ordenó a sus secuaces.


  —Larguémonos de aquí, torpes; aún tenemos trabajo por hacer.


  Una explosión de rabia pareció inundar el pecho de Jade, quien asiendo una de las patas de la destrozada mesa, se levantó rugiendo.


  —No, ¡no!


  Y con un diestro golpe, rompió la cabeza del Plattahr que estaba más cerca, el cual se agachó como para restregar la parte adolorida.


  —¡Noooo!
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  Mara Jade era hábil y había sido entrenada para matar, y con la ira dominándola por completo, era aún mucho más peligrosa.
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  Se enfrentó a los sorprendidos matones, pero a pesar de estar poseída por la motivación de la furia, una pata de madera era muy poca cosa en comparación con las afiladas dagas de sus enemigos. Lanzó un mandoble contra uno de ellos, pero el matón bloqueó el ataque con su cuchilla, la cual a su vez cortó en dos la pata de madera. Además era una pelea desigual; demasiados enemigos contra ella sola. Retrocedió hasta llegar a las cortinas que daban acceso a las habitaciones del piso superior.


  —Como quieras humana; seguramente podremos encontrar a alguien más que transmita el mensaje de la Nebulosa Negra… ¡Mátenla!


  Mara Jade calculaba sus probabilidades… y definitivamente, éstas no eran muy favorables.


  —No puedo manipular sus cerebros, y son demasiado fuertes como para arrebatarles los cuchillos… subir las escaleras es mi única opción, quizás pueda alcanzar el bláster pesado que tenía escondido Gorb Drig.


  De repente, una peluda cabeza con una raya blanca en medio, emergió de entre las cortinas, y un espumoso líquido verde maloliente, brotó de sus fosas nasales, introduciéndose directamente sobre la cara del primer atacante; el débil ácido pareció quemar parcialmente su piel, pero no el agente cáustico no constituía más que una pasajera distracción.


  —¡Toma chica, cógelo! —le gritó Jorshmin, entregándole el sable de luz a Mara.


  El enfurecido agresor clavó su daga en medio del pecho del skunquian, el cual se desplomó murmurando:


  —Rápido…


  Mara Jade aferró el sable de luz, el cual, al ser encendido, dio paso a la luminosa hoja de color magenta que lo caracterizaba. En su ininteligible lenguaje, los matones dejaban escapar algunas expresiones de incredulidad.


  


  El enfrentamiento no duró más de algunos pocos segundos. Sin dejar escapar ningún sonido, la antigua Mano del Emperador, cortó, rebanó y atravesó con su arma Sith a cuantos se cruzaron en su camino. Ahora sí que en verdad la pelea había terminado. Los cuerpos humeantes de los matones estaban esparcidos delante de la barra, pero ya no había ningún parroquiano que pudiera verlo con sus propios ojos. Todos habían huido hacía largos minutos. Apagando su sable de luz mientras contemplaba la matanza, Jade exclamó alterada:


  —Así que era cierto. Dequc sigue vivo. ¡Maldición!


  Agachándose sobre el cuerpo inerte de Jorshmin, se acusó a sí misma.


  —Y todo esto es por culpa mía, ¡sólo mía! Si tan sólo hubiera cumplido mi misión en Svivren…


  A continuación se dedicó a examinar los cadáveres de los plattahr.


  —Pero de nada vale lamentarse. Tengo que largarme de aquí cuanto antes.


  En uno de los bolsillos de los chalecos blindados, encontró algunas cosas que juzgó que podrían serle de utilidad.


  —Tres cargas de explosivos sensibles a la presión, tres activadores para dichas cargas, y un detonador remoto. Seguro pretendían volar toda la cantina después de asesinar a Drig.


  Incorporándose, prosiguió con el hilo de sus pensamientos.


  —Menos mal que no les di a los explosivos cuando les estaba pegando con la pata de la mesa… hubiera sido catastrófico.


  Encendiendo su sable de luz una vez más, empezó a abrir un agujero circular en la puerta de la caja fuerte de Gorb.


  —Pero el final será el mismo si no salgo de aquí antes de que lleguen sus refuerzos —Ahogó un suspiro—. Drig no tenía familia, así que este dinero ya no le sirve para nada. Es mejor que dejárselos a los carroñeros, o a la Nebulosa Negra.


  Extrajo el cajón donde depositaba los créditos, y se guardó el contenido en un bolsillo de su cinturón utilitario.


  —Bien… es suficiente como para salir de Phorliss y encontrar un lugar en el que pueda esconderme.


  El pensamiento le produjo un remezón que atravesó toda su columna vertebral.


  —En el que esconderme…


  Se levantó y una vez más contempló la figura de Gorb Drig atravesada por la daga sobre el mostrador.


  —En el que esconderme…


  Tomando conciencia de que ése sería su destino si decidía seguir escapando, sintió que una nueva oleada de ira inundaba todo su ser.


  —Un momento… ¿Qué estoy haciendo?


  Su mirada pareció perderse en el infinito.


  —Las víctimas huyen y se esconden; las presas huyen y se esconden… pero yo no soy ni lo uno ni lo otro.


  Parada en medio de los cadáveres de quienes habían sido responsables directos de la muerte de sus amigos, se dijo a sí misma, como para asegurarse de que lo estaba asumiendo por completo.


  —Yo soy la Mano del Emperador; yo soy el depredador definitivo… Y ya es hora de que Dequc y la Nebulosa Negra sean eliminados.


  Nadie pareció seguirla mientras abandonaba el sitio que se había constituido en su hogar durante esas pocas semanas.
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  CAPÍTULO XII


  Si existía un centro en medio de todo el universo, la cafetería Bovris, localizada en el planeta Ifron perteneciente al sector de Thuris del Borde Exterior, debía ser el punto más alejado del mismo.


  Pero, para Mara Jade, ése era precisamente el encanto de aquel lugar: ninguno de los agentes secretos de Isard pensaría en molestarla en un lugar como éste. Y habiendo colocado a su costado una de las dagas pertenecientes a la Nebulosa Negra, de la cual se había apropiado en Phorliss, estaba segura de que ninguno de los otros concurrentes tampoco lo haría.


  Enfundada en un traje de piloto, y sentada en una de las mesas después de haber terminado de engullir una frugal comida, Mara Jade revisaba en su datapad la información que le había robado al enviado de Dequc en Svivren, rodeada de las miradas inquisidoras de algunos de los parroquianos.
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  —Bueno, ni siquiera los de Asuntos Criminales, ni el Servicio de Inteligencia Imperial conocen con certeza, en dónde está localizado el nido de Nebulosa Negra.


  Tecleaba con indiferencia mientras revisaba los archivos codificados.


  —Pero yo logré arrebatarle este esquema a uno de los mensajeros de Dequc en Svivren; si tan sólo pudiera descifrar las fechas y las coordenadas para saber…


  Apretando nerviosamente el vaso de la insípida bebida que le habían servido, de repente pareció hallar la respuesta.


  —Ya lo tengo… por fin. Qiaxx… tiene que ser Qiaxx.


  Apuró un sorbo de la bebida, intentando calmarse.


  —Y de ser así… tendría que estar en los Acantilados Burbujeantes; es el único lugar del sistema en el que un tráfico inusitado podría pasar desapercibido.


  Cerrando su datapad, un pensamiento ominoso le vino a la cabeza.


  —Si hubiera cumplido mi misión a la primera… Drig y Jorshmin seguirían vivos.


  Recordó con nostalgia los pocos pero agradables días que había pasado en la cantina.


  —Aunque sea sólo por eso… le debo la muerte de Dequc al universo.


  Dejó algunas monedas de créditos sobre la mesa, y se apresuró a salir.


  —Pero primero tengo que prepararme de la manera más adecuada.


  


  La tienda de armas de Frid Nertu, el rodiano, se encontraba muy bien abastecida. En Ifron, el comercio de armas no era ilegal, y su propietario se jactaba de tener lo más selecto de la tecnología galáctica en armamento. Mara Jade examinaba cuidadosamente las piezas, estaba segura de que en caso de que presentaran fallas, no obtendría la menor garantía; es más, probablemente tendría que pagar su atrevimiento con su vida.


  —Hum, un pulverizador Stokhli. Es útil para inmovilizar enemigos, y también para escalar paredes.


  Después de escoger algunas armas, las cuales pagó en efectivo, pasó a examinar el salón de indumentaria.


  —Me gustaría tener algunos de mis antiguos trajes de combate nocturnos. Aunque bien podría conformarme con este mono, si le damos la vuelta.


  A continuación, se dirigió al más grande centro comercial de la capital de Ifron, en busca de mercadería un poco distinta.
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  Después de vagar por las lujosas tiendas en busca de costosos vestidos de sintetiseda, pareció conformarse con dos que le sentaban de maravillas. Observándose en el espejo, estaba segura de que, con los ornamentos y el maquillaje correcto, bien podría recuperar el célebre encanto que la había hecho irresistible como bailarina en la Corte Imperial de Coruscant.


  —Perfecto… justo lo que una Dama perteneciente al Centro Imperial llevaría esta temporada —Habiendo hecha su selección, salió en busca de más vestidos—. Un par de vestidos más, y un pase de abordaje en el Puerto Espacial, y tendré todo listo. Prepárate Nebulosa Negra, voy a por ti.


  


  Viajar en primera clase era algo a lo que había estado acostumbrada desde siempre… al menos desde que pertenecía a la Corte Imperial. Con el cabello recogido, su mirada parecía intimidar a cualquiera que se acercara a importunarla. Su elegante traje de anchos hombros, y entallado en la cintura, se asemejaba mucho en el diseño a los trajes empleados por los funcionarios civiles del Imperio, pero sus colores pastel verde y gris claro, la diferenciaban notoriamente como una pasajera perteneciente a las clases altas.


  [image: ]


  El vuelo a Qiaxx fue relativamente corto, y mucho más cómodo en comparación con el vuelo anterior a Phorliss, y obviamente las atenciones recibidas durante el trayecto fueron de lo más selecto. La comida y las bebidas la dejaron completamente satisfecha.


  El planeta se encontraba situado en el sector de Cor’ric, también perteneciente a los territorios del Borde Exterior, y no contaba con muchos individuos pertenecientes a la población nativa; había sido intensamente colonizados por los Jedou y los seres humanos, y contaba con pequeñas poblaciones marginales de algunas otras especies. El aterrizaje en el puerto espacial de Qiaxx fue tan suave, que casi no se dio cuenta de que habían llegado.


  Un lujoso transporte la estaba esperando junto a otros pasajeros que también tenían una reserva en el mismo hotel en Nezmi, la ciudad principal, y algunos droides de servicio se encargaron de su equipaje.


  Un guía turístico en el trasporte, les describía el imponente panorama por el que estaban atravesando.


  —«… y finalmente, a su izquierda, tenemos los famosos Acantilados Burbujeantes de Qiaxx. Constituyen una singular formación geológica que no tiene nada de burbujas en absoluto, sino que recibe ese poético nombre debido a la apariencia de pequeñas esferas montadas unas sobre otras; en realidad, forman un inextricable laberinto de cavernas interconectadas entre sí, y que nadie sabe hasta dónde se extienden en el interior. No se dejen engañar por la perspectiva; a esta distancia, las burbujas se aprecian como algo pequeño, pero en realidad, cada una de esas cavidades tienen entre cinco y treinta metros de diámetro. En el pasado primitivo de nuestro mundo, los aborígenes empleaban esas monas cavernas interconectadas a modo de casas colgantes».


  Mara pudo apreciar que un buen número de transportes llevan una cierta cantidad de turistas desde la ciudad de Nezmi —la cual ya empezaba a poder apreciarse a algunos de cientos de metros de distancia—, hasta los Acantilados Burbujeantes. Ensimismada completamente por la imponente visión que se ofrecía ante sus ojos, Mara no se perdía una sola de las apreciaciones que el guía, ostentosamente, les hacía alcance.


  —«Hoy en día, muchas de ellas han sido restauradas con propósitos históricos, y se pueden hacer visitas guiadas a diario, visitas que les tomarían todo el día, y que estarían a su disposición al módico precio de algunos cuantos créditos».
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  El cerebro de Mara empezaba a elaborar algunas ideas.


  —Visitas que sirven de cobertura a la Nebulosa Negra; ellos se esconden allí, estoy segura por completo —Haciendo un gesto decidido, añadió—. Ahora, sólo me hace falta encontrar la manera de poder infiltrarme.


  


  La recepción del Hotel era casi tan opulenta como las de los mejores alojamientos de primer nivel de Coruscant. Con una notoria diferencia.


  —Tienen gente real para atender a los huéspedes, en lugar de emplear androides; qué lugar tan lujoso. Me alegro de haber comprado esta ropa tan elegante.


  El recepcionista, un delgado reptiloide impecablemente uniformado, un bardottan de cráneo picudo, cuello encorvado y manos huesudas con tres dedos y un pulgar, le dio la bienvenida en Básico estándar.


  —Se le ha asignado la habitación 427, baronesa. Esperamos que disfrute de su estadía. —Entregándole la tarjeta de datos que le daría acceso a su suite, continuó—. Los restaurantes y el casino están abiertos en horario corrido de sol a sol, para que pueda hacer uso de ellos de la manera que crea más conveniente. Si desea una visita guiada, los Acantilados Burbujeantes son un destino muy recomendable.


  —Muchas gracias —le respondió Jade—. Así que tienen un casino; creo que allí encontraré algunas buenas posibilidades de diversión.
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  Mirando a su alrededor, el recepcionista le hizo una seña a otro bardottan, quien estaba enfundado en un traje de botones.


  —Haz el favor de llevar el equipaje de la baronesa Paltonae a sus habitaciones.


  El aludido y pacífico alienígena recogió sin chistar las maletas, y con un gesto de su mano, le indicó el camino hacia los turbo ascensores. Mara le agradeció al recepcionista con una sutil inclinación de cabeza.


  


  Aferrada al alféizar del enorme ventanal de su habitación, Mara Jade contemplaba pensativamente los no muy lejanos Acantilados Burbujeantes.


  —Si uno lo piensa bien, es un fabuloso lugar público que tranquilamente le puede brindar una excelente tapadera a cualquier organización criminal —Hizo una mueca de desagrado—. El problema es que no va a ser fácil poder encontrar a Dequc ahí adentro.


  Se volvió de espaldas, y empezó a examinar concienzudamente la lujosa suite en la que se encontraba. Satisfecha por no haber encontrado micrófonos ni cámaras escondidas, empezó a desempacar delicadamente, y colocó algunos dispositivos electrónicos y un bláster sobre la mesa. Retirándole la celda de energía, consideraba sus alternativas.


  —La solución a mis problemas, podría estar en persuadir a alguien para que me llevara hasta allí —Negó con la cabeza—. Antes podría haber consultado a los espías locales para que me indicaran a alguien a quien se pudiera comprar o chantajear…


  [image: ]


  Empezó a anudar algunos cables eléctricos.


  —Ahora tengo que ser creativa… unas vueltas más y la celda de energía de mi bláster, debería funcionar como un soldador improvisado.


  Cogió una pequeña cuchilla, y desprendió un falso rubí que estaba empotrado encima de un enorme prendedor.


  —Los líderes criminales suelen adorar las cosas brillantes; seguro que este broche barato atraerá su atención; pero tengo que hacerle un poco de espacio dentro.


  Retiró la base que sostenía la falsa joya, e instaló un pequeño transmisor electrónico dentro de la cavidad que había formado.


  —Sólo si logro infiltrarme por completo en medio de la red de la Nebulosa Negra, llegaré hasta donde quiero para poder acabar con todos ellos.


  Colocó un pequeño detonante junto al transmisor.


  —Tan sólo uno muy pequeño… que no quiero volar todo el casino. ¡Y menos conmigo dentro!


  Conectó los cables del transmisor con la carga incendiaria.
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  —Bien; el explosivo ya está colocado; el transmisor está en su sitio. Ahora sólo necesito algunos falsos mecanismos retorcidos adicionales para que sean encontrados por los investigadores cuando revisen entre los escombros.


  La palabra hizo que sus manos se detuvieran por un instante.


  —Escombros… es lo único que queda de mi vida gracias a Vader y Skywalker —Ahogó un suspiro—. Pero de nada sirve lamentarse. Ni tampoco seguir aferrada a esa parte de mi pasado.


  Observando un corto cilindro brillante, sus nostálgicos pensamientos parecieron esfumarse.


  —Me pregunto cuánto es lo que me darían los hutt por un comunicador como éste, capaz de rastrear las frecuencias militares y de los servicios de inteligencia del Imperio —Dejó que una media sonrisa iluminara su rostro—. Es tentador… pero el Imperio no sólo tiene que ver con Ysanne Isard en este momento. Todos los demás no se merecen que les ocasione semejantes problemas. Además, a mí podría serme muy útil.


  Prosiguió montando los pequeños dispositivos.


  —Así debería ser suficiente. Si consigo introducir todo esto en medio del broche sin que se active el explosivo… creo que voy por un buen camino.


  Después de echarle una última mirada aprobatoria, decidió que ya casi había terminado.


  —El último paso es colocar la gema por encima de todo.


  Sellando el conjunto con un adhesivo sintético que no dejaría ninguna huella después de unos tres minutos, movió el broche hacia los costados para asegurarse de que no había quedado ninguna evidencia de su manipulación.


  —Quedó perfecto. Además, por el momento, puedo guardarme el segundo detonador. Quizás pueda esconderlo en el estuche de mi comlink.


  Empezó a trabajar nuevamente, esta vez sobre el referido mecanismo.


  —Sólo me falta programar el detonador remoto en la misma frecuencia que el activador que está en el interior del broche…. —El dispositivo dejó escapar un casi inaudible clic.
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  —Y la baronesa Paltonae estará lista para poder dirigirse al casino y así honrarlo con su presencia.


  Guardó cuidadosamente sus equipos, y decidió que ya era hora para darse a conocer en sociedad en medio del desenfrenado ambiente gansteril de Nezmi.
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  A esas horas de la noche, el casino se encontraba abarrotado. Descendiendo las extensas escalinatas que conducían hacia las animadas mesas de juego, Mara Jade concitaba todas las miradas de los concurrentes masculinos. El peinado en moño, los largos guantes de color nacarado que llegaban hasta por encima de sus codos, y la pequeña cartera de mano que llevaba, complementaban a las mil maravillas el lujoso vestido de sintetiseda verde que era sostenido en uno de sus hombros por un broche adornado por un gigantesco rubí.


  —Esto es realmente impresionante. Incluso en Coruscant he visto casinos cuya categoría no alcanzaría a compararse con la de éste. Sería imposible que Dequc permitiera que un lugar como éste pudiera operar frente a sus narices si es que no fuera de su propiedad.


  En la mesa más cercana a la escaleras, otro bardottan vestido de croupier, accionaba el mecanismo que hacía que unas brillantes esferas rojizas se elevaran y cayeran bajo el aleatorio impulso gravitatorio que emergía de la consola, bajo la atenta mirada de los cuatro apostadores —un humano de cabellos azules peinados en forma de exageradas ondas, un avaricioso arcona de cabeza hendida que se frotaba continuamente las manos, un octópodo con un solo ojo que emergía del centro de su cuerpo, y un abednedo con sus apéndices peri bucales filiformes que sonreía divertido—, quienes seguían con gran asiduidad cada uno sus movimientos.


  Mara Jade se dirigió hacia la caja.


  —De lo que haga esta noche dependerá que obtenga mi billete de entrada.


  Entregando la tarjeta de datos que funcionaba como llave de su habitación, le demandó al cajero, quien también era otro bardottan y que se encontraba detrás de una ventanilla de transpariacero, que le despachara algunas fichas.


  —Soy la baronesa Paltonae, de la habitación 427. Quiero que cargue mil créditos en fichas a la cuenta de mi suite.
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  La respuesta no se hizo esperar.


  —Por supuesto, baronesa.


  Habiendo obtenido las fichas, Mara Jade echó una mirada escrutadora al pesado ambiente.


  —A ver… ¿Qué será lo mejor para llamar su atención?


  Llegó hasta una mesa en donde unos sudorosos y concentrados jugadores parecían no despegar la mirada de las cartas que tenían entre las manos.
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  —El Sabacc no. Todavía puedo manipular algunos pensamientos someros, pero en ese juego hay demasiados jugadores profesionales que pueden hacerlo tan bien como yo.


  Decidió alejarse, procurando observar con detenimiento hacia otras mesas.


  —Lo mismo con el Lugjack… y con el Tregald.


  Una mesa especialmente bulliciosa captó su atención. Una rueda levitante parecía moverse de acuerdo a los movimientos de manos del croupier.


  —Ah, la ruleta espacial… ¡Perfecto!


  Tres octópodos de un solo ojo, un malhumorado advozse de ojos esféricos completamente negros y un grueso cuerno corto en medio de la parte superior de su cabeza, un militar humano junto con su joven pareja, un nervioso krevaaki que permanecía de pie, apoyado con las manos sobre la mesa, y dos insondables h’nemthe picudos, se encontraban sentados apostando frente a la mesa.


  —El enfrentamiento con Isard fue tan intenso, que he perdido casi por completo toda mi capacidad para manipular las mentes. Aunque no era un truco que se me diera muy bien, el mover objetos con la Fuerza es algo que se me daba mucho mejor. Veamos si es que aún conservo la habilidad.


  Al lado del advozse se hallaba un asiento vacío, y Mara no dudó en sentarse junto a él. El crupier estaba animando a que los jugadores realizaran sus últimas apuestas. Mara colocó algunas fichas delante de ella. Dejando que la Fuerza fluyese a través de ella, se concentró en la pequeña esfera de acero que el croupier sostenía entre los cuatro dedos de su mano.


  Éste, haciendo un gesto final, anunció.
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  —¡No va más! —y lanzó la bolilla dentro de la tridimensional ruleta.


  La primera parada de la pequeña esfera, se realizó sobre el número veintiuno. El croupier cantó la cifra.


  —¡Número veintiuno! —A continuación, la esfera fue aspirada por el delgado cilindro transparente que conectaba la parte inferior de la ruleta, con una nueva plataforma circular en el tope del cilindro. El croupier gritó nuevamente—. ¡Sube por el frasco!


  Y después de llegar a la parte superior, la bolilla pareció perder su impulso, hasta quedar detenida de manera desganada sobre la sección de color verde.


  —¡Y cae en el verde!


  Un cúmulo de murmuraciones, comentarios y maldiciones en voz baja por parte de los concurrentes, siguieron al anuncio del croupier mientras que con una larga escobilla, les eran retiradas las apuestas que habían sido perdidas.


  —Lord Allic paga veintiuno, frasco, verde. ¡Gracias, damas y caballeros!


  Sólo una persona había acertado las tres condiciones para ganar la apuesta… la baronesa Paltonae. Un pequeño montón de fichas le fue colocado delante. La noche estaba empezando bastante bien para Mara Jade.


  —Sí, parece que mis habilidades con la Fuerza aún funcionan. Creo que me quedaré por aquí un buen rato.
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  A medida que «acertaba» una y otra vez con las apuestas, una mayor cantidad de parroquianos se reunían alrededor de ella, muchos de los cuales esperaban a que hiciera su apuesta para poder hacer lo propio, y obtener así con seguridad una pingüe ganancia. Algunos codiciosos y poco confiables alienígenas también empezaban a acercarse a su mesa, con la esperanza de poder robar algo sin que los demás se dieran cuenta, esperanza más que vana, ya que los ojos de todo el mundo estaban fijos en la afortunada baronesa, la cual continuaba jugando de manera imperturbable, y acumulando mayores cantidades de fichas delante suyo.


  —Es fácil emplear la Fuerza para ganar…


  Apenas había empezado a formular el pensamiento, cuando dos fornidos y elegantes miembros de la seguridad del Hotel/Casino, se abrieron paso para llegar hasta donde ella se encontraba sentada. Uno de ellos, un jedou completamente silente, apartó a la gente que se encontraba a su lado, mientras el otro, un humano calvo de mediana edad, le dirigía la palabra de manera cortés, pero calculadamente fría.
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  —Disculpe, baronesa. —Habiendo conseguido atraer la atención de Jade, continuó—. Lord Allic le hace llegar sus felicitaciones por su desmedida suerte esta noche. Además, me ha enviado para invitarla a sus salones privados, ya que le gustaría intercambiar algunas palabras con usted.


  Sin inmutarse, Jade le contestó.


  —Por supuesto; pero antes, quisiera cambiar estas fichas por créditos en efectivo, como usted comprenderá —le dijo, haciendo un gesto hacia el enorme montón de fichas del casino que estaban sobre la mesa.


  —Pierda cuidado, nuestros empleados se encargarán personalmente de ello, y el monto total será abonado a la cuenta de su habitación. —Haciendo un gesto con el brazo, le indicó el camino—. Por aquí, por favor.


  Con una expresión de superioridad, la falsa baronesa siguió al hombre. El otro guardaespaldas, el Jedou, se colocó detrás de ella.


  —¡Como si tuvieran miedo de que me fuera a escapar! —pensó divertida Mara.


  Caminaron unos pocos pasos hasta llegar a los turbo ascensores.


  —Parece, en definitiva, que he agitado el avispero.


  Los otros dos guardaespaldas que se encontraban esperando allí, se unieron a la comitiva, y uno de ellos pulsó el interruptor.


  —Sólo espero que Lord Allic tenga la clase suficiente para escuchar educadamente antes de ponerse bruto. Al fin y al cabo, los de ni posición social no se dedican a romper cuellos… al menos, no personalmente.


  El trayecto fue bastante corto. Cuando las puertas de la cabina del turbo ascensor quedaron abiertas, Mara pudo apreciar que habían llegado a una habitación bastante grande, y obviamente tanto o más lujosa como el ambiente del casino que acababan de dejar. Lord Allic se encontraba sentado allí, frente a un elegante escritorio, el cual le daba la espalda a unos gigantescos ventanales que cerraban la pared posterior de la opulenta estancia.


  Mara dio unos pasos hacia adelante, siempre seguida de cerca por los miembros de su improvisada escolta. Fue recibida con un saludo fingidamente amable por parte de un ser aracnoide, perteneciente a una especie desconocida, el cual poseía cuatro robustas piernas que sostenían un abultado y bulboso cuerpo; junto con la cabeza, no sobrepasaba el metro y medio de altitud. Al acercarse más, pudo apreciar que cada uno de sus ojos en forma de huso, poseía tres iris de color rojo, los cuales la observaban intensamente.
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  —Baronesa Paltonae, es un gusto de poder conocerla por fin en persona… Adelante, pase por favor.


  Mara asintió con la cabeza, al tiempo que los matones se alejaban de ella; observó que además en la habitación, se hallaba una ayudante con sólo dos aperturas oculares en la cara y nada más, y que sin embargo, parecía de aspecto bastante inofensivo; ella estaba sentada cerca del escritorio. Completamente identificada con su papel de baronesa, Mara le contestó con bastante altanería.


  —Gracias, Lord Allic.


  Después de un tenso silencio, que tan sólo duró algunos segundos, el alienígena continuó.


  —Supongo que estuvo pasándola muy bien, disfrutando de las magníficas instalaciones de nuestro casino.


  —Sí, realmente ha sido una noche estupenda.


  Lord Allic hizo una mueca con su boca, la cual parecía asemejarse a una sonrisa.


  —Estupenda y muy rentable —puntualizó. Aferrando un pequeño datapad que tenía sobre su escritorio, y dando la vuelta al mismo, se le acercó lentamente—. Le ha ganado a la casa un poco más de ochenta mil créditos.
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  Mara se limitó a observarlo. Devolviéndole la profunda mirada, la voz de Allic se volvió helada.


  —Que podría resultar un dinero ganado demasiado fácilmente. —La voz se hizo aún más fría—. No pensaría que me iba a dejar engañar en mi propio casino, ¿no es verdad?
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  Sin titubear ni por un instante, la voz de Mara también se hizo gélida.


  —Ésa es una acusación bastante seria, Lord Allic. ¿Tiene alguna prueba para demostrarlo?


  El tono de Allic se dulcificó por un momento.


  —Pero qué maleducado que soy; baronesa, no le he ofrecido tomar asiento. —Con un gesto de su brazo, le señaló los sillones que daban cara al escritorio.


  Mara aceptó la tensa invitación, y se sentó en uno de ellos. Al instante, la ayudante de Allic, una pálida kallidahin sin expresión facial, se acercó por detrás de ella, y empezó a examinarla con un pequeño artilugio semejante a una holocámara. Sin prestarle atención, Allic apoyó un codo sobre el escritorio. Su tono de voz nuevamente era ominoso.


  —Si yo fuera usted, me dejaría de tantos juegos tontos. Baronesa, usted no tiene ni idea de con quién se está metiendo.


  —Todo lo contrario. —La imperturbable serenidad de Mara empezaba a desquiciar al alienígena—. Sé exactamente con quién estoy tratando. Es usted quien tiene una impresión equivocada acerca de mí.


  —¡Si será insolente la…! —El estallido de furia fue interrumpido por un gesto de su ayudante, la cual le alcanzó el aparato—. ¡Sí, sí, de acuerdo, Marpre! ¿Qué es lo que ocurre?


  La aludida se apresuró a responderle.
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  —Está limpia, señor. No imanes, no artilugios electrónicos, no rastreadores… ni siquiera potenciadores. ¡Nada!


  Lord Allic le arrebató el aparato de las manos.


  —¡No es posible! ¡Ella estaba haciendo trampa allí afuera!


  Los suspicaces guardaespaldas empezaron a desenfundar los blásters que llevaban escondidos en el interior de sus chaquetas. El mafioso dueño del casino empezó a verificar las lecturas del aparato con una mirada de ira y desconcierto; después de ello levantó la vista, justo en el momento en que la baronesa hacía uso de la palabra.


  —No tiene por qué ensañarse con su ayudante; por supuesto que yo estaba haciendo trampa. —Juntando la punta de los dedos de sus manos, prosiguió—. Ésa era la mejor manera de poder llamar su atención.


  Con un suspiro de fingido abatimiento, Allic la interrumpió.


  —Pues ya la tiene, baronesa… tiene toda mi atención. —Sin embargo, elevando nuevamente el tono de voz mientras la furia se apoderaba una vez más de él, vociferó—. Pero le advierto que nadie entra aquí y me toma por estúpido. ¡Nadie!


  Mara empezaba a reflexionar en silencio.


  —Vaya, este tipo es un completo idiota hasta las narices. Me sorprende que Dequc lo haya puesto a cargo. Aunque quizás éste sea el tipo de personas que prefiere tener a su lado.


  Con los blásters desenfundados, los guardaespaldas de Allic se aproximaron por detrás del sillón en que Mara permanecía sentada. Ésta continuó.


  —Lamento que lo vea así, Lord Allic. Las personas a las cuales represento, pensaban que estaría más interesado en adquirir el método que he empleado contra usted, que en defender su herido orgullo en contra de ataques inexistentes. —Haciendo una pausa y un estudiado gesto de despreció, concluyó—. Por lo visto, se equivocaban; cuánto lo siento.


  Se levantó del sillón, y los guardaespaldas ya empezaban a cerrarle el paso, cuando el aracnoide alienígena se decidió a intervenir.


  —Alto ahí.


  Sin prestarle atención, Mara hizo como si quisiera continuar con su camino.


  —Bueno, Lord Allic, me da igual; estoy seguro que los hutts estarán dispuestos a negociar el precio.


  Un nuevo gesto de su mano detuvo a sus guardaespaldas, y su voz se dulcificó.


  —Un momento, baronesa… ¿cómo es eso de «adquirir el método»?


  —Me refiero al método que han inventado mis empleadores; y quizás estaría interesado en adquirir algunos otros métodos similares.


  Cogiendo el gran prendedor con el falso rubí que sostenía el vestido sobre su hombro izquierdo, lo desprendió y lo lanzó teatralmente sobre el escritorio.
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  —Esto es lo que he empleado para hacer trampa en su ruleta.


  Los ojos de Allic y de sus secuaces giraron para observar el objeto que rebotaba sobre la brillante superficie.


  Acto seguido, Mara introdujo su mano derecha en un repliegue de su vestido.


  —Claro que por el momento…, —un apagado clic se dejó escuchar en medio de la silenciosa habitación— …esos secretos continuarán siendo de nuestra propiedad, como usted bien podrá entenderlo.


  El broche hizo explosión, y el pequeño estallido destrozó por completo el mecanismo, cuyos ennegrecidos restos se esparcieron por todo el escritorio.


  Con todo el mundo distraído, Mara fijó su mirada en uno de los ventanales.


  —Ahora que todos tienen su atención en otra parte, vamos a levantar el cerrojo de esa ventana…. —Otro clic casi inaudible le reveló que había cumplido con su cometido; el seguro de la ventana había sido aflojado—. Ya está; si nadie se ha dado cuenta, a partir de este momento, todo ha de ir bien.


  Lord Allic se volvió para encararla.


  —Corres demasiados riesgos, humana.


  —Eso es lo que sucede cuando se apuesta en grande, Lord Allic; pero ahorrémonos los preliminares, y vayamos directo a la parte final, ¿está de acuerdo?


  Un asentimiento de la cabeza del alienígena, le indicó que podía continuar.


  —Represento a una compañía especializada en desarrollar tecnología electrónica… digamos que un poco extravagante. —Una media sonrisa cruzó sus labios—. Debido a la actual incertidumbre política imperante en Coruscant, mis empleadores se encuentran preocupados con respecto a la inestabilidad de esta región del espacio.


  Allic apoyó nuevamente un codo sobre el escritorio.


  —Continúe.
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  —Por eso han decidido realizar algunos acercamientos con otras fuerzas poderosas imperantes en la región, con el fin de establecer alianzas que pudieran ser beneficiosas para ambas partes.


  —Entiendo. —El aracnoide pareció meditar—. Y supongo que debo sentirme halagado por haber sido considerado como uno de esas fuerzas poderosas con las que desean contactarse.


  Mara no pudo ocultar por completo una sonrisa de desprecio.


  —En realidad, Lord Allic, usted no les interesa. —Esperó un segundo a que sus palabras calaran hondo en el cerebro del alienígena, y continuó con el discurso que tenía preparado—. Estoy aquí para negociar con sus socios; estoy aquí para hablar con los líderes de Nebulosa Negra.


  Lord Allic no dejó que se evidenciara ninguna reacción de sorpresa en su endurecido rostro.


  —No sé nada de la tal Nebulosa Negra. Usted puede estar completamente segura de que no tengo ningún socio.


  La Fuerza desató una advertencia en el cerebro de Mara.


  —Tus palabras me aseguran que no, maldito mentiroso, pero tu mente me dice que sí.


  Cogiendo su cartera, Mara hizo el ademán de despedirse.


  —Entiendo, Lord Allic. Parece que he vuelto a equivocarme. —Giró su cuerpo en dirección hacia la puerta del turbo ascensor más cercano, y volvió a afirmar—. En ese caso, me marcho. Como ya le había dicho, hay algunos hutts, que con gusto…


  El grito estremeció las paredes de la habitación.


  —¡No! ¡Alto!


  Mara se detuvo, como esperando oír qué más tendría que decirle.


  —Baronesa, deje que realice algunas averiguaciones; quizás pueda conseguir localizar a alguien de Nebulosa Negra para que pueda hablar con usted.


  Las duras palabras de Mara cayeron como un baldazo de agua fría en medio de la habitación.


  —«Alguien» no, Lord Allic… tan sólo voy a hablar con el jedou Dequc en persona. Si no, no habrá ningún trato; y no lo habrá bajo ninguna otra circunstancia. A menos que Dequc pueda convencerme de que puede defender de manera adecuada, mis intereses y los de mis empleadores. ¿Ha quedado claro?


  —Estoy seguro de que el príncipe Dequc podrá proporcionarles a ustedes, todas las garantías que pudieran necesita r. —Su tono ahora era empalagosamente conciliador—. Si es que llega a decidir que usted merece su tiempo y su esfuerzo.


  Mara continuaba alejándose hacia los turbo ascensores.


  —Así que ahora es el «príncipe Dequc», ¿eh? Veo que desea seguir los mismos pasos que Xizor. Lord Allic, menos mal que no sabías nada de Nebulosa Negra; realmente, juegas de manera patética…


  Disimulando lo mejor que podía sus sentimientos de desprecio, Jade le propuso.


  —Estoy deseando ansiosamente poder reunirme con él. Digamos… ¿mañana por la mañana?


  Allic levantó ambas manos, como queriendo eludir el compromiso.


  —No le prometo nada. Veré qué es lo que puedo hacer.


  Indicando con un gesto a sus guardias que la dejaran salir, dio por finalizada la entrevista.


  —Buenas noches, baronesa… o quien quiera que seas.


  Mara cruzó el umbral del turbo ascensor, y se encaminó de regreso hacia el casino.


  —Qué frase de despedida tan inteligente —pensó con ironía—. Definitivamente, Allic, no eres más que una completa pérdida de tiempo. Pero espero que al menos seas lo suficientemente competente como para conseguirme una audiencia con Dequc.


  El salón del casino seguía estando repleto de una bulliciosa y alborotadora muchedumbre, mientras Mara ascendía las escaleras para retirarse a sus habitaciones.


  —Y así, damas y caballeros, ponemos punto y final a la primera parte del entretenimiento de esta noche —Sonrió para sus adentros—. Esperemos que la segunda parte sea, por lo menos, igual de interesante.


  CAPÍTULO XIII


  La inoportuna llamada del comlink despertó a un malhumorado jedou, quien a esas alturas de la noche, ya se encontraba descansando.


  —Será mejor que tengas un muy buen motivo para despertarme, Allic.


  La obsequiosa voz del administrador del casino se escuchó en medio de un susurro.


  —Sé que es tarde, Su Alteza, y os pido disculpas profundamente, pero creo que es mi deber contaros esto cuanto antes.


  Dequc terminó de despertarse y se sentó en medio de la oscuridad de su alcoba. Activando su datapad para además observar a su interlocutor, le advirtió.


  —No me des de largas, y habla de una buena vez.
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  Allic le hizo un resumen detallado de la conversación que había discurrido en su despacho con la baronesa Paltonae, sin prácticamente haber sido interrumpido ni una sola vez.


  —… y aunque después de haber examinado los restos, no hemos llegado a descubrir cómo funcionaba, hemos verificado que en el interior había alguna clase de aparato electrónico desconocido.


  La colérica voz de Dequc se dejó escuchar.


  —¿No podría ser que tan sólo haya tenido una racha de buena suerte, y nada más?


  Lord Allic se apresuró a negarlo.


  —¿En mi ruleta? Bajo ningún concepto, Su Alteza. —Observaba con fijeza a la amenazadora imagen que lo contemplaba con disgusto a través de la pantalla del datapad—. Y, como ya le he dicho, ni los sensores de le entrada, ni tampoco los sensores manuales han podido detectar nada. Sea de lo que se trate este nuevo cacharro, es de lo más avanzado.


  Una delgada figura enfundada en un traje negro de combate, aguardaba sentada sobre una esponjosa enredadera en las afueras de la ventana del despacho de Lord Allic. La pelirroja había ocultado incluso la más fina hebra de su cabello, bajo un turbante del mismo color del traje, mientras escuchaba la conversación entre el líder de la Nebulosa Negra y el inepto administrador del casino.


  —Hum, quizás merezca la pena fijarse mejor en esa gente, Lord Allic.


  Mara Jade se concentraba febrilmente, como queriendo influir en el pensamiento de Dequc a semejante distancia.


  —Vamos, Dequc… di que deseas examinar el broche personalmente. Di que quieres darle una mirada más de cerca…


  La voz de Dequc llenó sus oídos.


  —Quiero ver de cerca lo que queda del aparato —le ordenó al aracnoide—. Recoge todas las piezas que han quedado, y tráemelas de inmediato. Si decido que me interesa, aceptaré reunirme con ella por la mañana.


  Obedientemente, Allic le aseguró.


  —Sí, Su Alteza. Llego en treinta minutos. —Cortó la comunicación, y luego, dirigiéndose a sus ayudantes, empezó a impartir sus órdenes—. Marpre, prepara mi lanzadera personal, el Astral para reunirme con el príncipe Dequc. Ustedes dos, reúnan todas las piezas que han quedado del broche de la baronesa; y dense prisa.


  Una decepcionada Mara Jade se separó de la ventana a la cual le había quitado el seguro durante la entrevista sostenida con anterioridad.


  —Bah… no ha podido ser. Dequc no aceptó venir hasta aquí. ¡Hubiera sido tan fácil poder eliminarlo!


  Abandonando su posición, subió hacia el tejado del casino, aferrándose a la resistente enredadera.


  —Bueno, cambio de planes. Además, no me gustaría haberme vestido para nada. ¿Le importará a Allic llevar a una pasajera más?


  Se impulsó sobre el borde del balcón que protegía las lanzaderas de propiedad de Lord Allic, y echó una cuidadosa mirada a su alrededor.


  —No, estoy segura que no. Sobre todo, si no llega a saberlo.


  Esperando a que uno de los distraídos guardias que hacía la ronda de vigilancia se alejara, se dirigió hacia una de ellas en particular, deslizándose lentamente pegada contra una de las paredes.


  —Todo está bastante calmado. No hay por qué alarmar a los guardias.
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  Estaba a punto de introducirse en la lanzadera, cuando el sonido de las puertas de un turbo ascensor que se abrían, la puso en alerta.


  —¡Vaya! Ésa parece Marpre saliendo del turbo ascensor. Tengo que darme prisa.


  La conversación entre Lord Allic y su ayudante, no duró mucho.


  —Debo estar de regreso en un par de horas, si no se le ofrece nada más al príncipe Dequc; Marpre, encárgate de que alguien vigile la habitación de la baronesa.


  —De acuerdo, señor.


  Mara se escondió en uno de los asientos traseros de la lanzadera, mientras el confiado alienígena aracnoide a cargo del casino, encendía los motores de la nave. Ésta se elevó rápidamente, mientras sus poderosos motores exhalaban un potente rugido. Mara observó a su alrededor a través de las ventanas.


  —No parece haber cañones anti aéreos ni tampoco cazas vigilando el perímetro; aparentemente, nada de lo que deba preocuparme… por si tengo que salir por piernas.


  El tráfico nocturno era muy escaso, por lo que el Astral, rápidamente llegó hasta los Acantilados Burbujeantes. Se introdujo directamente en una de las cavernas más grandes, y descendió delicadamente.


  El bulboso cuerpo de Lord Allic empezó a caminar trabajosamente hacia una de las cavernas menores que conectaban con el interior del complejo geológico, y Mara esperó algunos segundos a que se le adelantara.


  —No tienen cámaras instaladas… tampoco hay guardias… ni sensores —. Decidió examinar un poco más a fondo la caverna. Luego de un instante, concluyó—. Qué tranquilo debe sentirse Dequc en este lugar; aunque a decir verdad, realmente no necesita mayor protección.


  Caminó unos metros, siempre pegada a las paredes, por detrás de Lord Allic.


  —La piedra es tan lisa, que cualquier alteración se notaría al instante; al fin y al cabo, este lugar es una atracción pública. Hay que mantener las apariencias —Siguió caminando en absoluto silencio—. Lo que implica que la seguridad debe estar localizada más allá.


  Habiendo avanzado unas diez cuevas menores más adelante, por fin pudo divisar las cámaras de vigilancia.


  —Vaya, vaya… parece que la seguridad de Dequc tampoco es tan negligente.


  En la entrada de una caverna mucho más grande que las que había atravesado con anterioridad, dos hercúleos jedou uniformados con una especie de armadura, flanqueaban el marco de una puerta rectangular provista de múltiples luces que se encendían y apagaban alternativamente, mientras Lord Allic se acercaba. Más allá, un sinnúmero de paneles de luz que colgaban del techo e iluminaban completamente el ambiente como si fuera de día, revelaban una atareada comunidad de malhechores ocupados en monitorizar enormes pantallas y ruidosos monitores.


  Mara examinó atentamente a los guardias.


  —Láseres, porras aturdidoras y cuchillos… tienen de todo —Esperó a que el aracnoide se les aproximara—. Allic debe ser un visitante habitual, ya que ni siquiera se han molestado en revisarlo.


  El alienígena atravesó el arco metálico, y nuevas luces se encendieron, pero no se produjo ningún sonido.


  —Aunque supongo que con un arco detector de armas y explosivos Simran, es normal que no se molesten en revisar a los visitantes.


  Se quedó observando la escena un momento, queriendo decidir cuál debería ser su siguiente paso.


  —Quizás no pueda detectar un sable de luz, pero sería mejor no arriesgarse —Se fijó en lo que ocurría al interior de la gran cueva—. Hum, esos paneles de luz no son nada alentadores… con tanta iluminación, necesitaría una gran distracción; una realmente enorme.


  Se fijó en los blásters que los guardias mantenían enfundados en sus cinturas, pensando hacerlos estallar por medio de la Fuerza.


  —No, eso no sería nada sutil… de hecho, sería algo muy burdo, pero eso es en realidad lo que funciona con este tipo de gente —Dándose la vuelta, se alejó del lugar—. Bueno, ya he visto lo suficiente por esta noche; voy a regresar a la Astral para esperar a Allic. Espero que su charla con Dequc no le lleve toda la noche; mañana va a ser un día agitado, y no me vendría nada mal poder dormir un poco.


  


  La mañana la sorprendió fresca y descansada. A pesar de que habían regresado bastante tarde de los Acantilados Burbujeantes, había podido descansar de manera bastante satisfactoria. Se vistió rápidamente con un mono de color oscuro —completamente diferente al elegante traje de la noche anterior—, y con un poncho gris que cubría sus hombros y que llegaba hasta su cintura.


  Después de desayunar frugalmente, se presentó en el casino, y de inmediato fue conducida por los guardaespaldas al despacho de Lord Allic.


  Apenas se abrieron las puertas del turbo ascensor, pudo ver que allí se encontraban reunidas algunas personas a las que no había visto la noche anterior. Sin prestarles mucha atención, se dirigió hacia el somnoliento administrador del casino.


  —Buenos días, Lord Allic. ¿Ha tenido alguna noticia de sus socios?


  —Por supuesto, baronesa —le respondió éste, sin medir la información que revelaban sus palabras—. El príncipe Dequc ha accedido a concederle una entrevista en su cuartel general.


  Señalando con una mano a un hombre calvo de traje negro con grandes bandas de color azulado, quien permanecía con las manos cruzadas en su espalda, se lo presentó.


  —Este es Fitch, uno de sus hombres de confianza, y su ayudante personal. Él se encargará de escoltarla hasta donde se encuentra el príncipe.


  El aludido se adelantó hasta quedar frente a ella. Haciendo gala de sus buenas maneras, realizó un saludo protocolar de la forma correcta.
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  —Buenos días, baronesa. El príncipe Dequc se encuentra de lo más intrigado por la descripción que le hizo Lord Allic con respecto a sus habilidades.


  En marcado contraste, un jedou de malos modales se aproximó por su espalda, y le quitó el bolso que llevaba colgado del hombro. Fitch continuó sin prestar atención al gesto descortés de su compañero.


  —Supongo que llevará los implementos necesarios para duplicar el aparato en presencia del príncipe.


  Jade decidió que no valía la pena protestar por tan maleducada revisión de sus pertenencias.


  —No sólo eso, sino que he traído algunas otras muestras de tecnología, todas las cuales pueden resultar igual de intrigantes para el príncipe. —Hizo un gesto de condescendencia—. Mis empleadores han considerado que la variedad podría ser aún mucho más impresionante que una simple repetición.


  El jedou que revisaba las cosas de Mara, gruñó.


  —Está limpia, Fitch. No lleva nada peligroso. —Después de un instante, añadió—. Ni tampoco nada útil. Todo esto no es más que basura.


  Fitch sonrió.


  —Pero de eso se trataba, ¿no es verdad Traff? —Señalando los turbo ascensores, hizo una venia ligera—. Por aquí, baronesa; el aerodeslizador está esperándonos en la azotea.


  Traff les siguió, murmurando algo ininteligible.


  


  Después de instalarse cómodamente en el elegante aerodeslizador, y de que éste levantara el vuelo, Fitch quiso reanudar la conversación.


  —A Lord Allic no le ha quedado muy en claro quiénes son exactamente esos empleadores a los que usted representa.


  Con una expresión de completa inocencia, Mara le respondió.


  —Porque no lo sabe. —Reclinándose hacia atrás en su asiento, Mara le advirtió—. Y tampoco lo sabrá el príncipe Dequc hasta que hayamos llegado a un acuerdo satisfactorio.


  Traff puso cara de pocos amigos, pero no dijo nada. Un incómodo silencio se apoderó de los tres individuos. Pocos minutos después, el aerodeslizador se depositó suavemente en la misma caverna en la que el Astral había permanecido la noche anterior.
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  —Ya hemos llegado, baronesa. Permítame ayudarla. —Fitch le extendió una mano para ayudarla a bajar, pero Mara rechazó el gesto con un pequeño movimiento de su cabeza. Dejando escapar un resignado suspiro, el ayudante de Dequc cambió el tono de su voz.


  —Le advierto que semejante aspereza no será del agrado del príncipe Dequc. Él es un hombre de negocios muy serio, pero tiene sus propios métodos para alcanzar lo que desea. Cuando quiere algo, no permite que nada ni nadie se interponga en su camino.


  La imagen de Gorb Drig, con la daga clavada en el pecho sobre el mostrador de su cantina, acudió repentinamente a la mente de Mara.


  —Sí, lo sé bien; ni siquiera un cantinero que sólo intentaba ganarse honradamente la vida.


  Decidió que sería mejor apartar esos dolorosos recuerdos. En ese momento, tenía una misión que cumplir.


  —Muy bien, señor Fitch, porque ése es exactamente el tipo de persona que andamos buscando; tengo la impresión de que podremos concretar buenos negocios con el príncipe Dequc.


  —Por supuesto, baronesa, por supuesto.


  Mara se giró hacia el jedou que se les había unido, y cogiendo las asas de su bolso, el cual aún estaba en posesión de Traff, le dijo.


  —Y la bolsa con mis pertenencias, la llevo yo, si no les importa.


  Con la mano, Fitch le ordenó a Traff que soltara el bolso.


  —De acuerdo; Traff, deja que la baronesa lleve sus cosas. Por aquí por favor.


  [image: ]


  La condujo por el mismo camino que Lord Allic había recorrido tan penosamente hacía tan sólo algunas horas, y al final, llegaron al mismo marco metálico con los detectores y su par de guardianes jedou. Como si se tratara de un guía turístico, describiéndole alguna reliquia maravillosa, Fitch le comentó.


  —Hemos llegado a la antesala de recepción al corazón de la Nebulosa Negra. Más allá, subiendo las gradas, se encuentra el salón de comunicaciones; aquí llegan y se procesan los informes de baja prioridad de los jefes de los diferentes sectores.


  —¡Ah!, —Mara soltó una interjección de sorpresa, como si fuera la primera vez que la veía.


  Los guardianes se acercaron amenazadoramente al grupo.


  Mara se preguntó interiormente.


  —¿Recepción y salón de comunicaciones juntos? Realmente, eso no es muy inteligente —Al tiempo que veía acercarse a los guardias, aferró su sable de luz—. A menos que apenas tengan espacio para manejar todo este ilícito negocio… o que estén pensando en mudarse a un cuartel más amplio dentro de poco.


  Avanzó inocentemente, y se fijó en el bláster que llevaba el vigilante de su izquierda.


  —Bueno, aquí vamos… un par de pasos más, y…


  Dejando que la Fuerza fluyera por su interior, se concentró en el arma.


  —Preparada, lista, y… ¡ahora!


  El bláster en la funda se disparó hacia el piso, sin que nadie tan siquiera lo rozara, desencadenando un tremendo estrépito. El guardia gritó.


  —¿Qué…? —El alarido de sorpresa se transformó en uno de dolor mientras el disparo hacía blanco en uno de sus pies—. ¡Ahhhh!


  Con la atención de todo el mundo concentrada en el quejumbroso guardia, Mara decidió que había llegado el momento.


  —Ésta es mi oportunidad. Tengo un par de segundos…


  Soltó su sable de luz, y lo hizo elevarse por un costado del pórtico detector de armas, hasta que llegó por encima de uno de los paneles de luz que levitaban casi pegados al techo.


  —… justo el tiempo suficiente para poder hacer pasar esto…


  El sable de luz se detuvo sin producir ningún ruido por encima del panel luminoso.


  —Perfecto. Ahora, sólo tengo que hacer que Dequc quede fascinado con la magia de mi tecnología…


  Un sudor frío perló la frente de Jade.


  —¡Oh, no, no puede ser!
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  Entre los secuaces de Nebulosa Negra que se arremolinaban para poder observar de cerca el incidente del jedou herido, había una cara conocida… una cara poco agradable que había conocido con anterioridad en Svivren.


  —¡Es el capitán Strok! Él era mi enlace con la guarnición de Svivren cuando me infiltré para eliminar a Dequc —Su mente parecía querer hundirse en un remolino de emociones encontradas—. Es el único que sabe que soy una agente imperial.


  Las imágenes de su fallida misión antes de la muerte del Emperador, concurrían a su mente de manera alborotada.


  —Strok… el capitán imperial Strok. El enlace que me designó el general Touno cuando intenté matar a Dequc en Svivren —La sorpresa dio paso al resentimiento—. Así que de esa forma fue como Dequc se enteró que iba a por él, por lo que tuvo tiempo para poner a un señuelo en su lugar. Por eso es que el capitán pudo salir con vida de la sala de los guardias… y por eso fue que el soldado de asalto que nos acompañaba, recibió un disparo en la cabeza.


  En pleno dominio de la Fuerza, sintió que ésta le susurraba una advertencia a través de su cuerpo.


  —Y eso es lo que me sucederá a mí en cuanto me vea.


  Miró a su alrededor, y se acercó al otro guardia jedou.
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  —A menos que…, —aferró la porra aturdidora que colgaba de su cintura —… pueda callarlo…


  Con un fuerte impulso, lanzó el pesado objeto contra la desprotegida cabeza de Strok.


  —¡…cuanto antes!


  El sorprendido capitán imperial vio llegar el improvisado misil, y sólo pudo atinar a preguntarse.


  —¿¡Qué…!?


  El impacto del proyectil le golpeó de lleno en la frente, y el arma liberó una fuerte descarga eléctrica que lo atravesó de la cabeza a los pies. Strok se desplomó sobre el duro piso de la caverna.


  Al instante, Traff y el otro guardia jedou, aprisionaron los brazos de Mara Jade, la cual se debatía en medio de unos bramidos desaforados.


  —¡Suéltenme, idiotas! ¡Ése hombre es un espía imperial! ¡Suéltenme, les digo!


  Fitch se acercó de manera apresurada, mientras ella continuaba gritando.


  —¡Es un espía, tienen que creerme! ¡Se llama Strok, y es un agente militar del Imperio!


  Dirigiéndose a sus secuaces, Fitch les ordenó de manera apaciguadora.


  —Vale, vale, Traff, Clomv, cálmense. Libérenla, no pasa nada.


  Una vez que Mara se deshizo de la sujeción de sus captores, continuó.


  —Usted ha entendido mal la situación, baronesa. Strok es un espía, de acuerdo, pero no nos espía a nosotros para los imperiales… sino todo lo contrario.


  Mara puso una expresión compungida en su agitado rostro.


  —¿Está seguro de eso? ¿Completamente seguro?


  Traff se apartó de ellos y se dirigió a tratar de reanimar al desvanecido Strok. Fitch levantó las manos en un ademán tranquilizador.
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  —Por completo. De hecho, nos hizo llegar información vital que nos ayudó a impedir un atentado imperial contra el príncipe Dequc hace algunas semanas en Svivren. —Hizo una pausa corta, como si estuviera meditando lo que iba a decir a continuación—. Y mató a un soldado de asalto en la misma operación. Claro que podemos confiar en él.


  Mara se le quedó mirando, como si no estuviera convencida por completo. Fitch prosiguió con el relato.


  —Por desgracia, después de lo de Svivren, las cosas se pusieron muy feas para él, así que tuvimos que sacarlo de allí. Ahora, con su conocimiento de los códigos imperiales, es el encargado de obtener la información que puede sernos de utilidad en los despachos imperiales que interceptamos. —Le señaló el pórtico metálico con los detectores—. Pase por aquí por favor, baronesa.


  Mara atravesó la barrera, no estando completamente segura de que a continuación no tendría que enfrentar algunas otras sorpresas, mientras algunos otros jedou se llevaban al desvanecido Strok en dirección hacia los servicios médicos.


  La voz de otro vigilante jedou, el cual se encontraba sentado frente al monitor lateral del pórtico, los interrumpió.


  —Señor, en un momento tendremos la verificación…


  Acercándose a la pantalla, intervino Traff.


  —Hum, no hay armas ni tampoco explosivos; tan sólo algunos dispositivos electrónicos aparentemente inofensivos. Está limpia, como ya te había dicho Fitch.


  El ayudante personal de Dequc le agradeció, mientras se disolvía el tumulto generado por los dos violentos incidentes.


  —Correcto Traff. Por aquí, baronesa. —La introdujo en el atareado salón de comunicaciones—. Ha tenido mucha suerte de poder llegar a Qiaxx en este momento; resucitar a Sol Negro es un proyecto a tiempo completo, como supongo que puede imaginar. Y la agenda del príncipe Dequc es muy apretada.


  [image: ]


  La miró fijamente durante un segundo, como para darle fuerza a lo que iba a decir.


  —Realmente, el príncipe planeaba realizar un viaje a Coruscant esta tarde, pero decidió posponerlo para el día de mañana, con el fin de poder recibirla.


  —Le quedo muy reconocida por semejante deferencia.
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  Abandonaron el salón de comunicaciones y se introdujeron por una caverna lateral, la cual se encontraba adornada con una gran cantidad de pedestales, los cuales sostenían el busto de algunos de los líderes importantes de Sol Negro. Pudo reconocer al príncipe Xizor, y a los vigos de Sol Negro: a Qazadi, quien había muerto en Wukkar, a Sprax el nalroni , a Durga el hutt… la voz de Fitch interrumpió sus meditaciones.


  —Fíjese, a la izquierda tenemos el hermoso busto del príncipe Xizor, el cual fue esculpido por el reconocido artista Duos’tine de Loretto; le tomó varias semanas terminarlo, y costó una buena cantidad de créditos. A la derecha, usted puede apreciar el símbolo de la Nebulosa Negra. —Sonrió ligeramente—. El símbolo de un pasado auspicioso y el de un futuro glorioso.


  —En verdad es algo impresionante.


  Una pequeña suspicacia empezó a despertarse en Mara Jade.


  —El que Fitch me dé tantas explicaciones, y tan pormenorizadas, revela que Dequc debe estar muy interesado en mi «tecnología»; tendré que asegurarme de no decepcionarlo.
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  Después de caminar algunos minutos, llegaron a un ambiente bastante amplio, el cual bien podría ser considerado como un salón de trono, por la elegancia y el boato que se percibían en cada rincón, así como por la gran cantidad de guardias jedou armados que permanecían de pie en frente de un elevado sillón. Éste se encontraba encima de unas pequeñas graderías, y sobre él, dejando un espacio de unos dos metros de alto, se elevaba un rústico cilindro de madera, a manera de un tosco árbol, cuyas raíces se asentaban sobre las gradas. Sentado allí, un impaciente jedou tomó la palabra apenas ingresaron en el resguardado ambiente.


  —Buenos días, baronesa Paltonae. Soy el príncipe Dequc, creador y organizador de la Nebulosa Negra aquí en Qiaxx. —Hizo una pausa teatral, como si su interlocutora necesitara entender frente a quién se encontraba—. Me han dicho que tiene algunas cosas para mostrarme.


  —Este tipo va directamente al grano.


  Mara se adelantó un par de pasos para verificar que, efectivamente, se tratase del príncipe Dequc; no querría cometer el mismo error una segunda vez.


  Los guardias, a su vez, se adelantaron también un par de pasos para cerrarle el paso. Fitch hizo un ademán con la mano, deteniéndolos. Mara contestó.


  —Sí, Su Alteza, es correcto. ¿Tienen alguna caja fuerte por aquí?


  —Así es. Eoodso, muéstrasela —le ordenó a uno de sus guardias.


  Éste le señaló una pequeña caja metálica empotrada en la pared, por encima de un angosto terraplén.


  —De acuerdo —le agradeció Mara, quien retiró un datapad estándar de su bolso—. Ahora, necesito que se coloquen algunos guardias entre la caja fuerte y yo, de tal manera que puedan bloquear mi línea de visión; con este dispositivo, yo abriré la caja.


  Obedeciendo la silenciosa orden de Dequc, tres guardias con las manos en los rifles láser, se colocaron justo frente a Jade.


  —He dicho que entre la caja y yo, no pegados a mí —Mara hizo un gesto de fastidio, pero no dijo nada—. Allá vamos… hazte una con la Fuerza… concéntrate… tienes que leer los números que Eoodso tiene en la cabeza mientras la cierra…


  Después de un instante de duda, la Fuerza le confirmó que todo estaba bien.


  —A ver si los he copiado bien…


  Girando el datapad para que la pantalla pudiera ser apreciada por Dequc, le dijo.
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  —Gracias. Ahora le voy a pedir a su ayudante que consulte mi datapad. Y usted podrá verificar que he conseguido los números de la clave de la caja fuerte.


  Eoodso se acercó de inmediato. Cogió el datapad de las manos de Jade, y empezó a mesarse la barbilla.


  —Está correcto, Su Alteza… esto es fascinante.


  Dequc lo observó fijamente.


  —Mucho… pero ¿acaso no decías que tu método de codificación era indetectable?


  Mara sonrió para sus adentros.


  —Perfecto; es el gran comienzo que necesitaba.


  Aclarándose la garganta, continuó en voz alta.


  —Es bastante difícil de detectar, Su Alteza. De hecho, con su permiso, me gustaría proponerle una pequeña prueba: sus técnicos pueden analizar el datapad tanto como deseen, incluso si quieren, pueden desmantelarlo por completo. —Su sonrisa fue desafiante—. Los reto a que puedan encontrar algo que se salga de lo normal.


  Dequc bufó, mientras decidía si debía aceptar el ofrecimiento. Aprovechando su indecisión, Mara le sugirió.


  —Y mientras ellos lo hacen, Fitch bien podría encargarse de mostrarme las instalaciones de su base. —Cambió su despreocupado tono de voz por uno conminatorio—. Si va a haber un acuerdo entre la Nebulosa Negra y mis empleadores, éste debería estar basado en la confianza mutua.


  Dequc carraspeó más notoriamente esta vez.


  —Baronesa, es usted muy educadamente insolente. —Sus palabras siguientes relajaron la tensión que se había apoderado por completo del ambiente—. Pero por ahora, no me molesta demasiado; vaya a apreciar la magnificencia de las instalaciones de la Nebulosa Negra, que dentro de una hora nos reuniremos nuevamente para hablar de negocios. Fitch, ve con ella.


  Haciendo una ceremoniosa venia, ambos se retiraron.


  CAPÍTULO XIV


  El camino de regreso los llevó por el ambiente de las estatuas que habían estado visitando anteriormente, e intencionalmente, Mara de detuvo delante de una de ellas.


  —Oh, qué pieza de arte tan interesante. ¿Me había dicho que la encargó el propio príncipe Xizor?


  Fitch le respondió.
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  —Sí, para exhibirla en su Palacio de Coruscant.


  —¿Y cómo fue que llegó hasta aquí?


  —El príncipe Dequc la obtuvo tras su prematura y traicionera muerte, y la trajo aquí. Como Nebulosa Negra está basada en los remanentes de Sol Negro, estas reliquias del pasado son muy importantes. —Queriendo apresurarla, le preguntó—. Bueno, ¿empezamos la visita?


  —Por supuesto.


  Las ocultas instalaciones de la Nebulosa Negra eran impresionantes. En primer lugar, concurrió a lo que parecía un enorme gimnasio, en medio del cual, algunas decenas de fornidos jedou practicaban afanosamente el combate cuerpo a cuerpo, bajo los gritos y las directrices de algunos rudos instructores. Un penetrante olor a sudor y agresividad envolvía todo el saturado ambiente. Mara estuvo feliz de abandonar rápidamente el lugar donde se desarrollaba el enervante espectáculo.


  A continuación, Fitch la condujo hacia unas malolientes y profundas mazmorras fuertemente custodiadas por otros guardias jedou nada amistosos, en donde según su guía, mantenían encerrados a algunos traidores a la Nebulosa Negra en espera del veredicto final del príncipe Dequc. Mara estaba fascinada con todo el poder que demostraba haber adquirido lo que antaño fueron tan sólo los dispersos remanentes de Sol Negro.


  Quedó sorprendida… pero no de la forma en que Fitch esperaba. Mara examinaba cada ambiente, procurando mentalizar sus debilidades y trazando una probable ruta de escape… que quizás realmente llegaría a necesitar.


  Regresaron al abarrotado ambiente de comunicaciones detrás del pórtico de entrada, y empezó a evaluar las improvisadas conexiones eléctricas.


  —La sala de comunicaciones se encuentra muy vigilada, pero ese atiborrado cableado de antena se dirige hacia la cámara de al lado —Hizo un rápido cálculo de sus posibilidades—. Si lo corto, todo el lugar quedará incomunicado, sordo y mudo por completo, y no podrán pedir refuerzos.


  Levantó la mirada hacia los monitores que se encontraban en el entrepiso.


  —Por aquí tienen otra caja retransmisora de energía. Si acabo con una cantidad suficiente de ellas, y apago los paneles luminosos… también se quedarán a ciegas.


  Dirigió la vista hacia una de las puertas laterales, la cual también estaba custodiada por dos Jedou con las manos prestas sobre sus respectivos rifles láser.


  —La armería está provista de una alarma de auto-cierre; sólo tengo que golpearla una vez, y no podrán disponer de su armamento pesado —La idea la hizo sonreír—. Tanto ellos como yo, claro está.


  Fitch interrumpió sus cavilaciones.


  —Bueno baronesa, ya casi ha pasado la hora que nos concedió el príncipe Dequc; hay muchísimas cosa más que ver, pero por ahora, debemos regresar a la Gran Sala de Audiencias. —Extendió una mano para señalarle una nueva dirección—. Regresaremos por un camino un poco diferente; deseo mostrarle los barracones, para que usted pueda apreciar la forma en que viven nuestros soldados y técnicos.


  Nada más con ingresar, se encontraron con un tambaleante humano que se encontraba recostado contra una de las paredes. Sus ojos se abrieron de manera desmesurada al tiempo que la reconocía.


  —¡Tú!
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  El capitán Strok intentó recomponerse para enfrentar a la letal asesina imperial, pero aún no había recuperado sus fuerzas por completo después del golpe con la porra aturdidora. Los pensamientos de Mara discurrían a mil por hora.


  —¡Strok, maldita sea! ¡Se acabaron las sutilezas! ¡Tengo que hacer que se calle… de nuevo…!


  Con un mismo movimiento, lanzó el bolso que colgaba de su hombro sobre la cara de Strok, al tiempo que éste trataba de desenfundar su bláster, mientras que con el duro canto de su mano izquierda, golpeaba justo en la glotis de Fitch. Sin proferir ningún sonido, el ayudante de Dequc se desplomó pesadamente sobre el suelo. A continuación, Mara Jade lanzó una fuerte patada sobre la mano que sostenía el bláster de Strok, haciendo que aquel lo soltara.


  —¡…lo más rápido que pueda! ¡En completo silencio! ¡Y para siempre!


  Su puño izquierdo golpeó el mentón de Strok, el cual cayó rápidamente sobre sus espaldas. Colocándose a horcajadas sobre el pecho del capitán traidor, y retirando la daga de la funda de su cintura, Mara colocó la punta de ésta bajo la quijada del oficial que respiraba fatigosamente.


  —Vaya, capitán; está bastante lejos de Svivren, ¿no le parece?


  Tratando de serenarse, Strok le contestó.


  —Un poco, sí. —Mirándola a los ojos, continuó—. Me habían dicho que la visitante… se había equivocado con la porra aturdidora… me parece que no fue así, ¿verdad?


  Mara miró hacia los costados sin dejar de apuntar al cuello del antiguo adjunto a Touno.


  —Aun no viene nadie, pero no tardarán en aparecer; tengo que terminar con esto sin hacer demasiado ruido.


  Miró nuevamente al hombre rendido.


  —Tú sí que has cometido algunas equivocaciones, Strok: alta traición, y asesinato de uno de los hombres a tu cargo.


  —¿Traición? ¿A quién? ¿Al Imperio? —Una risa sarcástica emergió trabajosamente de la boca de Strok—. Venga, asesina, abre los ojos; el Imperio está destruido, o lo estará dentro de poco.


  El sudor empezó a perlar la frente del arrogante hombre.


  —La gente como Dequc constituyen el futuro de la galaxia. Si eres inteligente, te subirás a bordo en cuanto puedas.


  —Entonces, supongo que no debo ser muy inteligente. —Le respondió Mara. Levantando la daga, le ordenó—. Venga, nos vamos de aquí. Y en completo silencio.


  Sin previo aviso, Strok impulsó sus piernas hacia arriba, impactando sobre la espalda de Mara, y haciendo que ésta fuera lanzada hacia adelante. Perdiendo el equilibrio, Mara cayó de bruces sobre el piso.


  —¡Uf! ¡Es más fuerte de lo que parecía!


  Strok se revolvió violentamente, y dirigió su mano derecha hacia algo que mantenía oculto en la parte de atrás de su cintura, profiriendo en voz alta:


  —¡Eres una idiota! ¡Estás muerta!


  Mara comprendió que si no hacía algo rápido, efectivamente estaría muerta al cabo de algunos segundos.


  —Está buscando algo en su cintura… debe tener otra arma… no me dará tiempo de clavarle la daga… mi única oportunidad es usar la Fuerza…


  Concentrándose intensamente, Jade hizo que el primer bláster de Strok, el cual se encontraba tirado a un buen par de metros, volara hasta su mano izquierda. Asiéndolo con fuerza, se enfrentó a su adversario, el cual empezaba a gritar.


  —¡Adiós asesina!


  Mara apuntó sobre su pecho, y disparó una fracción de segundo antes.


  —¡Adiós a ti, traidor!


  El disparo derrumbó al hombre que había estado intentando deshacerse de ella desde que estaban en Svivren. Cayó para no levantarse más.


  —Se acabó… —pensó Jade—. Pero por la forma en que ha resonado el disparo por toda esta madriguera, seguro que todas las ratas ya han sido advertidas.


  Efectivamente, el sonoro altercado había alertado a los guardias de Dequc, quienes se dirigían apresuradamente a la escena de la confrontación. Jade se ocultó detrás de una de las paredes.


  —Lo único que está a mi favor, es que el eco hace que sea más difícil determinar de qué dirección ha provenido el disparo —Ocultó el bláster—. A ver si consigo llegar hasta la recepción antes de que se den cuenta.


  Las patrullas de los agresivos guardias pasaban por delante de ella sin siquiera dedicarle una mirada sospechosa.


  —Por el momento, todo va bien; todos me han visto caminar con Fitch, lo que hará que no sospechen de mí por un tiempo. Y puede que el anterior fallo del bláster también los esté confundiendo. A ver, me parece que la recepción está allí adelante…


  En ese momento, su suerte se acabó. Dos de los guardias se volvieron a encararla.


  —¡Eh, humana! ¡Detente!


  Mara no esperó una segunda invitación. Disparando su bláster, derribó a ambos enemigos.


  —Bueno… debería considerarme afortunada de haber podido llegar tan lejos. —Miró hacia adelante—. Si los guardias de la recepción han sido alertados…


  Hizo dos nuevos disparos.


  —Parece que sí fueron alertados —Bajo los dos certeros tiros de Mara, dos nuevos guardias con sendos rifles en las manos, sucumbieron en un instante—. Hum… debería haberme quedado con el bláster pesado de Strok; aunque es posible que no hubiera podido llegar hasta aquí sin que me hubieran detectado.


  Se guareció contra el marco de la entrada a la recepción, mientras el impacto de algunos disparos sacaba astillas del borde de la pared.


  —Por regla general, me gusta que el enemigo permanezca apiñado… pero esto es ridículo — Nuevos disparos amenazaban con destruir su resguardo—. No puedo quedarme aquí para siempre.


  Sopesando sus posibilidades, se fijó en el sólido marco del detector de metales.


  —¿Qué pasaría si le disparas a un detector Simran? — Se lanzó en picado a través de la entrada, hacia el otro lado del marco, sin dejar de disparar al aparato—. Sólo llegaré a saberlo si…


  La explosión interrumpió sus pensamientos, mientras una gran cantidad de cuerpos y sus pedazos volaban por los aires, llenado de muerte y desolación el congestionado ambiente.


  Apreciando la espesa nube de humo provocada por el estallido, Mara sonrió para sus adentros.


  —Pues no me ha venido nada mal un poco de fuego de cobertura —Estirando su mano, en dirección al panel luminoso en donde había dejado colocado su sable de luz, al momento de ingresar a la guarida de la Nebulosa Negra, hizo que éste empezara a tambalearse—. Vamos, muévete, ¡muévete!


  La antigua arma Sith voló hacia su mano, al tiempo que algunas descargas de bláster disparadas a ciegas, empezaban a atravesar la cortina de humo.


  —¡Ya está! ¡Vaya! —Dejando escapar un suspiro de satisfecha confianza, musitó—. Venga, vamos a ocasionarles grandes dolores de cabeza.


  Encendió su sable de luz, y se dirigió hacia las cajas retransmisoras de energía, asestándoles poderosos golpes con la potencia de su espada láser.


  —Primero, veamos cuán a oscuras podemos quedarnos… —Un nuevo estallido se sumó al barullo que había sido ocasionado por la primera explosión. —… si destruyo la caja de energía principal… y la de alumbrado de emergencia…


  Corrió encubierta en medio de la densa humareda.


  —Esto está yendo bastante bien… no están preparados para este tipo de ataques —Haciendo una pausa para orientarse en medio de la oscuridad, ubicó las gradas que andaba buscando—. Próxima parada: el centro de comunicaciones; con suerte, seguirán confundidos y desorganizados…


  El ruido de unas pesadas pisadas bajando por las graderías, le advirtió que una patrulla de jedou llegaba en tropel hacia donde ella estaba.


  —Oh, oh… parece que tengo compañía. Tengo que darme prisa.


  Se escondió en el resquicio que dejaban las gradas, y esperó hasta que sus perseguidores se hubieran esfumado en medio de las sombras.


  —Uf, eso ha bastante estado cerca. Será mejor que me olvide de echar abajo la base entera, y me concentre en liquidar a Dequc —Echó una mirada cautelosa hacia uno de los pasadizos—. Cuando esté muerto… bueno, ya veremos qué es lo que pasa cuando lo haya eliminado.


  Salió corriendo en dirección al salón de las estatuas. Antes de ingresar, lanzó otra mirada precavida. Observando el abandonado busto de Xizor, sintió un breve escalofrío.


  —La buena noticia, es que ya he llegado —Cerciorándose de no tener compañía, continuó—. La mala, es que el hecho de que no haya guardias vigilando, significa que Dequc se ha largado.


  Se apoyó contra una de las paredes.


  —Y eso me complica tremendamente las cosas. No puedo gastar mucho tiempo buscándolo por todo este nido de ratas —Suspiró más ruidosamente de lo que hubiera deseado—. Vamos, perseverante Mano del Emperador, piensa. Se suponía que eras buena improvisando, ¿no es verdad?


  Una extraña idea empezaba a tomar forma dentro de su mente. Tomando una súbita decisión, se adelantó unos pasos.


  —Bueno, si es que no puedo llegar hasta donde está Dequc… pues ¡tendré que hacer que sus secuaces me lleven ante él! —Miró nuevamente al busto de Xizor—. Y para lograrlo, he de intrigarle lo suficiente como para que quiera verme.


  Recargó una celda de energía en el mango del bláster recalentado que sostenía entre sus manos.


  —Y para intrigarle… necesito un cebo intrigante —Hizo descender la imagen de Xizor de su pedestal—. El busto de Xizor me servirá para conseguirlo.


  Colocándolo debajo de su brazo, abrió una puerta oculta.


  —Es el acceso a las bombas del alcantarillado… definitivamente, no es el lugar más agradable para esconderse, pero espero que los jedou piensen lo mismo.


  Avanzó un medio centenar de metros en el oscuro corredor, y se sentó encima de una de las gruesas cañerías.


  —Pufff… este lugar realmente apesta. Si el Departamento de Sanidad Imperial pudiera ver esto, seguro que los clausuraría de por vida —Observando de manera detenida el busto que tenía entre sus manos, empezó a examinarlo por todos sus costados—. Vamos a ver…


  La porción inferior de la estatua se desprendió luego de una ligera presión.


  —Ah, se le puede quitar la base… ¡y se le puede volver a colocar! —Su sonrisa se hizo más franca a medida que la idea que había tenido con anterioridad, se hacía cada vez más factible—. Bueno, ahora tengo que hacer la parte más difícil.


  Colocó el busto de Xizor fijo entre las dos vigas de hierro de la baranda que separaba el pasadizo de las corrientes de desagüe, y encendió su sable de luz.


  —Despacio… necesito un toque delicado.


  Introdujo gentilmente la punta del arma por en medio de la base de la imagen de Xizor, formando una pequeña cavidad en forma de un cilindro de algunos centímetros de longitud. Sintió una advertencia proveniente de la Fuerza.


  —Puedo sentir la presencia de mentes alienígenas en las proximidades… tengo que acabar con esto cuanto antes; este corte en el centro debe ser lo suficientemente profundo.


  Lo examinó con sumo detalle y quedó satisfecha.


  —Bien, ahora ocupémonos del resto de la trampa.


  Extrayendo algunos pequeños dispositivos de uno de sus bolsillos, pensó.


  —Es el último activador que les quité a los asesinos de Dequc… y el control remoto para activarlo.


  Jugando un poco, como si estuviera armando las piezas de un rompecabezas, lo fijó a su espada láser.


  —Lo coloco aquí para que pulse el botón de activación del sable de luz… no hay manera de unirlos de manera más firme, pero la cavidad que he abierto en el busto es bastante estrecha, y confío en que permanezcas sujetos.


  Empezó a deslizar el sable de luz apagado y el activador dentro del agujero en la base del busto.


  —Venga, vamos… encaja. ¡Encaja de una vez!


  Un leve sonido de deslizamiento áspero, le confirmó que había logrado su objetivo.


  —Bueno… parece que lo he conseguido —Tomando la base removible que había retirado con anterioridad, la volvió a colocar en su lugar—. Parece que afuera se están preparando para atacarme… sólo me quedan unos diez segundos.


  Se irguió y empezó a alistarse.


  —Bueno, me arreglo un poco el cabello —Pateó los guijarros que se habían desprendido del agujero formado en la base del busto del fallecido falleen, lanzándolos en medio de las corrientes de desagüe—. Me deshago de estas piedras… y cojo el cebo…


  Las cosas se precipitaron rápidamente. Media docena de guardianes jedou se introdujeron ruidosamente en el pasillo y le apuntaron sus armas.


  —¡Alto! ¡Quédate quieta en donde estás, humana!


  Mara levantó la palma de una mano desarmada, como rindiéndose ante sus agresores.


  —Tranquilos, tranquilos, no disparen…
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  Los guardias la rodearon de inmediato, y uno de ellos le quitó la efigie de sus manos. Chackra, el jedou que dirigía la patrulla, le preguntó.


  —¿Qué haces con el busto del príncipe Xizor?


  De manera sumisa, Mara colocó sus manos sobre su cabeza.


  —Nada en especial. Me ha parecido un bonito recuerdo, y como ya me estaba yendo…


  El jedou le colocó el cañón de su bláster en la mejilla.


  —¡Última oportunidad, humana! ¿Qué es lo que hacías con él?


  Mara tenía la casi completa seguridad de que Dequc se encontraría oyendo toda la conversación a través de algún comlink o de alguna cámara oculta.
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  —Vamos, Dequc, espero que estés escuchando, y de que seas al menos la mitad de listo de lo que te crees…


  Suspiró como si estuviera al fin resignada.


  —Vale, vale, tranquilo. He sido contratada por uno de vuestros competidores para infiltrarme en este lugar y destruir la base. Ellos piensan que si lo hacía, y además destruía el recuerdo del príncipe, Dequc perdería la mayor parte del apoyo que recibe de los remanentes de Sol Negro. —Hizo una pausa bien estudiada—. Mira, yo sólo soy una mercenaria; estoy segura de que podremos llegar a algún acuerdo que sea beneficioso para ambos.


  Una voz que ella recordaba muy bien, se escuchó a través de algunos altoparlantes bien disimulados.


  —¿En serio, baronesa? Permítame que lo dude. —Con esas palabras, Dequc revelaba su presencia virtual—. Asegúrense de que esté desarmada, y traigan el busto y a la baronesa a mi salón privado de meditación. Quiero hacerle unas cuantas preguntas a mi invitada… antes de matarla.


  Los guardias jedou, con un gesto, le indicaron una dirección, y la escoltaron recelosamente. Nuevamente con las manos sobre la cabeza, Mara meditaba, tratando de permanecer tranquila.
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  —Salón privado de meditación… hum, ¿cuán privado podrá ser ese salón?


  Llegados a una puerta bien resguardada, nuevamente se escuchó la voz a través de los altoparlantes.


  —Que entre la humana con dos guardias y el busto. Los demás, permanezcan afuera.


  El salón no era muy grande, pero al fondo se podía apreciar un ambiente reservado, en donde se encontraba Dequc sentado en posición de flor de loto sobre algunos mullidos cojines, y a dos guardias armados con rifles láser detrás de una pantalla de transpari-acero… la cual seguramente estaría blindada. Todos los jedou le apuntaban con sus armas a Jade.
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  —Bueno, muy privado no es… pero me será útil —pensó ella.


  Dequc tomó la palabra para felicitar a su lugarteniente.


  —Excelente trabajo, Chackra. Tráeme el busto. —Luego, un asomo de duda cruzó por su feo rostro—. ¿Han comprobado que esté desarmada?


  —Sí, Su Excelencia —le confirmó Chackra—. Está desarmada.


  Dequc volvió a tomar la palabra, esta vez dirigiéndose a Mara de manera lastimera.


  —Ay humana, has ocasionado un gran alboroto en mi base.


  La respuesta no se hizo esperar.


  —No tanto como esperaba, Su Excelencia.


  El rostro de Dequc se endureció con el sarcasmo.


  —Lamento que estés decepcionada. Pero me temo que es evidente que destruir la base no era tu verdadero objetivo.


  Chackra ingresó a la cámara protegida llevando la efigie de Xizor, y se la entregó a Dequc. Éste continuó.


  —Dime por qué querías el busto del príncipe Xizor.


  Mara suspiró nuevamente, como si estuviera cansada de repetir lo mismo una vez más.


  —Ya se lo he dicho a tus idiotas. Fui contratada para minar el apoyo…


  El grito de Dequc interrumpió su perorata.


  —¡No insultes mi inteligencia, humana! Has permanecido a solas con la estatua al menos durante cuatro minutos… Si querías destruirla, era tiempo más que suficiente para poder hacerlo. —Dequc examinó cuidadosamente la efigie, mirándola de frente—. Y no lo has hecho; ni siquiera la has estropeado, lo que también hubiera dañado mi posición entre nuestros aliados de la Nebulosa Negra.


  Levantó la mirada observándola con un creciente enfado.


  —No… hay alguna razón por la que tus jefes querían la estatua intacta. —El silencio no duró más de algunos instantes—. ¡Y quiero saberla! ¡Ahora!


  Mara permanecía en sus trece.


  —No sé de qué me estás hablando. ¡Fui contratada para destruirla!


  Con un tono de voz aparentemente más calmado, Dequc ordenó.


  —Guardias, los cuchillos.


  De inmediato, dos jedou desenfundaron sus dagas. Y obedeciendo a un gesto de su jefe, colocaron sus hojas bajo el mentón de Mara. Frente a la agresiva amenaza, ésta se sobresaltó, abriendo exageradamente los ojos. Dequc continuó con el mismo y estudiado tono de voz.


  —Ahora, humana… ¡es tu última oportunidad, o mis guardias empezarán a cortarte en pedacitos!


  Mara pareció reconsiderar la peliaguda situación, y exclamó.


  —¡Vale, vale! ¿Qué más da? No es mi secreto. Está bien, se lo diré.


  La presión de los cuchillos pareció aflojarse un poco… pero sólo un poco.


  —Esa cosa no es sólo un busto; es el mapa del tesoro perdido del príncipe Xizor.


  Una expresión de confundida incredulidad se apoderó de la cara de Dequc.


  —¿Qué tonterías estás diciendo? ¿Cómo que es un mapa del tesoro?
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  Mara pareció respirar agitadamente.


  —No son tonterías, Su Alteza. Xizor tenía un almacén oculto de armas y dinero… un almacén enorme. Y le pidió a Duos’tine de Loretto que grabara un micro mapa en la superficie de ese busto. —Mientras Dequc se debatía entre la incredulidad y la avaricia, Mara concluyó—. Sé en dónde está el mapa, y sé cómo leerlo. Puedo decírselo a cambio de mi vida… y la ínfima cantidad de unos diez mil créditos.


  Dequc sonrió sarcásticamente.


  —Qué tonta eres humana. ¿Crees que necesito de tu ayuda? Aunque quizás te deje vivir hasta que encuentre el almacén; depende de lo grande que sea, podrías morir rápida o dolorosamente…


  Todavía con las manos sobre la cabeza, Mara aseveró.


  —Si yo fuera usted, Su Alteza, yo no me desprendería de mi persona así como así. —Sus manos empezaron a escarbar entre su recogido cabello—. El micro mapa no es tan fácil de encontrar; yo podría ahorrarles mucho tiempo…


  Sus dedos encontraron la pequeña pieza que andaba buscando.


  Dequc le daba vueltas a la efigie de Xizor, y empezó a examinar la parte superior de su cabeza. Mara continuaba hablando.


  —O quizás podría arrebatarle todo ese tiempo… para siempre.


  El pequeño control remoto que permanecía oculto en medio de su cabello, zumbó ligeramente, y la hoja del sable de luz escondido en la parte interior de la figura de Xizor, volvió a la vida… atravesando la cabeza de Dequc.
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  El vulgar mafioso jedou que había pretendido usurpar el lugar del príncipe falleen, dejó escapar un grito agonizante.


  —¡Ahhhhhh!


  Cayó muerto sobre sus costosos cojines.


  Sobrecogido por la sorpresa, Chackra gritó.


  —¡Pero…! ¡Príncipe Dequc…! ¡Noooo!


  La desesperación y la confusión se apoderaron del ambiente. Mara aferró las muñecas de los guardias que sostenían las dagas contra su cuello, y se agachó, al tiempo que Chackra gritaba una sola orden.


  —¡Guardias! ¡Mátenla!


  Sin dejarles tiempo a pensar, Mara se anticipó a la orden, y cruzó los brazos de los guardias, haciendo que éstos se acuchillaran mutuamente, atravesando sus gruesos cuellos. Ambos se desplomaron sobre el suelo, y sus cuerpos formaron una gran barrera, detrás de la cual, Mara se ocultó para cubrirse de los disparos de los guardias que empezaban a disparar desde los costados del fallecido príncipe Dequc.
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  Chackra continuaba gritando desaforadamente, mientras desenfundaba su propio bláster.


  —Pero ¿qué les pasa? ¡Dispárenle!


  Mara permanecía resguardada detrás de los guardias que había asesinado, y pensaba en sus alternativas.


  —Diez segundos más, y el resto de la guarnición entrará por esa puerta. Si pudiera hacerme de mi sable de luz…


  La antigua arma Sith empezó a temblar en medio de la estatua de Xizor, la cual aún permanecía entre las manos de Dequc.


  —¡Maldición!… Está atascada.


  Haciendo un mayor esfuerzo, y concentrándose intensamente, hizo que el sable de luz empezara a cortar los bordes de la imagen de piedra que la tenía retenida.
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  —Venga, vamos… ¡Libérate!


  Uno de los guardias de Dequc había estado observando el sospechoso movimiento, y temiendo que se tratara de la presencia de algún oculto enemigo, le disparó casi a quemarropa. Un nuevo estallido precedió la liberación del sable de luz, el cual voló en medio del turbado y sangriento ambiente, atravesando el pecho de Chackra y el del guardia que había disparado, los cuales cayeron muertos en el acto.
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  —Ya era tiempo de deshacerse… ¡de los obstáculos!. —Mara recuperó su sable de luz, al tiempo que un hatajo de rugientes jedou, derribaba la puerta del salón privado de meditación de Dequc.


  Con el sable de luz, Mara abrió un agujero regular a través de la placa de transpariacero, lo atravesó, y saltó sobre los cadáveres de sus adversarios.


  —¡Vamos Dequc! Espero que hayas sido tan paranoico como todo el resto de los mafiosos galácticos que he conocido…


  Llegando hasta la pared posterior, cortó las cortinas que cubrían el fondo de la habitación.


  —Venga, Dequc, sé un típico… —Las pesadas cortinas cayeron delicadamente—… gángster paranoico.


  Un agujero circular que daba acceso a un oculto resbaladero, apareció ante sus ojos.


  —¡Sí, ahí está! ¡El habitual túnel de escape de un gángster!


  Apagando su sable de luz, y sin pensarlo dos veces, se deslizó rápidamente por el inclinado agujero de gusano.


  —Con suerte, al otro lado habrá…. —Los disparos de los jedou que habían ingresado al salón de meditación detrás de ella, empezaron a estallar en las paredes del túnel. En unos pocos segundos, salió por el extremo terminal del conducto. —… algún tipo de transporte.


  La fortuna pareció sonreírle. Una lujosa nave espacial aguardaba con las puertas abiertas a pocos metros de la salida del escape.


  —Y como me parece que ya para nadie soy bienvenida… lo mejor será no perder demasiado tiempo en inútiles despedidas.


  Se subió al asiento del piloto, encendió los poderosos motores, y salió volando rápidamente hacia los aires más saludables de las afueras de los Acantilados Burbujeantes de Qiaxx… y a la inmensidad del espacio exterior.


  EPÍLOGO


  Una lujosa nave espacial, que había permanecido abandonada por varias horas en las inmediaciones de algún puerto espacial en el Centro Imperial, empezó a llamar la atención de las autoridades imperiales. Un contingente de soldados de asalto vigilaba el perímetro, mientras un equipo de técnicos pertenecientes a los servicios de Inteligencia Imperial de Ysanne Isard se afanaba para examinarlo por completo. Después de haber completado su revisión, un calvo teniente le mostraba su reporte a su oficial superior.


  —No hay ninguna duda, capitán se trata de una de las naves de Dequc.


  —¿Pero cómo pudo llegar hasta aquí?


  —No lo sabemos, señor —le respondió su subalterno.


  Con las manos en la cintura, el confundido oficial, le hacía la misma pregunta por tercera vez.


  —¿Y están seguros de que no hay rastro de Dequc?


  —Aún no, pero seguimos buscándolo. —Mostrándole los gráficos de su datapad, el teniente continuó—. Pero bien podríamos dejar de hacerlo. La computadora de la placa frontal de la nave, está repleta de información acerca de la Nebulosa Negra. Con todo lo que tenemos ahí, podremos acabar con ese nido de ratas.


  El capitán asintió.


  —Siempre y cuando actuemos con rapidez. Voy a informar de inmediato al Cuartel General. —Deteniéndose pensativo, el capitán hizo una pregunta más—. Pero qué raro es haber encontrado abandonada esta nave. ¿Qué es lo que habrá sucedido?


  Encogiéndose de hombros, el teniente no supo qué contestar. El capitán siguió su camino, y sacó un comlink para reportar los hallazgos que habían encontrado.


  


  En el muelle de embarque número siete, un nimbanel de aspecto bonachón, cuya cara le recordaba fuertemente a la de una morsa, y vestido con el característico uniforme rojo de la marina mercante de su planeta, registraba el abordaje de los pasajeros que abandonaban el Centro Imperial. Habían conseguido el permiso de despegue antes de que se armara todo el barullo por la nave abandonada de Dequc, y esperaban cumplidamente la finalización del horario de subida de los pasajeros para despegar sin demoras.


  [image: ]


  Una atractiva pelirroja con traje negro, y cubierta con un poncho de color gris subía por la pasarela. Cargaba un pesado bolso en su hombro derecho, y un maletín de mano en la mano izquierda. Un insolente ugor, cuyos saltones ojos se encontraban colocados por encima de las antenas que sobresalían de su cabeza, la observaba descaradamente. La mujer pasó de largo sin prestarle la menor atención.


  —Su sentencia ha sido ejecutada, Maestro —pensó Mara Jade—. La misión que ahora tengo pendiente, es cumplir su última orden: debo eliminar a Skywalker.


  [image: ]


  Notas


  
    [1] El Lanvarok era una antigua arma Sith, mezcla de pica de dos polos y lanzador de discos envenenados. Fue la primera arma de combate de los guerreros Massassi, una especie Sith; la referencia a no ser zurda, es porque los antiguos Lores Sith, generalmente tenían la izquierda como la mano hábil predomínate. N. del Adaptador. <<

  


  
    [2] Headhunter: Cazador de Cabezas. N. del A. <<

  


  
    [3] En términos aeronáuticos, se entiendo por slot, el espacio, ventana, intervalo o vacante para llevar a cabo una operación aérea: Es decir, y tomando como ejemplo: un despegue, aterrizaje, sobrevuelo, etc. N. del Adaptador. <<
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